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INTRODUCCION 

1.1 Explicación dtl Tema. 

En la organización espacial por regiones en México, 

los-vincules que se establecen entre los sectores econ5micos 

y sociales determinan la estructura y función de cada uno de 

ellos en la realidad material del modo de producción prev~ -

leciente. Por ello, al definir las características y su foE 

ma de manifestación en el espacio concreto, permite analizar 

objetivamente la situaciOn geográfica y socioeconómica. 

La actividad que realiza el sector privado, las formas 

de asociación que adquiere y el control que ejerce sobre los 

medios de producciOn 1 lo caracterizan como uno de los eleme~ 

tos mñs importantes en la organización del espacio. 

En el sistema productivo _mexicano, las relaciones de -

propiedad determinan la vinculación que adquieren las clases 

sociales, siendo las poseedoras de los medios y fuerzas pr~­

ductivas hacia las que se dirigen las formas de producciOn -

y reproducción del sistema. 

El Estndo, promotor d~l desarrollo, afirma las bases -

de las relaciones impositivas donde las clases sociales en -

el poder adquieren su justificación e institucionalización,­

respectivamente. Por lo tanto, la función que desempeña el­

capital -en este caso el privado, nacional o regional- en r~ 

laci6n a la acumulaci5n 1 es determinante. Por lo anterior,­

la investigación está orientada a definir la participación -

del sector privado en la organización del espacio de la Re -

gión Geoeconómica Morelia. 



Para tal fin se establecen los elementos del entorno -

natural que influyen directamente en las actividades que d~­

sarrolla este sector; la realización de actividades económi­

cas dentro del proceso productivo, así como la participación 

del trabajo que efectua la sociedad y que les permite rel~ -

cionarse con los recursos y finalmente, i.dentificando las C.!!_ 

ractcr!sticas superestructurales que se correlacionan. 

1.2 Planteamiento del Problema. 

Se establece la relnciOn que existe entre la organiz~­

ción del espncio en regiones y la influencia de un elemento­

socioeconómico1 partiendo de las bases y principios geográf! 

cos. Para ello, se abordan dos elementos: 

La región coro~ expresión estructural de los elemc~­

tos naturales 1 sociales y económicos, concatenados­

c interrelacionados. 

El análisis de la actividad económica del sector 

privado y su dinámica en ln región. 

Respecto al primero, es necesario considerar el papel­

que desempeiia cada uno de los el~m~utos que intervienen en -

la expresiOn espacial concreta de los fenómenos geográficos, 

de ahí que se caracteriza el tipo de región al que se hará -

referencia en la investigación. 

Una vez establecido e~te concepto, se analiza la forma 

en que los factores que constituyen la realidad sociocconÓm:!_ 

ca y espacial que se organiza en sectores económicos y soci~ 

les, para sustraer de éstos Últimos, un aspecto más concreto 

que funge como elemento esencial de la investigaciÓn 1 en es-
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te caso el sector privado y su definición geoeconómica. P~­

ra tales fines se aplican los principios básicos de la ge~ -

grafía y en Pspecial de la geografta económica, as{ como la­

utilización de cateeorías de análisis de ambas. 

La utilización de un espacio predeterminado se ajusta­

ª la función operativa de la investigación, mismo que prcse~ 

ta -a juicio del autor- los elementos necesarios para def~ -

nir temporal y espacialmente la unidad geográfica y apl!car­

con base en esta
1 

la metodolog{a de la ciencias sociales. 

Facilita tambi&n la interpretac16n holfstica que parte del -

conocimiento general (la región), segrega e interpreta la C!!_ 

pacidad de interrrelacionarse con cada uno de sus elcmentos­

(sector privado)¡ ]o que a su vez genera una explicaciOn del 

todo en conjunto (la region). 

Esta investigación tiene. como finalidnd observar y d~­

terminar la formación y dinámica actual en la organización -

del espacio, dirigida por el sector privado, de ah! que el -

análisis sea de carácter diacrónico. 

La elaboraciOn de un marco tP.Óri.co-metodolóeico perm.!_­

te identificar las categorías que forman los l!mites de la -

investigación y que de hecho, constituyen la base conceptual 

del trabajo. Enmarca las caractcr!sticas de la investig~ 

ciOn así co~o los elementos que forman parte del análisis 

geográfico regional al que est5 sujeto. 

El conocimiento geográfico en su ámbito espacial se di 

vide en general y regional de ambos• se ha elegido al seg u!!. 

do por constituirse como una tcnden~ia que permite identif..!,­

car la expresiOn material del espacio concreto u objetivo, -

esto es, que hace posible su localizaciOn y diferenciación. 

Dentro de los principios geogr¡ficos el de relaci6n --
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implica un nivel de conocimiento más complejo, para cuya 

consecución se emplean los elementos que integran los est~ -

dios geoeconómicos, que sin ser considerados la panacea de -

esta ciencia, permiten integrar tanto los elementos del m~ -

dio físico así como los de carácter social y económico, co~­

dición básica de una visión holística e interdisciplinaria -

de la geograHa. 

1,3 Marco de Referencia y Descripción del Universo­

de Estudio. 

El espacio está organizado en regiones que internamc~­

te se estructuran con base en una especializaci6n product! -

va. as! como en relación a los l!mites de las regiones ady~­

centes, considerando a ésta como unidad espacial de anál! 

sis, de carácter geoeconórnico. 

Los sectores sociales son los qt1e conducen y dinamizan 

a estas unidades, por lo que se considera que en la regi6n,­

el elemento más dinámico es el sector privado. 

Se parte del análisis de las cor.:diciones generales P!!_­

ra alcanzar posteriormente la comprensión de la función pa~­

ticular del sector privado en la orgRnfzaciOn del espacio de 

la región. Está encaminada al manejo de categorías que peE­

mitan comprender desde las primeras fases de producción de -

la plusvalía (resultado de la explotación del trabajo por el 

capital)• hasta las relaciones de producción que caracter.!_ -

zan tanto la forma de utilización d~ los recursos) así como­

los aspectos superestructurales de sus relaciones. 

De manera racional y cient!fica conforme al método ge~ 

gráfico se integran los componentes espaciales) empleando ca 
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mo base te6rica al ~aterialismo dial~ctico. De lo auterior­

se desprende que, la adaptación de la teória por regiones -­

a un contexto general del modo de producciOn y de éste a su­

vez hacia la organización de la identidad espacial, se co~ -

vierte en uno de los elementos esenciales de la investig~ -­

ción. 

Se hace necesario establecer o ubicar el espacio al -­

que se hace referencia en esta investigación, ya que existen 

distintas formas de conceptualizar a esta región, debido a -

la utilización de mayor o menor número de indicadores y de -

la cronología de cada estudio. Se emplea la regionalizaciOn 

,1velaborada por el Dr. Genaro Correa P6rez porque en ella se­

observan los cambios geoecon5micos que cronol6gicamenle han­

.caracterizado la especialidad productiva de la estructura -

y en la que además, se toman en consideración los parámetros 

fÍsico-geográf icos y sociales en función de la integración -

que requieren los estudios geoeconómicos. (Ver figura 1) 

1.4 Estructura de la Investigación. 

Est¡ dividida en cuatro capitules y conclusiones, 

atendiendo el primero a las bases teórico-metodológicas; el­

segundo, a ln historia geoeconómica de la regi6n; el tercero 

a las condiciones materiales que prevalecen actualmente en -

ella y el cuarto, a las caracterÍsLi~as de organiz~ci6n esp~ 

cial que realiza el sector privado; de hecho, ln orientación 

de los tres primeros cap{tulos conforman las bases del fu~ -

cionamiento de dicho sector, desde su formación hasta las -­

formas de control y dominio espacial que realiza actualme~ -

te, 

En el Cap!tulo I, el marco te6rico-metodológico prcae~ 
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ta los elementos que Bnrnarcan la investigación atendiendo -­

a la organización del espacio y las relaciones sociales de -

producción, 'así como el diseño metodológico de la investig~­

ción. 

El Capítulo II, define las etapas de conformación e~-­

pacial de la Región~ las bases sociocconÓmicas para su e~ 

tructuración y los factores y elementos que inciden en la d,i 

ferenciaci6n de este espacio; tales relaciones explican en -

gran medida las características que presenta actualmente. 

El Cap!tulo III se refiere n la estructura de la R~ -

giOn Geoeconómica Morelia. El proceso de asimilación ecani­

mica del territorio aborda a los recursos naturales co~o 

fuente de materias prima~, esto es, la relación estrecha e~­

tre el entorno natural y la influencia de ca<ln uno de sus -­

elementos en el accionar productivo de la región. 

Incluye tambien la dinámica poblacional y su distrib~­

ción espacial as! como, la transformación del entorno y la -

división territorial de la producción y el trabajo. Esta s~ 

paración responde Únicamente a fines esquemáticos pues, las­

tres elementos (medio físico, población y actividades ec~­

nómicas) se constituyen como un todo, estrechamente relaci~­

nado que genera la formaciOn de la región. 

Fina.lmt!nte, el GApÍtulo IV, comprende la expresión C,!!­

pacial del proceso productivo a partir de las formas de ac~­

mulación de capital, propiamente la que se refiere a la e~ -

tructura de las relaciones sociales de producción y la org~­

n~zaci6n del espacio, incluyendo las categorias geogr¡ficas­

y económicas que dan como resultado la unidad del poder y la 

particular organizaciOn espacial que produce el sector priv~ 

do en esta identidad, 



CAPITULO l 

MARCO TEORICO METODOLOGICO 

l. MARCO TEORICO DE REFERENCIA 

1.1 Organización del Espacio y Relaciones Sociales­

de Producción. 

En una sociedad el modo de producción prcvaleciente 1 -

determina la forma de aprovechamiento de los recursos, la e~ 

tructuraciOn de la población y la dinámica del proceso econ~ 

mico. Por ello se establece que, las relaciones sociales de 

producciOn permiten definir las formas como se reproduce la­

dominación del capital y éstas a su vez 1 son fundamentales -

para propiciar el cambio permanente del modo de producir y -

en consecuencia, en el espacio geográfico y su organización. 

Para comprender como se desarrolla y reproduce este 

sistema de combinaciones en un espacio determinado, se pla~­

tea analizar en una primera instancia, lo que es el espncio­

geografico. 

Al analizar un espacio, es necesario partir del est~ -

dio de la articulación de las estructuras sociales ya que, -

en el ámbito general de la geografía humana, que como cien -

cia se aboca al estudio del despliegue espacial de las e~ 

tructuras socialeli (económic3s, polfticas, etc.) inscritas -

en un marco natural que permite su manifestación y desarr~ 

llo posterior. De hecho 1 el ámbito fundamental de la geogr~ 

fía es el estudio de los grupos humanos que ordenan el esp~­

cio donde viven y del cual viven. 

El espacio como categoría de análisin geográfico, pu~­

de ser empírico o concreto. La primera sostiene la teor!a -
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de la presencia de un lugar que se dá por existente en donde 

se inscriben los objetos descritos; dicho planteamiento pr~­

senta distintas variables, donde el espacio organizado parte 

de teorías económicas generales y divide los objetos en su~­

objetos, estableciendo un conjunto de lugares que posibilita 

el análisis locacional entre ellos: también considera al e~­

pacio como una superficie que se consume sin producir. D! -

chas enfoques están fundamentados en una cuantificación de -

la descripción. 

Por el contrario, el espacio concreto es el resultado-

de la acción social concreta, manifestada como .una real! -

dad material existente y como toda relaci6n social tiene una 

forma de existencia material, entonces se puede afirmar que­

posee una dimensi6n espacial y tina temporal. 

La formaciOn social es una estructura cumple.ja de rcl_!! 

ciones que se presenta como una articulación de las mismas -

en instancias económicas, político-jurídicas e ideológicas. 

(1) 

El espacio concreto, o lo que es lo mismo, el espacio­

socioeconómico1 reproduce la realidad social en su dimensión 

espacial, 

El espacio social así concebido (2), es el reflejo de­

las relaciones y estructuras sociales, que dentro de su pr~­

pia dinámica, determinan los cambios en la forma de prod~ -­

cir, atribuyéndose relaciones propias, resultado de una hi~­

toria econ8mica lieredada de modos de producci5n dial5ctic~ -

mente distintos y anteriores. 

(1) cfr. LIPIETS, A. "El Capital y su Espacio", Siglo XXI, la. EdiciÓn,­
Mexico 1979, p. 24. 

(2) Como una categoría de existencia material de las relaciones soci_! -
les de una estructura en un momento. 
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Las relaciones y estructuras sociales son las que, en­

la medida en que tienen una dimensión espacial, se convie~ -

ten en el elemento más dinámico en las etapas de formación -

y desarrollo de las regiones. 

Una región, 11 sc define por los vincules establecidos -

entre sus habitantes" (3), esta se constituye como un esp.!!_ -

cio que tiene como característica principal el movimiento 

o sea, que no es inmutable y que además, se encuentra in~ 

crita en un marco natural. Es el resultado de la intera~ 

ción de factores de intensidades variables, cuya dinámica 

proviene de equilibrios internos y de su proyección ft1tura. 

(4) 

Las regiones se consideran como entes complejos que se 

conforman, estructuran y diferencian aprehendiendo el conju~ 

to de elementos que las constituyen. (5) 

La región como resultado de las fuerzas sociales que -

en ella actúan, es un conjunto de producción en el cual, se­

enlazan los factores naturales y económicos para integrar -­

áreas con alto grado de homogeneidad y su respectiva heter~­

gencidad a los espacios que la rodean. 

Si anteriormente se refirió la organización espacial -

como resultado directo de las relaciones sociales, entonces­

se concibe a la estructura regional, como una interacción de 

relaciones sociales, establecidas sobre una base natural y -

(3) GEORGE, P, "Geografía Activa", Editorial Ariel, Col. El cano, Barce­
lona España 1976, p. 324, 

(4) cfr. LIPIETS, A, ob. cit. p, 32. 

(5) En la presente investigación, cuando se refiera al término aprehe.!!.. -
der, se estará considerando el acto intelectivo por el que se capta­
un objeto o término en su realidad objetiva, aplicando con ello, la­
s!ntesis ante la multiplicidad de representaciones. 
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un modo de producción dominante (combinación de elementos -­

estructurales y superestructurales). (b) 

Las transformaciones que estas porciones del espacio -

geográfico sufren, estñn determinadas por las actividades -­

que el hombre realiza en ellas y los niveles de control que­

tenga sobre su funcionamiento, a trav~s de leyes naturales -

y el aporte que pueda realizar con el aprovechamiento de los 

recursos que en ellas se encuentran. 

Hist5ricamente el espacio se ha organizado de acuerdo­

ª los principios que la naturaleza establece. posteriormente 

el hombre, a través del trabajo, tiende a ordenarlo, en pr~­

mera instancia, de acuerdo a sus conocimientos y posterioL -

mente, lo estructura y diferencia en base al dcsarro~lo té~­

nico y a su capacidad de relacionarse con el medio. Esto lo 

logra a trav&s de las fuerzas productivas y de las propias -

relaciones sociales de producción; el primer caso. es relati 

vo ~ la aplicación de un conocimiento social acumulado en d! 

versas etapas del desarrollo y el segundo, se refiere a las­

formas como el hombre se organiza, incluyendo en ello, a m~­

delos establecidos por un sector de la población que es el -

que tiene en su poder los medios de prod11~ci5n. sefi3lfindo~c­

as! como elemento fundamental. a las relaciones de propi~ -­

dad. 

Dentro de estas relaciones de propiedad. están determ! 

nadas la privada y la social en amb~s, ln propiedad privada­

implica un modo de producci6n prevaleciente. el capitalismo. 

(6) Una estructura en el espacio geográfico es una unidad funcional y fi 
sionómica que posee una identidad y está localizada. Es un elementO 
del espacio, cuya evolución se rige por sistemas que la organizan -­
desde el interior. como del exterior. cfr. DOLI.FUS, Oliver. "El Aná 
lisis Geográfico"• Oikos-Tau, S.A., Primera EdiciónJ Barcelona, Es:' 
paña 1978, pp. 33 y 36, -
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Dichas relaciones en este sistema, se fundamentan en -

la posesión privada de los medios de producción esto es, que 

en la propia realización de la actividad productiva, la org~ 

nización está en función de poseer o no los mecanismos ncc~­

sarios para llevar a cabo la transformación del entorno. Se 

observa entonces que, la Única forma para realizar esta act~ 

vidad es relacionándose con el medio y el Único mecanismo -­

como el hombre se relaciona con el medio es a través del tr~ 

bajo. 

El trabajo como categoría histórica, ''es la principal­

actividad social del hombre'' (7), y es as{ mismo, la fuente­

principnl de obtención del capital. 

La sucesión de las etapas por las que atraviesa cl·m~­

do de producción capitalista, s:;e refiere al pr·oceso de trab~ 

jo y al de valorización del capital (incremento periódico -­

del mismo, logrado en base a la realizacion de los productos 

en un mercado). En particular, estas forman se caracterizan 

por su manifestaciOn en el espacio geográfico, de tal forma­

que las áreas agrícolas, industriales o de servicios, son -­

incorporadas al sistema otorgándoles una distribución esp~ -

c!fica en un momento dado. 

Al considerar al sistema socioccon6mico mexicano, como 

un conjunto de producción con características tanto de un e~ 

pitalismo de Estado como de un capitalismo monopolista de 

Estado (3), se observa que a cada uno de los espacios co11c~~ 

tos {regiones) de los que est5 constituida, se le reserva 

una posición relativa de la división ccon6mica por ramos. 

(7) ENRIQU[Z H., Jorge. "Análisis Geoeconómico del Sistema Regional de­
la Sierra Tarnhumaru". Teoü; de Maestría en Geografía, !-té'xico 1984 1 

p. 33. 

(8) cfr. CECE'lA GAMEZ, J.L, "Reflexiones sobre el Capitalismo de Esta -
do", en Problemas del Desarrollo No. 5, I.I ,E., UNAM, México 1970: -
pp. 20-32. 
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Este sistema se caracteriza por la capacidad de apr~ -

piarse en forma mercantil, de los objetos y de la fuerza de­

trahajo dando salida a los productos generados a un mercado; 

además, como ya se indicó, genera diversas formas de organ!­

zación que se dispone en relación a la propiedad (9) de los­

medios de producción, quedando establecidos en la estructura 

social, los sectores económicos primario, secundario y te~ -

ciario; y los sectores sociales privado, público y externo. 

El mismo desarrollo del sistema presenta un caricter privado 

para cada segmento autónomo del capital, determinando la --­

apropiación privada del producto generado por la sociedad. 

Ln actividad que realiza el sector privado, las formas 

de asociación en que se organiza y el control que en general 

ejerce, lo constituyen como aquel capaz de generar y acum~ -

lar capital. 

El capital surge de la transformación de una suma de-­

dinero en trabajo (que es proporcionado por el accionar pr~­

ductivo del hombre) y los medios de producción; ademis, se -

requiere como segunda condición, llevar a cabo el proceso ~­

productivo, que queda complementado en cuanto los medios de­

producción se tranoforman en mercancías (realización del v~­

lor de los productos), que tienen un valor superior a los -­

elementos que los constituyen. Este movimiento se reproduce 

por ciclos y se conoce como circulación del capital (10). 

Ver cuadro 1. 

~propiedad es la capacidad de afectar los.medios de producción y -
de disponer de los productos; la posesión es la capacidad de poner­
en actividad las fuerzas productivas. 

(10) cfr. MARX, Carlos. "El Capital'', J,;ditorial Cartago, Tomo I, Buenos­
Aires 1973, pp. 541-583, 
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Para craar el capital, no es suficiente la producci6n­

y circulación de mercancías, se requiere además de un sobr~­

producto creado en el proceso productivo, que proviene de un 

sobretrabajo generado por el trabajador esto es, que en la -

sucesión de ciclos de producción, la intensificación del tr~ 

bajo crea un excedente de la misma que permite el incremento 

de la riqueza social. Este excedente se constituye como la­

base de un nuevo ciclo que funcionará como anticipo del mi~­

mo, conformándose así la plusvalía, que es el incremento p~­

riódico de ese valor anticipado (11). 

Una vez creado el capital, para acumularlo, es necea~­

rio que la clase social que lo posee lo incorpore a un nuevo 

ciclo de producción, convirtiendo de igual manera la plusv~­

lía, en fuente de acumulación. Ver cuadro 2. 

La estructura social del fuodo de producci&n dominante­

en la formación social mexicana, eGtá determinada por las -­

clases sociales de las relaciones antes descritas, perman~ -

ciendo en la segunda de ellas, la capacidad de organizar y -

constituir las directrices de la organización social en cada 

uno de los espacios geográficos que la integran. 

La clase que posee los medios de producción, no int~ -

rrumpe su proceso acumulativo con el inicio y conclusión de­

cada ciclo productivo por el contrario, cada uno de los capl 

tales individuales de que está compuesto el capital social,­

representa cierta concentración, ya que al aumentar los el~­

mentos productivos de la riqueza la acuraulaci8n produce e~­

tonces, tina creciente concentración de empresarios privados. 

Es ns! que el movimiento de acumulación social de capitales­

presentn por una parte, la concentraci5n creciente de elemen 

tos que producen la riqueza y por otr·a, la dispersión y mu.!.-

(11) cfr. !!ANDEL, Ernest. "Tratado de Economía Marxista", Editorial ERA, 
Tomo 2, Serie Popular No, 53, Séptima Edición, México 1983, pp. 95-
102, 
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tiplicaciOn de las zonas de acumulación y concentración, 

respectivas. 
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En consecuencia, la atracci6n de distintos focos de 

acumulaciOn y concentración de c~pitalcs ya formados, enge~­

dra la fusión de una cantidad superior de capitales (centr~­

lización de capitales), estructurando y diferenciando los -­

espacios geográficos, al determinar centros de extracción, -

de plusval!a y de acumulaci6n de capitales, que a su vez g~­

neran dispersión o concentración, según el caso, de fuerzas­

productivas, de intercambio mercantil de gcneraci6n de ser -

vicios, etc. 

Independientemente de la forma en que se presenta el -

capital por los factores que en él inciden, las partes de 

las que se compone, determinan los cambios que posteriormen­

te le dan capacidad de dominio sobre el medio. 

En este factor de la producciOn, es importante el v~ -

lor de los medios de produccion y el valor de la fuerza de -

trabajo. El valor de ambos, se determina por la cantidad de 

medios de producción existentes y la cantidad de trabajo n~­

cesario para ponerlos en movimiento. En esta relación, los­

medios de producci6n desempeñan una doble funciOn 1 por una -

parte el número de instrumuntos ;:iut:.cntn en cantidad, ampl!_ -

tud, masa y eficac~a, con la finalidad de hacer más pi:odu~ -

tivo el trabajo y por otra, las materias primas crecen en 

las mismas condiciones (se emplea mayor cantidad), ya que 

éstas se consumen en mayor número y en menor tiempo por la -

productividad incrementada Je los medios de producci6n y 

fuerza de trabajo que en propoTci6n, tienen un incremento 

mayor. 

El progreso de la acumulación no presenta Únicamente -

el crecimiento cuantitativo de los distintos el'ementos re!. -
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les del capital, ya que en el desarrollo de la capacidad pr~ 

ductividad del trabajo social que ese proceso provoca se m~­

nifiestn además, en cambios cualitativos, en modificaciones­

graduales de los medios productivos y fuerza de trabajo. 

El proceso de acumulación entonces genera un crecimiC.!!, 

to paulatino del capital el cual a su vez ejerce, cambios e~ 

tructurales en la organización social, por lo que dicho pr~­

ceso es el elemento que puede generar modificaciones a nivel 

del entorno y por tanto, en ln propia organización espacial. 

La ac11mulnci6n de capital es confundida err5neamente -

con el acrecentamiento de bienes, pero concretamente éRta se 

refiere al grado de producción de plusvalía y a la utiliz~ -

ciOn que de ésta se realice. 

La capacidad de crecimiento de la plusvnlÍa depende en 

primer lugar, del grado de productividad de la fuerza de tr.!!_ 

bajo, lo que influye en su conjunto y d5 una gran valoriz~ -

ciOn al grado de productividad social ya que 1 en la medida -

que esta fuerza de trabajo desarrolla tal capacidad, el pr~­

ducto total generado por ella, ocupa más medios de acumul~ -

ción. Esto significa que, al disminuir los medios de su~ -­

sistencia que emplea la fuerza de trabajo 1 el desarrollo dc­

esta cunju1llo de pro<lucci6n, genera una auto-regulaci6n en -

el proceso de la acumulación. 

Al igual que la fuerza de trabajo, el progreso de la -

ciencia y la técnica, dota al capital de una capacidad de e~ 

pansiOn en el espacio, permitiendo que adquiera un poder m!!_­

yor de dominación (el proceso se inicia con la simple extra~­

ciOn del producto siguiendo con la transformaciOn -aplicación 

de nuevos métodos- del mismo y para ello, se requiere de 

otros elementos, abarcando los que inicialmente ocupO y r~ -

quiriendo en cada etapa sucesiva, mayor cantidad de insumos) 
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La formación social mexicana, al igual que muchas 

otras, se caracteriza por las peculiaridades que impone el -

modo de produccidn dominante, en cuyo funcionamiento, los -­

distintos tipos de organización para la producción. aparecen 

como ºformas" particulares de este sistema. Así, esta form.!!, 

ción social, es un sistema complejo de distintos modos situ~ 

dos bajo el dominio de uno de ellos, que se articulan en aE­

mazoncs regionales con particularidades organizadas en rcl~­

ción al desarrollo de ramas productivas diferentes. 

Estas "formas'' de producción se nrticulan al modo <l5!_ -

minante por medio del intercambio de mercancías, en la rned!­

da en que ese intercambio es desigual y por las relaciones -

que se establecen entre una rama y otra de la producción. De 

esta manera, se encuentran distintas ''formas'' de producci5n­

que en grados variables, intervienen en la reproducci6n del­

capital; tal es el caso de la producción doméstica que repr~ 

senta una forma de administraci5n del territorio, sobre todo 

en el abastecimiento de mnno de obra en las empresas desce~­

tralizadas 1 Tal situación repercute a nivel espacial, al -

desligar al agricultor o artesano de sus medios de produ~ 

ción o con la simple incapacidad de éste, de seguir prod~ 

ciendo por la falta de insumos y por la competitividad en el 

mercado provocando as!, la migración de estos grupos a ce~ -

tros urhano~ P imprimiendo en el ámbito del trabajo, una r~­

ducción del costo de la mano de obra, por la mayor dispon!­

bilidad de la misma e incremento automático de la capacidad­

del capital para reproducirse. 

Acimismo y con mayor importancia, aparece la pequefia -

producción mercantil en cuanto a su incidencia regional, --­

siendo en esta 11 forma 11
, el trabajador directo el propieta~io 

de los medios de producci5n, pero que desempeiia para el modo 

dominante, el papel de reproductor simple de la unidad pr~ -

ductiva y el abandono del valor de los productos realizados-
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en el mercado local, al desarrollar tan solo una circulación 

monetaria que permite únicamente la subsistencia. 

Esto se explica cuando esta ''forma'' de producción al -

llevar una parte de su excedente de producción al cercado, -

la porciOn comercializada deja de ser marginal para conve~ -

tirse en princi~al y su precio se fija por el costo de pr~ -

ducción. A diferencia, el productor capitalista realiza el­

intercambio de sus productos, en función de un precio que -

involucra el costo rnris una ganancia media, presentándose un­

intercambio desigual en <lende, el excedente de la primera 

queda en la esfera de la circulación capitalista permitie~ -

do al segundo, integrar a sus productos parte del monto del­

intcrcambio. Ver cuadro 3, 

Respecto de las relaciones que se establecen de un r~­

mo a otro de la producci8n tenemos que, ~stas se instauran -

de acuerdo a las relaciones económicas que existen entre las 

regiones desigualmente desarrolladas, integradas al servicio 

de un mercado Único que coadyuvan a la formación de un valor 

interregional, determinado por la productividad global de -­

los ramos que las constituyen. Los circuitos de ramo, prE_ -

dueto de esta relación, determinan la dirección del proceso­

de trabajo y la valorización del producto creado en cada re­

gión, independientemente de la loc~lf?.nción del pro<lucLo i!­
nnl, 

Estas modalidades en la articulación, dependen en una­

rcgión, del estado que guarda el sistema de transporte (cap~ 

cidad de la infraestructura instalada) y sobre todo, de la -

capacidad del capital para interregionalizarse, ya que la r~ 

lación que se establece entre una región del capital poco d! 

ferenciado (12) y una con grado mayor, determina en una mi~-

(12) Se refiere a regiones con actividades econ8micas que requieren pocos 
v!nculos con otros centras de producción pues los productos que r!:. -
quieren son de origen local. 
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ma rama, la forcación de un valor interregional que es abso_E. 

vido por las clases dominantes. Finalmente, los cambios --

que sufren estas relaciones son indicadores de una reestruE_­

turacidn social constante y en particular, de la recstruct~­

ración del espacio geogrifico. 

De la misma manera en que se articulan nl modo domina~ 

te las ''formas'' específicas de producci6n, as{ sucede en las 

relaciones del todo concreto con el exterior; por tal mot! -

vo, se observa que la formación social mexicana se articula­

al sistema capitalista mundial en una primera instancia, por 

medio de la fase de acuraulaci6n inicial, donde se disponen -

las condiciones necesarias para el desarrollo de rclacioncs­

capitalistas, posteriormente, al relacionarse con un come¿: -

cio externo, se estnblccc una realización de valor intern~ -

cional conformado por una diferencia entre formaciones s~ -­

ciales con diferentes grados de avance del propio sistema, -

generando a su vez, un intercambio que realiza la transfere~ 

cia del valor entre el país dcóil (bajo grado de productivl­

dad del trabajo y menor cantidad y calida.d de medios de prE_­

ducción) y el país fuerte¡ ya que entre ellos existen rel~ -

cienes mutuas que le permiten al segundo, desarrollarse en -

sentido amplio a expensas del primero. Por último, este i~­

tercambio desigual asigna al modo poco desarrollado, las 

funciones de abastecimiento de mano de obra a bajo costo 

(1Jtilizaci6n de 6sta en las empresas de orden transnacional) 

y la dependencia por medio de empréstitos públicos y priv~ -

dos. 

Una vez establecidas las condiciones generales de los­

elementos y factores que inciden en la formación social mexl 

cana y observando las particularidades que adquiere la ac11mu 

laciOn de capital en el espacio geográfico se puede afirmar­

que, la estructuración del es~acio es producto en primer l~­

gar, de la articulaci5n de las ''formas'' internas de la pr~ -
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ducción y luego de la expansión del sistema productivo. 

La estructuración del espacio es la dimensión espacial 

de las relaciones sociales y como estas, en el contexto en -

que se desarrollan implican la lucha de clases 1 la misma e2_­

tructuración del espacio es lucha de clases, no únicamente -

en el sentido que es producto de ella si.no también, en cunE_­

to que es un elemento en disputa, 

El espacio material socialmente cleterminado 1 es resul­

tado de la historia del desarrollo capitalista, por ello, el 

espacio geográfico se considera como capital colectivo mat~­

rializado, creado por una unidad económica {empresa o conju~ 

to de empresas) que buscan inscribirse en forma material en­

una región específica. Es importante enfatizar, que la in~­

cripción material de una unidad económica, no es Únicamente­

la elección de un lugar, sino que es ante todo, el aprovech~ 

miento del medio en forma extensiva y privativa. 

Considerando lo anterior, se podría incurrir igualme~­

te en el error de asignar al espacio un precio, lo que ve~ -

dría a ser la renta de la tierra (13); pero el problema 

1T3'fL8renta de la tierra es una manifestación de la descomposición so -
cial, producto de la inversión de capitales en la agricultura, quC -
debe producir ulia ganancia media. Dicha inversión se realiza al ma.!. 
gen del mercado. 
Ln renta de la tierra presupone la separación de los productos de -­
sus medios de producción. Representa un monopolio natural y no de -
propiedad, ya que el precio de los productos agrícolas, al tener és­
tos últimos una mejor capacidad productiva y una cantidad menor de-­
medios de producci5n empleados en su elaboración, se fija por la si­
tuación geográfica, produciendo conforme a la mayor o menor rentabi­
lidad -una sobreganancia- fijándose entonces su precio por el valor­
del producto y no por su costo de producción. 
La renta de la tierra es plusvalía que produce la fuerza de trabnjo­
y que no participa en el proceso de acumulación, sino que más bien -
la inhibe, a causa de la propiedad de la tierra. 
Confrontar estos términos con ERNF.ST, Mandel ob, cit. pp, lZ-35. 
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de la inscripción implica, una competencia que establecen -­

las empresas tanto por mercados como por insumos oás no por­

el terreno) siendo entonces, la renta de la tierra un mee~ -

nismo -entre muchos otros- que concurre a la reproducción -­

de la división económica y social del espacio, pero que no -

es causa de estructuración del mismo. 

En realidad la división económica y social del espacio 

es un proceso de Índole genialógico ya que~ sus modificaci~­

nes en todo momento son efecto de la intervención de todas -

y ca.da una de las instancias y elementos de 1.a formación S.,2.­

cial, que como ya se señaló, adquieren particularidades e~ -

presas de acuerdo a la unidad etipacial de que se trate, est~ 

bleciondosc espacios polarizados y homogéneos (14). Polari­

zados, de acuerdo al modo de producir y su estructura Yt h~­

mogéneos, de acuerdo al modo da intercambio. 

Si en el intercambio de mercancías entre unidades ec~­

nómicas se toma en cuenta la dimensión espacial, tal inte_!. -

cambio se transforma en sobreposición de las actividades ccE_ 

nómicas y la inscripción material en el espacio con la forma 

genealógica del espacio social, evoluciona de acuerdo a las­

fasea del desarrollo capitalista. Primeramente, la clase s~ 

cial capitalista se inscribe a un espacio sin modificarlo -­

significttt ivj,r:icnt:t:, lo que vendría a ser la reproducción si~ 

ple de la división económico social (capital sin crecer, úni. 

camente se mantiene su magnitud) y posteriormente, las unid~ 

des económicas, a través de diversos mecanismos (precios), -

imponen nuevas formas de intercambio, en base a intereses P:ª.! 

ticulares y tomando en cuenta el desarrollo desigual de las­

regiones, para implantarse en un proceso de valorización do~ 

~espacio polarizado es un espacio abstracto que se refiere a la -­
articulaciOn de las zonas (flujos, intercambios); y un espacio homo­
gé0:e.a, esta caracterizado por la no transformación de una relación: 
Confrontar estos conceptos con LIPIETS, Alain. ob. cit. p. 153. 
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de variados pro~esos de trabajo determinan condiciones fav~­

rables, implicando esto, la creación de sectores de la div,!_­

sión económico social en un proceso unido de valorización -­

del capital. 

Finalmente, para hacer posible la creación y desarr~ -

llo de espacios sociales, se invierten partes proporcionales 

de fondos públicos con capitales privados o de forma sim! 

lar, el F.stado produce elementos y los pone a disposición de 

la unidad económica, gratuitamente o al precio de costo de -

modo que, la operación resulte costeable. 

Como se observa, es de particular interes destacar la­

función que tiene el Estado como aparato político que perm,!­

te que el espacio geográfico se organice en función de la -­

dominación del capital, por ello, aquí se enmarca la pnrtic.!. 

paci6n real del mismo en los procesos de formación del cap.!_­

tal en una región determinada y de su origen real. 

La intervención pública no consiste Únicamente en so -

cializar las perdidas y privatizar las ganancias, intenta 

además, paliar la incapacidad de la iniciativa privada de -­

crear el ''desarrollo'' del espacio social. 

El Estado en sí, surge de la propia divisi&n del trab~ 

jo y de la existencia de una o varias clases dominantes; cn­

el espacio socioeconómico tiene como funciones básicas, las­

de asegurar las condiciones de reproducción del sistema domi_ 

nante y acelerar, contrarrestar o cambiar, los procesos de -

articulaci&n de las ''formas'' de producción en la formación -

social, estableciendo con ello, la administración del terrt­

torio. 

En forma determinante el Estado regula, para el ben!:_­

ficio del sector privado y externo, los desplazamientos y --
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transferencias por medio de la creaci6n de infraestructura -

y el derecho de propiedad, y las obligaciones administrati -

vas que regulan el poder de disposici6n del espacio social. 

El marco tc6rico conduce a la proposición de los obj~­

tivos siguientes: 

Determinar los elementos causales en la formación del -­

sector privado en la región. 

Establecer la relación teoría-práctica en relación a la­

explotación del trabajo por el capital en la Región. M~ -

relia. 

Determinar de que manera se presenta la explotaci6n de -

los medios de producción a través de la utilizaciOn de -

capital y la formación de plusvalía. 

Caracterizar las actividades económicas de la regi6n. de 

acuerdo a las relaciones sociales que se establecen e~ -

tre estructura social y recursos naturales. 

Detectar las "formas" de producción existentes en la r~­

giOn, respecto a los procesos de implantación del siste­

ma capitalista en la misma. 

Analizar la relación que existe entre la estructuras~ -

cial y su manifestaciOn espacial en la organización del­

espacio según su situación actual. 

Analizar la influencia del sector privado en los sect~ -

res económicos de la región. 

Detectar las reracioncs· cstab lec idas entre el sector pr_! 

vado y los sectores público y externo. para llevar a e~ 
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bo el proceso productivo. 

Detectar las modificacion~s que ha tenido el espacio ca~ 

creta en funci6n del proces·a de desarrollo de la form.!!, -

ciOn social en el modo de producción particular de la -­

región. 

Determinar el, grado de ·evolución del proceso de acumul!!,.­

ción de capital en 1~ región y su incidencia en la org~­

nizaci6n del espacio, 



2. t!ARCO METODOLOG I CO 

El método empleado para ln realización del presente 

trabajo se circunscribe a la metodología que utilizan los e~ 

tudios de carácter geográfico regional que, a su vez, se fu~ 

damenta en el análisis de catcgor!as y factores naturales, -

sociales y econOmicos, que en la medida en que se interrela­

cionan propician similitudes y diferencias para conformar es 

tructuras peculiares (regiones). Asimismo, fue necesario -­

elaborar un marco teórico y metodológico que permitiera una­

utilización adecuada de las categor{as que se emplean para -

definir los procesos q11e actGan en la estructuraci6n de las­

actividndes y, a través de ello, definir su manifestación -­

material o realidad concreta. En la nedida que se alcanza -

tal objetivo se puede interpretar las estructuras que organ! 

zan el espacio y los sistemas en los que se sustenta su di -

námica. 

La investigaci6n está integrada por dos fases básicas­

que son el trabajo de gabinete y el de campo. El primero se 

refiere a la obtcnció~ de todo tipo de informaci6n bibliagr~ 

fica y el segundo, tuvo como finalidad la recolección de da­

tos. as! como la verificación de factores y elementos que -­

caracterizan i la regi6n. 

Se elc~ió la región Centro-Norte del Estado de ~icho~­

cán porque representa un punc·o intermedio en cuanto a la º.!.­

ganizaciOn espacial entre las zonas de: extracción de plusv~­

lía y las de acumulaciOn de capital, toda vez que es fuente­

directa de aquella, centro <le transforr.1aciOn as{ como repr2,­

ductor <le ésta, 

De igual manera se elaboró un <liagraQa de flujo que 

pretende sintetizar la organización espacial de la regiOn 

Morelia y de ahí. los elementos fundamentales que intervi~ -



nen en su estructuraci6n, fungiendo tambi6n -aquel-) como 

un primer elemento para la organizaci6n del trabajo. (Ver 

cuadro 4) 

29. 

El establecimiento de las categor!as de análisis que -

permiten identificar los elementos estructurales que intc~ -

vienen en la organización espacial ~e la región gcoeconOmica 

Uorelia parten de la conceptualiza·ciOn a bnse de abstracci!!.­

ncs que de la geografía se posee. 

En primer instancia como ciencia, es un conocimiento -

sistematizado que tiene por objeto la aprehención del entoE­

no y sus modificaciones. Dicho conocimiento se rige tanto -

por leyes naturales como sociales y dentro del contexto de -

la geograf!a económica pretende determinar las leyes de la -

localización de la producción material. 

Estas catcgor{as se entrelazan en una totalidad en la­

que se relacionan las relativas a la organización espacial -

y las de carácter socioccon6mico. El empleo de la regional.!, 

zación geográfica, proporciona los elementos de esta inte~ -

relación, partiendo de la que propiamente es el aspacio co~­

creto, sus elementos de localización, la base nntural sobre­

la que se C5tablcce y desarrolla, la calidad de mano de obra 

social para interrelacionarse con el medio, el trabajo y de­

ahí, la utilización de los recursos del entorno físico, para 

caracterizar los ramos económicos, todo ello dentro del á~­

bito de la producciOn. En la esfera de la circulación, la ~ 

localización de la producción responde a la existencia mat~­

rial de las condiciones propicias para su desarrollo como ln 

proximidad a los mercados, acceso directo a los recursos, la 

suficiente ·red caminera. de transporte y de servicios come.!_­

ciales y públicos. 

El proceso productivo y su orientación a una econom{a-
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de mercado. genera la formaci6n de relaciones sociales en 

las que es necesario abordar la propiedad de los medios y 

fuerzas productivas, as! como las formas de control de estos 

procesos sin detentar directamente tal capacidad. 

Asimismo, se emplea como categoría fundamental al cap! 

tal, su acumulaciSn Y. concentrac~Sn en la org~nizaci6n del -

territorio y en su capacidad de producir y reproducir las -­

condiciones para mantener su existencia. 

En este conocimiento sistematizado, la metodología ti~ 

ne su fundamento en el análisis del conjunto de estructuras­

para determinar los elementos esenciales de las mismas y con 

ello 1 la especificidad de las que predominan o son fundame~­

tales en la organización espacial, partiendo de un conjunto­

de categorías generales que permiten la identificación de 

las particulares para tener un concepto del entorno en su -­

totalidad, 

A nivel descriptivo el esquema metodológico es el s1 -
guiente: 

Definicion del problema. 

Determinación del universo de estudio (espacial -­

y temporalmente). 

Elaboración de un banco de información. 

Redacción del marco teórico-metodolOgico. 

Elaboracion del diaerama de análisis. 

Realizaci&n del prime~ trabajo de campo. 
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Interpretación y organización del material obten!­

do. 

Elaboracion del segundo cap!tulo de la tesis. 

Realización del segundo trabajo de campo. 

Organización e integración de la información obt~­

nida en gabinete y campo, 

Redacci6n del tercer y cuarto cap!tulos. 

Elaboracion de conclusiones. (Ver cuadro 5) 

Las caracter!sticas propias del proceso se circunscr!­

ben al método general de la geograf{a y en la esfera de co~­

petencia de la geografía económica los aspectos metodológ! -

ces empleados parten de los principios Geográficos generales 

esto es, de la localización-distribuciOn, causalidad y rel~­

ciOn que a continuación se describen. 

En un primer nivel de conocimiento y como base fund~ -

mental de los trabajos geográficos se recurrió a la descri~­

ci&n y explicacion del entorno f!sico de la regi6n, desde el 

punto de vista natural como econSmico esto es. aplicando el­

principio de localizaci5n-distribuclon propio de su método. 

En este concepto se sinteti2~ron tanto las caracterlsticas -

del medio físico y del socio-econ5m1co a efecto de, config_'!,­

rar un diagn5stico que permitiera evaluar en forma precisa -

las bases del accionar productivo, su especialidad, AS! como 

las condiciones de todos los sectores que en este aiatema -­

intervienen. 

En este ámbito fue indispensable definir tanto el 1~ -

gar como la posición de la región en cuanto a las caracter!~ 
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ticas señaladas, teniendo como premisa que el lugar es la 

base territorial de estos elementos en el espacio y que su -

posiciOn está determinada por el sistema de relaciones que -

sostienen los elementos entre sf \internos) y con los que la 

limitan (externos), 

El método tiene como base teórica a la dialéctica. al­

considerar como elemento principal de modificaciOn del entor 

no a las contradicciones sociales que se generan en su inte­

rior, lo que implica un carácter de mutabilidad en estos pr~ 

cesas. De hecho, los cambios en el 5mbito f!sico-natural no 

son tan dinámicos com~ en el.socioeconOmico, ya que prese~ -

tan una dimensi6n temporal que varfa a trav¡s de per!odos -­

prolongados en comparación a los segundos, cuyas modificaci~ 

nes son frecuentes en lapsos manores. Considerando al obj~­

to de estudio como un elemento en cambio cont!nuo se está -­

observando el principio geogrifico de causalidad, partiendo­

de una estructura geograftca que como unidad fisionómica y -

funcionnl, posee una identidad y está localizada. 

El fundamento dialéctico se justifica tamb~én con la -

conceptualización que de ésta misma categoría -de estruct2. -

ra- se emplea para definir el sistema del cual forma parte,­

el que permite las transferencias de materia y energ!a, los­

intcrcambios y las transformaciones, esto es, las funciones­

que se manifiestan en la producción de la región. Este cr!­

terio se refuerza metodológicamente con la interpretación 

del contexto general en el que se ubica el objeto de est~ 

dio, se particulariza e identifica nuevamente el reflejo 

y manifestación concreta de estas características en ln tot~ 

lidad del sistema, 

El conocimiento del sistema y la estructura no parte -

de elementos empíricos, se sustenta más bién en el conoc! 

miento previo, en su crítica y en la generación de canee~ --
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tos nuevos aceren de la realidad concreta del espacio anall­

z~do. 

La causalidad de los eventos se explica también en el­

carácter histórico del m€~·odo., ya que se reafirma el crit~ -

rio diallctico a efecto de identificar los elementos esenci~ 

les en la organización territorial de la identidad estruct~­

ral que nos ocupa. 

La interpretación de la realidad concreta par medio -­

de las caractertsticas que modifican el entorno espacial y -

temporal, pe~mite identificar la evolución de aquel a través 

del tiempo, aten·d~en.do a lao categorías de desarrollo dialÓE_ 

ti~o y geográfico, estableciendo un sentido diacrónico en la 

invcatigaciOn. Con ello no solo se definen las etapas por -

las que el es~a~io se conforma, estru~tura y diferencia, si­
no que ademñs, permite comprender las carncter{sticaa que -­

presenta actualmente la región al nivel de la orgnnización -

espncial. 

Finalmente, la aplicación de un criterio holístico a -

la investigación involucra la totalidad de elementos natur~­

les. sociales y económicos para consticuir sistemas geocc~ -

nómicos y define as!, el papel que desempeñan en la determi­

nación espacial de la región. La hase del análisis parte de 

una estructura definida -la región- de ah! que para abordar­

un estudio de esta naturaleza no pueda aislarse los compone~ 

tes de la misma y menos aGn~ los que la circunscriben. Lo 

anterior permite l? aplicnci5n también a el Último princ! -­

pio. y no menos importante. de la ciencia geogr¡fica, que es­

el de relacion. 



CAPITUJ.O lI 

PROCESO HISTORICO-REGIONAJ. 

2. FORMACION Y CONSOJ.IDACION DEL SECTOR PRIVADO 

La aprehención de la dimensión temporal de las relaci~ 

nes sociales, que se manifiestan en forma material a través­

del espacio geográfico o espacio concreto, es un proceso fu~ 

damental para comprender el accionar productivo de una form~ 

ciOn social en un momento determinado. De esta forma, el 

análisis de la organizaci6n social y espacial de la Región -

Morelia en cada etapa de su cvoluciOn, permite identificar -

los factores geográficos que intervienen en la formaciOn r~­

gional. 

2.1 ConformaciOn Espacial de la Región Morelia. 

2.1.1 Bases del Poblamiento e Incidencia Espacial en­

el Perfodo Prehisp¡nico. 

La forma de pobla~icnto del territorio de Michihuacán; 

(1) por parte de los grupos 11 Pre-Purépecha 11 y "Purépecha Hi~ 

tOrico 11
, determinó en gran medida el de la ocupación y est~­

blecimiento de los colonizadores españoles, tiempo después. 

Sus primeros pobladores son conocidos como Pre-purépechas 1 -

los cuales proced:!an de. Suramérica (regiones de Perú, Ecu!!. -

dar y Bolivia), quienes bordeando el Oc.Cario Pac:i'.:fic.o, desem­

barcaron en lo que ahora son las Costas de Nayarit. Tal in­

formación tient su base en que la dinámica productiva de e~-

(1) Denominacion antigua del actual Estado de Michoacíin. 
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ta sociedad ten!a semejanza con aquellas, tales como las tu~ 

has de tiro y bOveda, el cultivo de maíz en terrazas. etc. -

(2) • 

Los Pur5pcchas Modernos o hist6ricos fueron los que -

siguieron a ese primer grupo, los cuales scgfin el ''Lienzo de 

Jucatacato 11 (3), partieron de la misma zona que los primeros 

y desembarcaron en Guatemala, siguiendo una trayectoria 

ascendente hacia la actual Pen{nsula de Yucat¡n. Dcspu6s 

atraviezan el Mar de Ca~peche (hoy Golfo de México), llegan­

ª 1'Chalchicueyecnn'1 (4), continGan por Tehuacin, Coyoac¡n, -

Tenochtitlan, Xiquipilco y Ayotzinco (hoy Puruandiro) fin!!_­

lizando en lo que ser!a el primer lugar importante de pobl~­

miento de los Pur~pechas y el principal centro ceremonial, -

"Tzacapu 11 (5). 

Aún cuando por su carácter guerrero este grupo dominó 

toda la regi6n de la costa del pacífico, hasta lo que hoy es 

Nuevo M~xico E.U.A. (6), Michihuacán se constituyS como una­

unidad historica y política prehispánica, agrupando no solo­

ª los principales componentes de la sociedad pur&pechas sino 

a otros grupos ya establecidos. 

De hecho, el significado del término "Michihuacán 11 

tiene una conotación espacial, ya que éste se refiere a un -

territorio circunscrito por los cuencas lRr11strc~ de Palzcu~ 

ro, Ziral1uen y Cuitzeo (7). 

( 2) cfr. Dr. Cenara Correa Pércz, "Geograf :!a del Estado de Michoacán 11
, -

Tomo I, Geografía Física, Gobierno del Estado-EDDISA, Morelia, Mich. 
1974' p.22 

(3) Ce dice Publicado. 

(4) Nombre antiguo del actual Puerto de Veracruz, 

(5) cfr, Correa Pérez G. ob. cit. p. 22. 

(6) ibid. p.19. 

(7) ibid. p. 17. 
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El Estado Purépecha de Michihuacán quedaba comprend.!,.­

do en el 5rea conocida como ~esoan6rica, ya que el desarr~ -

llo de su cultura y de sus fuerzas productivas vino a cara~­

terizarlo dentro de dicho territorio. (Ver figura 1). 

La base de su organización era la familia, la cual -­

propició una integración para la producciOn de tipo gremial­

donde los jefes mantenían la posesión y propiedad de los bie 

nes, atribuciones que otorgaban a los subditos por ellos 

designados, los cuales se ocupaban de vigilar el funcion!!_ 

miento de la actividad atrj.buída, de ahf que se considere el 

modo de producción y más que ésto, la ºforma" para la produ_s 

ción, caracterizada por una combinación de "formas", que di.!:_ 

ron como resultado un "Sistema Despótico-Tributario". De h!:_ 

cho, el proceso productivo no tenía gran impacto sobre el en 

torno, con todo y que ya se había raanifestado la primer di -

visión del trabajo con el conocimiento y aplicación del e~ -

bre y otros metales; en tales condiciones su organizaci6n -­

era de carácter señorial, sin ser exclavista en su totalidad. 

El car,cter conquistador del grupo Pur6pccl1a propici5 

que se constituyera como una forma económica que ern similar 

a la de los 11Mexicas", caracterizado por la fuerte perce_p~ -­

ciÓn de tributos de los pueblos conquistados, lo cual estuvo 

ligado a sus rasgos cultural-religiosos. Al respecto se e~­

cuentran difercncindos claramente tres tipos de propÓ~itos -

de conquista: las guerras de exterminio, las guerras de co~ 

quista y las guerras floridas. Las dos primeras tenían como 

objeto capturar prisioneros parn el trabajo y sacrificios la 

segunda, pretendía también la obtención de tributos (control 

poblacional y territorial) y. la última, eru Únicamente de -

carácter religioso (8). 

(8) cfr. Correa Pérez, G. ob. cit. pp. 36-37 
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El grupo pur¡pecha ern predominantemente agrlcola, 

complementando esta actividad con la pesca y recolección. 

40. 

En la primera, alcanzaron un desarrollo significativo, 11~ -

gan<lo a utilizar el azadón, basten plantador y aplicando -­

técnicas de riego. 

Parte importante de su actividad productiva lo con~ -

tituyeron la orfebrería y el trabajo de cobre, actividades -

donde se mostró una mayor organización, la cunl era muy sim_! 

lar a los gremios medievales de Europa, con la diferencia -­

de tener un accntuac!o carácter far.1iliar hereditario y de c!!_­

rccer de autonomía. 

Previo a la conquista, el Estado Pur5pecJ1a estaba en­

una etapa culminante con sistemas de comercializaci6n, i~ -­

fracstructura, control de r!os y lagos, etapa artesanal i~ -

portante y sociedad organizada, que con la llegada de los C.!!_ 

pañoles, se rompe la estructura agrícola, artesanal, social­

y espacial. 

Territorialmente la influencia de los grupos PurEp~ -

cha no fue significativa, impactando someramente las Jlnn~ -

rns oledafias d lu~ centros de poblamiento. De hecho, se fu~ 

daron Únicamente les centros que más tarde serían ocupados -

por los grupos colonizadores. 

Desde el punto de vista econ5mico la util.iza~i6n de -

espacios estuvo limitada a la actividad agrícola y en este -

sentido es en el que se fundaron algunas localidades como la 

de Tzacapú. (Ver figura 2). 
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2.1.2 Elementos Económicos y Sociales que Reperc~ 

tieron en la Reordenación del Territorio en el 

Período Colonial. 

AGn cuando la represcntaci5n de llernin Cort€s en 1529 

penetr6 a territorio Pur~pechn en forma violenta) el Reino -

Autóctono quedó en posesión de la Corona Española casi sin -

acciones guerreras. Su territorio sirvió de hase de aprovi­

sionamiento para nuevas expediciones, quedando modificado 

y reestructurando desde la r.ntrega del Caltzontzin (9) en 

1522, 11 perdiendo la unidad orlgi11aria e incorpor~ndose a --­

otra histórica y politicamentc mayor'' (10). 

La formación social durante la Colonia se caracterizó 

por la integración paulatina de dos sistemas de organización 

social: el prehispánico y el colonial. Previo a la conqui~ 

ta, la distribución del poder se establecía n través del d~­

minio de un pueblo sobre otro, como en el caso del grupo Pu­

répecha, imponiendo un control territorial y poblacional por 

medio del tributo. Así, las relaciones de producción que ca 

racterizaban n este grupo eran triviales, de escaso a reg~ -

lar impacto sobre el entorno. 

La Corona implantó en la Nueva España un Feudalismo -

Tardío con aspiraciones mercantiles 1 que era el que en ese -

momento existía en España, con avance en las relaciones de -

orden político, social y técnico, constituyéndose una cxpa~­

sión de las fuerzas productivas de escaso desarrollo, comp~­

rado con las tendencias compatibles en el capitalismo, que -

ya imperaba en el rr.sto del viejo continente, toda vez que -

las actividades primarias eran las predominantes. 

(9) Nombre del Jefe Supremo del Grupo Purépecha. 

(10) cfr. MORENO GARCIA, H. "Reseña Histórica del Territorio Michoacano" 
El Colegio de Michoacán, Morelia, Mich, p. 3. 
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La ''forma 11 para la organizaci5n de la producciOn del­

grupo PurCpecha como en el resto del sistema social prehisp~ 

nico, se integr5 al esquema Colonial por las coincidencias -

de la 11 forma 11 Desp6tico-Tributaria con el Feudal-Tardío, en 

cuanto a la Obtención de tributos, formas comunales de expl~ 

taci6n, repartimiento, etc.; sin embargo, al conjuntarse los 

dos polos opuestos de la Relación Colonial, se diO un sist~­

ma con peculiaridades propias, dando como resultado en las -

primeras etapas un ''Sistema Feudal Atfpico Modificado'' (11)­

esto es, una propiedad señorial de la tierra y campesinado -

individual, sentido coorporativo y Estado prepotente. 

Las incursiones de los españoles en el territorio de­

Michoacán a partir de 1529, tuvieron como finalidad su CO.!!_-­

quista, control y dominio. Para tal fin, implementaron una­

formn de organización que permitiera la integraciOn paulat.!,­

na de un sisteoa a otro. 

El modo dominante establecido por la Corona, intcgró­

al grupo Pur€pecha, optando, al igual que en el resto de los 

territorios conquistados, por la apropiaci6n de las tierras­

y aguas, eliminando los estratos de indios dominantes. expl~ 

tanda el trabajo más intensamente a través de la exclavitud­

y más tarde con la exigencia de aportación de tributos y tra 

bajo gratuito. 

En la agricultura de la región se observa que, de~ -­

pués de 1529 las relaciones que se implantaron, tuvieron C.!?_­

mo base la concesión temporal, a través de las mercedes re!!_­

les de la cxplotaciOn de recursos 1 recurriendo primero a la e~ 

clavitud y después a la práctica de la encomien<la 1 la cual,-

(11) DE LA PffiA, SERGIO, "La Formacii5n del Capitalismo en ltexico", Ed.!_ 
torial Siglo XXI, lOa. Edición, lIEC-UNAl!, Mexico 1983 p.24. 
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funge como el vehículo característico de la 11 acumulaci6n 

originaria'', propiciada por la ccsi6n de derechos y atrib~ -

cienes que la Corona hac!a en la región en favor de los co~­

quistadores. Esta forma de organización tenía un marcado -­

acento feudal sin embargo, el proceso de intensificación del 

trabajo vino a modificar esta característica. 

AGn cuando la Corona detentaba el control de los re -

Clltsos -la tierra en este caso-, la repartición y exigcncia­

de tributos dieron como resultado la desaparición paulatina­

de las comunidades productivas purépechas pese a la polít!­

ca contraria de integración de los indios fomentada y dirig1 

da por Don Vasco de Quiroga, que paru tal fin fundó hospit.!!_­

les, templos, repartió tierras, fomentó la educación, etc.; 

no obstante, la actividad de los encomenderos era mayor. 

Muestra de ello es la distribución del control territorial -

que ejercian en el siglo XVI, en la actual región centro-nor 

te. Ver Cuadro l. 

Anteriormente a la conquista el territorio del Est~­

do de Michihuacfin, estaba fragmentado en Pueblos Indígenas -

pero con la llegada de los españoles tal organización se ID2,.­

difico. 

Las 5reas encomendadas se referían a Corregimientos -

y Alcaldías. Aquellos eran magistraturas de menor categoría 

pero más num~rosos y, en teoría, se limitaban u pueblos inJl 

genas. La Alcaldla ~ayer, ejercía jurisdicci6n civil y se -

estableci.an en minas, villas y localidades donde la pobl~ 

cien hispana era predominante. (12) 

Esta orientación espacial tenía su funda~cnto en una-

división mayor denominada 11 Provincia Mayor de Michoacán 11 i.!!_ 

(12) cfr. MORENO GARCIA, H. ob. cit. p. 6. 



CUADRO l 

ENCOMENDEROS DEL SIGLO XVI 
Y PUE~LOS INDIGENAS ENCOMENDADOS 

ENCOM~NDERO 

l. Juan Villaseñor Orozco e Hijo 

2. Gonzalo LÓpez 

3. Anton de Silva 

l+. Gonzalo de Av a los 

S. Francisco de Morcillo 

6. Francisco de Chiívez 

1. Cristobal de Oñate 

8. Miguel de Valderrama 

9. Domingo de Medina 
(Fundador de Valladolid) 

10. Antonio de Olivier y 
Diego UerniÍndez Nieto 

11. Juan de Pantoj a 

12. Francisco de Villegas 

TERRITORIO CONTROLADO 

Villa Morelos y Purniind.J:.­
ro 

Cuitzco 

Chucándiro 

laca pu 

lndaparapeo 

Periban y Alrededores 

'l'aciimbaro 

1'arímbaro 

Tancitaro 

l'uricato 

Ario 

Me.seta Tarasca 

FUENTE: ROMERO FLORF.S J. '~IICHOACAN EN LA REVOLUCION", 
B. COS'fA-AHIC, Editor, México 1971, pp. 20-21 

DISENO: JOSE LUIS H. ESQUIV&L. 

45. 



46. 

tegrada por 9 alcald!as mayores (Valladolid, Patzcuaro, Z.!!, -

catula, Colima, Guanajuato, Cclaya, San lligucl El Grande, 

y San Felipe, Lc6n y Minas de Potas{) y 40 alcnld{as roen~ 

res. A su vez, esta provincia, era una de las cinco que 

constitu!a la Nueva Espa~a (13). Ver figura 3. 

En la división de alcaldías menores se observa la 

reestructuraci~n J~l territorio de la regiGn que nos ocupa. 

En ello, tal fragmentación no responde a las condiciones fi,­
sico-naturalcs y mucho menos a una confrontación con la p~ -

tencialidad de 1.a zona respectiva, por lo que Gnicamcntu re~ 

pande a una formn administrativa de control del territorio -

a efecto de hacer un repartimiento como fruto de la conqui.§_­

ta recien lograda. 

Las decisiones económicas y estratégicas de la Cor~ -

na precedieron a toda formaci6n regional por lo que en gran­

partc las funciones y propósitos de estas nuevas fundaciones 

determinaron las características económicas y sociales de la 

Región. 

En l:i rclnrtón social que se estableció con la ene~ -

miendnt la Corona enfrentó por una parte a la relativa dis~­

lución de su poder central nsí como, la práctica de formas -

exclavistas entre encomenderos y encomendados, situaci6n que 

se rcsolvi6 optando por el 11 rcpartimiento'1 que combinaba la­

asignaciÓn forzada por la mano de obra con el pago de la mi~ 

ma generando una contradicción que propició la gradual dcs~­

parición de las comunidades y af ectaci6n creciente de la c~­

comienda (14). 

El repartimiento generó el surgimiento de trabajo 

(13) ibid. pp. 6-8 

(14) cfr. DE LA PEflA, SERGIO. ob, cit. p.30 
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asalariado en forma de labor remuncr.:ida, con lo que se est!!_­

bleciO un primer elemento capitalista. Sin embargo, la Cor~ 

na nuevamente tuvo que enfrentar la reducción de tributos -­

con esta medida, por lo que se vió forzada a vender tierra,­

conformando la propiedad privada, que de I1ecl10 ya existia en 

la regi6n ysc estableci6 la hacienda con un esquema espacial 

y forma de producción diferente. Estuvo orientada a satisf~ 

cer los requerimientos de los mercados internos y externos -

no obstante, que r.omo succJió en otras regiones fue encamin~ 

da para obtener la autosuficiencia y generó una relación de­

producción distinta a la encomienda, donde ~l trabajador qu!:_ 

daba sometido a un peonaje por deudas que era otra variantc­

del trabajo asalariado, (15) 

La actividad minera en la RegiOn desde mediados del -

siglo XVI fue una actividad importante, ya que represcntaba­

la fuente principal del financiamiento que la rcgi5n tran~ -

fer!a a la Colonia y el propio vch!culo de esa transferencia. 

La Corona y los gobiernos locales tuvieron gran int~­

rcs en los recursos minerales de la Provincia de Michoacin,­

aunquc fueron de mayor importancia los de la Alcaldía de 

Guanajuato en relación a lns que ocuµ~ban la RegiOn de c~t~­

dio. La actividad estuvo caracteriznda por las formas que -

se implementaron para su realización, determinando tres t! -
pos de relaciones sociales que incidian en la conformaci6n -

del sistema capitalista, que mas tarde determinaron la pauta 

para la producción. 

La primera consistía de trabnjo encomendado y a basc­

de exclavos, no obstante, las necesidades para aportar mayor 

cantidad de estos bienes a la Corona, requería una intencif.!_ 

cación de la misma, por lo que se recurrió a la obtención de 

(15) ibid. pp. 30-37 
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mano de obra asalariada, instaurándose el ''Sistema de Pa.E, -

tido'1
, consistente en la participaci6n del producto extraído 

por parte de los que realizaban tal actividad. Aún ns{, cl­

trabajo forzado seguía operando, por lo que posteriormente -

su generalizó la supresión del mismo. (16) 

Para el siglo XVII se prcscnt5 un estanca~iento debido 

a que existía un receso de la economía en Europa, a la ins~­

guridad de los traslados así como, precios altos por canee.E.­

to de azogue, depresión económica de la Colonia y escasez <le 

inversiones para la explotación, ( 17) 

Para afrontar estos ,roblemas se organizó en 1777 el -

''Tribunal de Min~rla 1 ', que dcpend!a directamente del Cucrpo­

de: Hinerla de la !-iucva España -donde se involucraban los mi­
neros de la región- cuya f inali<lad era resolver problcmns -­

y tratar asuntos coorporativos con la Corona y el Virrey. 

Al efecto, se implementó una intensificación de la nctividad 

en cuanto a créditos, sin embargo, éstos estuvieron dirigi -

dos Únicamente hacia los grandes mineros, ámbito que no co~­

prend!a pr5cticamcnte la regi6n Centro-Norte de Michoac¡n, -

por el reducido número de explotaciones existentes. 

Así para el siglo XVIII, aunado a una liberación del -

comercio y a la nueva política de la Corona para ln expa~ -­

sión de la producción, la prácLlcu de ~xtracción mineral en­

la Región era de carácter extensiva. 

La actividad artesanal y man11facturera se aplicaba en­

la rcsión desde el siglo XVI con todo y que la Corona, a fin-

(16) DE LA PE.1A, SERGIO. ob. cit. p. 49 

(17) BORAH. 11. "New Spains Ccntury of Depression", Berteley 1981, ,Si 
tado en De la Peña, S. ob. cit. p. 53 
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de proteger la producción de bienes objeto de raonopolio, h!_l.­

bia implementado medidas proteccionistas; no obstante, su 

aplicación se dificultaba debido a la gran distancia, las vl 
cisitudes de la comunicación y deficiencia en el sistema de­

transporte, que propiciaba la producci5n local de mcrcancias 

y por ende, una fragmentaci6n regional de mercados, por lo -

que estas actividades se r.iantenían en escala reducida y fue.!. 

te estancamiento. 

Las manufacturas se organizaban con base en dos fOE -

mas: .Taller Artesanal 

.Obraje 

El primero era de dioensiones pequeílas de bajo des~ -

rrollo tecnológico y se practicaba en los principales ce~ -­

tras de población de la Región, en el se distinguen dos t! -
pos de artesanías: la de los {ndigcnas en talleres de tipo­

familiar, ubicados en los pueblos cuyo accionar era result~­

do del proceso de excepción y, la practicada por los penins~ 

lares, criollos y mestizos en los centros urbanos. (18) 

El escaso desarrollo tecnol6gico era el resultado del 

control, por pnrte <lel gobierno, da ~tilos productos, a fin -

de proteger el monopolio de bienes Y ~creados que deténtaban 

las productores hispanos. 

Su organización social era de tipo gremial donde se -

establecían salario~. rrccios y jornadas del trabajo que d~­

bía observar cada gremio as! como, un determinado volumen de 

producción. 

(18) cfr. DE LA PEílA, SERGIO. ob, cit. p. 58 
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Por su parte, los obrajes se enfrentaban a situacj~ -

nes diversas, como las de su fundación 1 la apro!Jación del -­

Consejo de Indias; también la legislación tendiente a la pr~ 

tección de gremios y artesanos así corno a los altos trib~ 

tos que teni'.:an que cubrir. Era una 11 forma de producción" ID2,. 

nufacturera más adelantada que el taller artesanal, pero de-

menor nfimcro por la escasa disponibilidad de mano de oh ra. 

En un principio se encontraba dentro de la encomienda, <le~ -

pués en el repartimiento y posteriormcnte 1 en forma indepen­

diente. 

La actividad distributiva se desarrollaba a través 

<le comerciantes medianos, ya que los grandes tenían su asieE_ 

to en la Ciudad de M~xico; sin embargo. aquellos alcanzaron­

un poder econ5rnico elcvadb por medio del control regional 

de mercados y de producción 1 también con base en la inveE 

sión del valor realizado en esa actividad y aplicado en este 

caso, en la práctica de la actividad mi.nera. Aún cuando el­

sistcma cconOmico no ten!a las caracterÍslicas del capitali~ 

ta, se observa un cambio de la composición del capital, P.!! -

sando de la inversión en una rama productiva a otra distinta 

pero complementaria, desarrollando el financiamiento horizo~ 

tal del capital. 

!lasta el siglo XVIII la monopolizaci6n co~ercial de -

bienes que detentaba el consulado de comerciantes de la Ciu­

dad de México, afectaba a la actividad comercial de la Re -­

gión de estudio, pero con la creación del consulado de comeE 

ciantes de la Ciudad de Guadalajara vino a constituirse una-­

opción más de mercado de los productos generados en la R~ 

gión. 

Influencia importante tuvo el pequeño comerciante en­

esta etapa 1 si se considera que el desarrollo del transporte 

interno era deficiente, lo cual generaba tina intensificaci6n 
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del comercio interregional que a su vez, propiciaba el des~­

rrollo del trabajo asalariado en la zona. (19) 

El mercado en Michoacán se establec!a por la conju~ -

ci6n de la miner{a y la agricultura, complementadas con la -

producciOn de telas, que se vlcron favorecidas por los altos 

precios fijados a las mismas. Tanto el pequeño como el mE._ -

diana comercio estuvieron vinculados a los consulados de la­

Ciudad de. México y al de Guadalajara, después los control.!!_ -

ron los grandes comerciantes españolesJ a los que correspo.!!_­

día la realización directa de los movimientos con la metr~ -

poli. 

El transporte comercial interrcgional era practicndo­

por mestizos y trabajadores libres, que en su mayor!a eran -

comerciantes, los que con la actividad generaban cambios 

paulatinos en la composición del capital, constituyéndose -­

as! fuentes de trabajo y de acumulaci6n para la pr5ctica de­

otras actividades, 

A nivel intcrregional la especialización econ6rnica 

también fue manifesta y, junto con las modificaciones de -

las relacio11es sociales, incidieron en la conformaciSn del -

espacio. Destacaban Valladolid y Patzcuaro como enclaves 

comercial o artesanal 1 respectivamente; seguían en importa.!!.­

cia: Tzintzuntzan, Charo, Acuitzio, Cotija, Cuitzeo, Purua~ 

diro, Janitzio, Parangaricutiro, Zinapécuaro (producciOn de­

frazadas de lana), Tarfcuaro (producción de tablas de tej~ -

manil), Paracho y Santa Clara. Estas localidades se agrup~­

ban para 1742 en 26 alcand{as mayores, sin existir encomie~­

da y tan solo un corregimiento. Asimismo cada localidad, v! 

lla o pueblo qt1edaron a cargo de los ayuntamientos. (20) 

(19) cfr. DE LA PEflA, SERGIO. ob. cit. p. 67 

(20) MORENO GARCIA, M. ob. cit. p. 9 
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Para 1786 la organización pol{tico-territorial se 

vi5 nuevamente modificada cstableci6ndosc las ''Intenden ---­

cias 1', que para el actual Estado de Michoac5n corrcspondían­

las de Valladolid 1 Guanajuato, San Luis Potosf y Guadalaj!_ -

rn. Los nuevos territorios tendrían por distrito a los pa!_­

tidos (nueva designación de la Alcaldfa Mayor 1 aGn cuando -­

conservaron su forma territorial). Esto fue la Última org!.­

nizaci6n con la que pr¡cticamente Michoac5n asurni5 la demar­

cación actual, estando compuesto por <l!ez alcaldías y alg~ -

nos agregados. 

Los correspondientes a la Región Centro-Norte de M.!, -

choacán son las siguientes: 

l. Alcald!a }fayor de Valladolid con los agrcg1!_ 

dos de Patzcuaro y Teremendo 

2. Charo 

3. Cuitzeo de La Laguna 

4. Jacona. Villa de Zamora, con los agregados de­

Tlazazalca y Chilchota. 

5. Jiquilpan y Peribiín (21) 

Cabe señalar que estas transformaciones obedecían a -

los esfuerzos para controlar y mantener su poder político so 

bre los embates de los comerciantes, en unos casos, y en 

otros de la iglesia u otras instituciones. De hecho, la di­
visión por alcaldías se constituyó como la última opción en-

(21) cfr. MORENO GARCIA, ob. cit. p. 10-13 y llORENO TOSCANO A. y FLO -
RESCA!lO ENRIQUE. "El Sector Externo y La Organización Espacial -
y Regional de lléxico (1521-1910) ", U.A.P. Primera Edición, Pu~ -­
bla, llexico 1977. pp.27-29 
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el período, en que prevaleció el poder de la Corona. 

A pesar de los recortes territoriales, Valladolid, 

-capital de la intendencia, sede episcopal, núcleo meren.!!. -

til, cuna de linajudas fa~ilias, centro cultural y cuartel -

militar- sería llamada a ocupar un sitio de primer orden cn­

el acaso colonial. Repercutirían en ella todos los bienes -

y males de su regi6n y scr!a el nervio de la economía en la­

implan tación del nuevo orden. 

2.1.3 Características que Definieron la Etapa de Con 

formaciSn Regional. 

Las transformaciones territoriales durante el período 

colonial respondían a intereses establecidos por la Corona,­

ª efecto de lograr un control total sobre las clases soci~ -

les desprotegidas y con ello, de todo el sistema por ella i~ 

plantado. La principal forma de control era la economica 

a través de la dependencia que ejercía por medio de los tr!­

butos y por otro, el más importante, por el control territ~ 

rial con el que incidía en todo tipo de relaciones cconóm! -

~ns y pnr Pnde, l~s ~oci~lc~. 

La estructura se modificó y los antiguos centros p~ -

blncionalcs pasaron a ocupar un segundo término en importaE_­

cia, y el poder central se comenzó a ejercer. Muestra de -­

ello es ln fundnci6n de Valladolid, L1 quf! SI;! con8tituyó c.2_­

mo un centro ndrainistrativo de importancia superior. quedan­

do sometidas las alcald{as menores a este centro. Es desde­

este momento que dicha ciudad adquiere la importancia que -­

hasta la fecha tiene, aún cuando conserva su carácter pur~ -

mente administrativo. 
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El resultado era el mismo de las partes hacia el to -

do, como de Sste hacia cada una de ellas, de tal manera que, 

el sistema económico de la región a fines del período Col~ -

nial se encontraba sujeto a dos tipos de dinámicas interd~ -

pendientes pero diferenciadas, una interna y la correspo~ 

diente a la relación colonial externa. Por una parte, la 

región se vinculaba hacía su intcrlor en la relación col~ 

nial a través de la integración dentro de funciones cconóm,!­

cas que en ocasiones se reducían a la expresión espacial mf­

nima de las localidades y por otra, a los mecanismos y m~ -­

dios de operación hacia el exterior, a través de la práctica 

de la minería y agricultura de exportación, ganadería y ca -

mercio del mismo género r.omo sectores polarizados de la rel~ 

ción, manifestados en la sociedad por medio de sistemas de -

distribuciOn a base de tributos y/o de una regulación legal­

de ln vidn. 

Esta forma de integración económica diferenciada de -

ln regiOn. tendía a la formación de procesos especializados­

que tenían como base un amplio conjunto de actividades e~ -­

tructuradas en unidades productivas. No obstante al igual -

que en toda la Colonia, las relaciones de producción capit~­

listas se debilitaron al aminorar su influencia el trabajo -

asalariado corao forma de explotación del mismo. (22) 

Estos fueron los elereentos que existían o se mantuvi~ 

ron en la transformación del sistema con tendencias capit~ -

listas con la lucha armada de independe11cia, situaci6n que -

determiné la evoluciOn posterior de la región y en general -

del país. Asiraismo, era reflejo de las relaciones que exi!_­

tian con el exterior por vías del comercio, de las finanzas­

(relaciones económicas) y la geopolítica. 

(22) cfr. DELAPEilA, SERGIO. oh, cit. p. 72 
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No obstante lo anterior, las relaciones sociales de -

producción estaban -como desde el inicio de la vida col~ 

nial-orientadas a la mayor explotación del trabajo y los r~­

cursos y en el caso particular que nos ocupa, predominaban -

las no capitalistas, lo que se pone de manifiesto por ln dl_­

versidad de situaciones de trabajo existentes en la regiOn,­

tales como el trabajo asnlariado, acasillado, aprendices de­

tnlleres, empleados de comercio, cte. 

Al nivel de clases sociales los campesinos tenían la­

calidad de acasillados, comuneros o asalariados y los mest!_­

zos estaban al mareen de los puestos directivos. De hacho,­

como cita el Obispo de Hichoac.iin en tut'no: ºHay que abolir­

los tan adiados tributos personales, hay que liquidar la i~­

fam!a con que algunas leyes fustigan al pueblo indio, hay 

que declarar a los indios capaces de desempeñar todos los 

puestos civiles que no exigen un título espacial de nobleza, 

hay que repartir tierras a los indios, tierras que han de -­

quedar indivisas". (23); lo que est& indicando el grado de -

avance de las tendencias hacia un cnpitalismo. 

Resultado importante para modificar las relaciones 

sociales de producción que conformAron él inicio de la con~­

tituciGn d~ la clase que m5s tarde ocuparla el poder 1 fue -­

que la lucha por la ~ndependencia provoc6 una altcraci5n de­

la estructura social, permitiendo a los individuos más e~ -­

prendedores para cambiar ubicación geográfica de las activl­

dades y de ocupación. 

Estas alteraciones en la estructura social se manife~ 

taron paulatinamente en los niveles regionales y postcrio~ -

mente, en el local) sin embargo, la escasa tendencia n la d~ 

{23) DE LA PENA, SERGIO. ob. cit. p. 89 
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saparición de las comunidades y a la proletarización gradual 

de la fuerza de trabajo limitó el proceso de formación de -­

una pequeña burguesía y de la inversiéin de capital; en COE_ -

traste, diÓ lugar al desarrollo del latifundio y de la h~ -­

cienda, todo lo cual limitó la fijación de relaciones de prE._ 

ducción capitalistas. 

2.2 Bases Sociocconóraicas para la Estructuración-­

de ln Regi&n Horolia. 

2.2.1 Articulación de las Formas Internas de la Pr~­

ducción de la Región y la Expansi6n del Sist~­

ma Productivo. 

La nación se inicia en la vida independiente en cond_i 

cienes precarias, resultado de la severa transformación del­

sistema productivo, alteraciones de los principales canales­

comercialcs con el exterior, cambios en el ·funcionamiento i.!!_­

terno del comercio, falta de financiamiento para la produ.s ·­

ción e inversión, etc.; de hecho, los comerciantes const,i -­

tu!an empresas propias al acumular ahorros, sobre todo era -

de uso común el adelanto a otros productores para controlar­

la oferta, constituyéndose así el principal soporte financi~ 

ro a la producción. 

La región era la manifestación de lo que acontecía 

a nivel nacional. ''Este proceso encontr5 su expresi6n m&s -

evidente en el caos político y financiero que prevaleció y -

formó parte del car&cter nacional por medio siglo, y en las­

relaciones entre las estructuras del poder... En realidad.­

sucedía una lenta transformaci6n de la est~uctura social que 
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correspond!n a lon cambios en la estructura ccon6~icn 11 • (24) 

Las modificaciones a nivel de estructuras económicas­

y sociales fueron las que -cono se señalo en el capítulo pr! 

~ero- en la medida en que tienen una dimensi6n espacial, sc­

convicrten en el eleoento más diná~ico en las etapas de foL­

maciÓn y desarrollo de las regiones, 

llubo diversos mecanismos que propiciaron la intensif! 

cación y reproducción de las relaciones sociales capitali~ -

tas, pero entre otros debe considerarse la confiscación, co~ 

pra y despojo de propiedades conunales y sobre todo el resc~ 

te de bienes del clero, eventos r¡ue fueron formas de acumul~ 

ción originaria hasta el pcrtodo de Reforma. Asimismo, la -

burgues!a de la regi5n -en !ormaci5n- inici5 la lucha por el 

avance hacia la consecución de relaciones sociales que le 

fueran favorables para su desarrollo esto es, a través de 

''la libernci6n de la cconom{a; la lucha por la protecci6n 

arancelaria a las recientes actividades industrialesj en el­

financiarniento de la producci6n, en la disponibilidad de ma­

no de obra libre, en la formaci6n del capital originario qt1e 

habría de llevar a enfrentamientos con varios sectores y en­

la transformación de la superestructura de la sociedad incl~ 

yendo: legilación • ideología y (orna de financia.miento <lcl­

Estado11. (25) 

Territorialmente se presenta un avance importante en­

la definición del Estado de Michoac&n, ya que gste se const! 

tuye el 31 de enero de 1824 con base en el Artículo 7o. del­

Acta Constitutiva de la Federaci5u Mexicana, <lispo~lci5n que 

se confirc6 en el Art!culo So, de la Constituci6n Política -

del 4 de octubre de 1824 y m5s tarde, se ratificnria en el -

(211) DE LA PE..'lA, SERGIO. oh. cit. p.97 

(25) DE J,\ PE'lA, SERGIO. ob. cit. p.99 
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Art[culo 43 de la Constituci&n Hexicana del 5 de febrero de-

1917. 

Durante el período que va de 1830 n 184~ se dá un ca~ 

bio paulatino en la región, en cuanto a las actividades que­

cn ella se practicaban, principalmente en el ámbito indu~ -­

trial, donde a base de situaciones coyunturales y con la PªL 

ticipaciOn directa del Estado con medidas proteccionistas -­

(impuestos, alcabalas, etc.); la inestabilldad interna -pr~­

vocada ¡Jor los conflictos b61icos por una parte y crisis p~­

lÍ.ticas interiores, por otra- se presentaron profundos aju!!.­

tes en la rcgi6n con la eliminación de numerosos talleres -­

y obrajes artesanales que ya se habían desarrollado princ1 -

palmente con base en mecanismos como los señalados, y, fina1 

mente 1 por las distancias que impedían el tráfico flu!do de­

los productos -tomese en su moraento como parte de un dcte~ -

minismo por la falta de desarrollo del transporte-. Esta 

eliminación de talleres era producto o consecuencia de la 

formación de una burguesía que se constituía en el sector 

industrial. 

No obstanle lo auL~~lur 1 al sector c~terno ~onttn~R -

manifestando su mayor icportancin en todos los nivel~s de la 

econom!a, aGn cuando las actividades que se desarrollaban no 

eran de car5ctcr de exportación, situación que se ejcrc{a 

a través del mercado de bienes, de las relaciones de explot~ 

ción de la fuerza de trabajo d~ lati unidades productoras y -

de la intermediación comercial. 

Las características propicias para implantar relaci~­

nes de producción capitalistas continuaban evolucionando, -­

sin embargo prcvalecian cuantitativa y cualitativamente las 

haciendas y comunidades que produc!an bienes para la export.,!!_ 

ciOn sin trabajo asalariado. 



60. 

De vital importancia para la región fue el impulso 

que recibió la producción minera, ya que a partir de 1825 se 

registraron fuertes inversiones extranjeras en esa actividad 

-principalmente de ingleses- lo que determinó que hasta m~ -

diados del siglo XIX la influencia del exterior propiciara -

constantemente el cambio tecnológico, el reforzamiento y d1-
fusión de relaciones capitalistas y con ello el apoyo a la -

burguesía, incluyendo la 11 rchabilitación" de exploraciones,­

al definir canales de comercialización de los minerales y m~ 

joras administrativas. (26) 

Para la consolidación de relaciones sociales de pr~ -

ducción correspondientes a un mo<lo productivo capitalista, -

hubo de concluirse la etapa de la acumulaci6n originaria, s! 

tuación que hasta principios del siglo XIX presentaba lim! -

taciones importantes ya que, la hacienda permanec!a como la­

forma de organización de trabajo más importante, el proceso­

de concentración de tierras (latifundios) era constante y -­

las primeras leyes de reforma no habían sido aprobRdas hasta 

1833, en cuyo caso aquella etapa habría de iniciarse con el­

despojo de bienes del clero y comunidades primero y los bi~­

nes nacionales, después. 

En las décadas que se sitúan entre 1855 y 1875 ~e 

dif'.':ron los cambios que propiciaron que la acumulación orig.!,­

naria se desarrollara en forma constante a nivel nacional. 

Resaltan tarnbi~n los acontecimientos politicos, puesto que -

la transformación social se diÓ como consecuencia de los 

cambios. 

Para 1856 se aprueba el primer arancel con lo que teE 

mina el período proteccionista y en el mismo año se pone en­

práctica la Ley que ordenaba la dcsamortizaciOn de los bi~ -

(26) cfr. DE LA PE!'!A, SERGIO. ob, cit. p.116 
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nes de todas las coorporaciones 1 la que era una forma de p~­

ner en circulación capitales y propiedades improductivos al­

transformar en propietarios individuales a los usuarios de -

esos bienes. El mecanismo consistía en convertir a las cooL 

poraciones de rentistas en acredorcs. Los que explotaban -­

o utilizaban esas propiedades se transformaron en propiet~ -

rios. 

En la región se manifestó una serie de factores que -

caracterizaron las modlficaciones de las relaciones sociales 

de producción que sentaron las bases del sistema capital!~ -

ta 1 mismas que en menor o mayor proporción incidían en cada­

espacio que conformaba el territori.o nacional. De hecho, -­

destaca la relaci.Sn que se establecía entre el grado de des~ 

rrollo rural y el urbano y a nivel sectorial. entre el indu.e_ 

trial y el agropecuario, El grado de evolución industrial -

no era lo suficientemente importante para imponer por si mi~ 

mo las pautas capitalistas en las actividades agropecuarias, 

ya que en las manufacturas había unidades productivas al maE 

gen de formas capitalistas de organización de la producción. 

En la agricultura la organización capitalista no tenía una -

vinculación estrecha con las necesidades urbanas y mucho m_!:,­

nos por ella estimulado, esto es, que en cierta medida en la 

región era al contrario. ya que las actividades agropecu~ 

ri::i~ y l.'.l mincrLi dctc.r;:;;.inabü.n en gra.n parte ld cvulul.:lt;a Jl! 

la economía urbana. 

''En tal raz5n el empuje capitalista no se realizaba -

en todas las regiones en el sentido clásico urbano-rural, ni 

incluía todas las inter<lepc11dencia~ <lial¡cticas del caso''. 

(2 7) 

La presencia de la hacienda impedía la ruptura social 

(27) DE LA PE.qA, SERGIO, ob, cit. p. 136 
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necesaria para implantar el capitalismo en el campo en la 

creación de una amplia base de pequeñas propiedades~ bloqueo 

de la libre explotación del trabajo -pcrmaneci5 el peonaje-

y el libre mercado de tierras -concentración del poder econ~ 

mico- en cambio se combinaba la expansión de la haci6nda -la 

característica vía junker con el surgimiento de ranchos y -­

otras formas de explotación-, asf como pequeñas propied~ --­

des. 

Finalmente, con la Reforma se puede afirmar, que la -

hacienda salió reforzadn a costa de propiedades comunales 

y de las del clero, pero también se extendió el número de -­

ranchos y pequeños propietarios que formaron los cimientos -

de la clase media rural, pero no se constituyó el proletari~ 

do rural lo suficientemente extenso como para propiciar el -

movimiento de mano de obra para el sistema de trabajo asül~­

ria<lo ya que la relación trabajo/tierra no se hahlA desarro­

llado en el nivel requerido por el modo de producci6n capit~ 

lista clásico. De hecho, la relación hacienda-peque5a pr~ -

piedaJ y la creciente burgues!a no fue siempre de compete~ -

cia ni conflicto, a diferencia de la expansión tradicional 

del capitalismo en el campo. (28) 

A nivel nacional los factores que bloquearon el des~­

rrollo capitalista fueron la inexistencia de un sistema na -

cional integrado de mercados y de transporte, la rígida es -

tructura social, la reducida acumulación de capital, la des­

articulada estructura del aparato productivo y la falta de -

un núcleo burgues de suficiente importancia. 

Toda esta etapa se desarrolló bajo la influencia mu~­

dial de la conformaci6n y estructuraci6n del mercantilismo -

concurrcncial o de libre empresa en los países capitalistas. 

(28) cfr. DE LA PEllA, SERGIO. ob. cit. p. 139 
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caracterizado por la expansión de los mercados, formación 

y crecimiento del capital financiero y manifest5ndose en los 

medios de producción una revolución tendiente al mejoramien­

to de los proceso productivos. No succ<lía así a nivel naciE, 

nal, pues las condiciones económicas y sociales no permitían 

aGn la multiplicaci6n de relaciones capitalistas, las que se 

presentan, más bien, de los años 70 1 s hasta la toma del P2 -

der de Porfirio Díaz. 

A manera de conclusión las características manifie~ -

tan que se guardó un equilibrio -precario- entre las fueE -­

zas políticas del ala liberal (abogados, pequeños propict~­

rios, comerciantes, clase media urbana, etc.) y del grupo -­

llamado conservador (clero, grandes comcrciuntes 1 terrat~ -­

nlentes, etc.), que casi siempre propició crisis pol{ticas -

a nivel regional, y condujeron a una crisis política mayor,­

reflejada en la debilidad externa de todos los gobiernos de­

la época, la ausencia de un poder central fuerte y el corr~­

lativo incremento de fuerzas e intereses locales. 

11 As1 al perderse la unidad y la fuerza del poder ce_!!.­

tralizador que ejercía la Ciudad de H&xico sobre todo el 

pa!s, la política como la economía se fragmentaron, y con 

ellas se dividieron también las fuerzas que ordenaban el --­

diseño urbano y regional del país". (29) 

La organi~acl6n del espacio continu~ ~ondicionada 

por el sector externo definido por las transacciones limit~­

das que realiza un estado nacional con diversas potencias -­

que ejercen una influencia política indirecta. Sin embargo, 

la economía del centro del país se concentró sobre sus zonas 

tradicionales de dominio, conservando el control comercial -

(29) MORENO TOSCANO A. y FLORESCANO E. ob. cit. p. 30 
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de El Bajio, de Nichoaciin y Guerrero. (30) 

Previamente las relaciones entre las regiones se est~­

blecía a través de un centro Único y monopolizador del poder 

político y económico; con el debilitamiento de ese centro, -

se produjo la fragmentación de esos controles y de las unid_! 

des que encnbezabnn. Así cuando como resultado de su d~ -

terioro continuo y progresivo, el centro pierde el control­

sobre la burocrac!a, q11e establecía ligas verticales del si~ 

tema antiguo, las regiones y provincias crearon por su cue!!­

ta organizaciones y ligas de dimensión tambi6n regional quc­

modif icardn el diseRo espacial del territorio. 

Durante el período transcurrido entre 1829 y 1880 1 los 

cambios a nivel espacial en la regi6n no fueron significat!­

vos ya que ln organización por Departamento no varía propi~­

mente, sino que fue subdividido el Departamento de Micltoac5n 

en cinco departamentos menores. (Ver figuras 4 y 5). No 

obstante, para 1865 el Departamento correspondiente a Micho!!_ 

cán ocupaba propiamente los límites de la actual regiOn Ce~­

tro-Norte del Estado. 

2.2.2 El Apogeo del Sector Externo 1 en la Organiz~ 

cien del Espacio de la Región Morelia. 

Con la llegada de Porfirio Dfaz al poder se inicio 

una nueva etapa en la historia del desarrollo económico 

y soci3l del país, este hecho coincidió coP la consolidación 

de la etapa imperialista que provoco el auge de los monopE_ -

'"('j'O')Cfr, MORENO TOSCANO A. y FLORESCANO E. ob, cit. p, 36 y 38 
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lios y la consiguiente exportación de capitales a los países 

con un crecimiento econ6mico dependiente y limitado. 

De importancia fundamental se considera el crecimiento 

que en este período tuvo lugar en las líneas de comunic~ --­

ción1 en especial en el ámbito de los ferrocarriles, toda -­

vez que ¡ste fue comunicando a algunas de las regiones del -

pa{s, el capital extranjero pudo iniciar con mayor seguridad 

la explotación de recursos naturales. Asimismo, en el casa­

rle Michoac5n, la inversi6n de otros países se dirigi6 a la -

producci6n minera y forestal, y de hecho, en muchas ocaci~ -

nes 1 estas actividades de alguna manera condicionaron el de­

sarrollo del ferrocarril. 

Por otra parte, el gob icrno asumió una conducta de ªPE.. 
yo a tales inversiones, con las reformas de las leyes te:.:. 

dientes a beneficiar el auge de estos inversionistas, tal es 

el caso de la propiedad minera, la que pod!a poseerse por 

tiempo indefittido y transferirse libremente como cualquier -

propiedad raíz. También durante este per!odo se suscribió -

un convenio con el 11 Banco de Londres, M¡xico y Suramcrica 11 
-

para el establecimiento de una sucursal en la Ciudad de Mor!:_ 

lia. Con tal convenio, el gobierno otorgó durante 30 años -

toda clase de excensiones de impuestos quedando al margen de 

embargos, confiscación de bicnes 1 propiedades o capitales de 

bancos, depósitos en caja o en cartera, los efectos o merca~ 

cías en almi.. '.én en cualquier caso. (31) 

Entre 1881 y 1885 se dio un gran impulso a la tran~ -­

formación de relaciones sociales de producción para determi-

(31) GUZMAN AVILA, JOSE N, ''Michoacán y la Inversión Extranjera 1880- -
1911" Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Colección­
Historia Nuestra Morelia, l!ich. 1982. p. 31 



68. 

nar las condiciones propicias para el desarrollo del capit~­

lismo en la región y/o nivel nacional. En este caso, fueron 

distintos los medios que propiciaron este tipo de rclaci~ -­

ncs, tales como el crecimiento de las vtas de comunicaciOn,­

las disposiciones del gobierno que no ~otivaban el interés -

de los inversionistas tanto nacionales como extranjeros, cl­

incremento de las inversiones en diversas ramas económicas -

-las más rcdituablcs-, etc. 

En el caso de los f crrocarriles se ef cctuaron diversos 

trabnjos para la construcciOn de las líneas Salamanca-Ccl~ -

ya-Zamora-Maravatio-Zitacuaro; Patzcuaro-Morelia-Salamanca;­

en esta Última línea la concesión se otorgó a la Compañía 

Constructora Nacional Mexicana ronocida como Pnlmer-Sull! 

van, fundada y dirigida desde la Ciudad de Denver. 

La puesta en marcha de estas fracciones trajo como co~ 

secuencia la integración de zonas productivas importantes en 

el contexto del Estado. No solo el sector minero se benef_!.­

ciÓ por la introducc1Ón del ferrocarril, de igual manera se­

munifest6 un avance en el ramo agropecuario, ya que fueron -

comunicados los distritos de Morelia y Zinap~cuaro, product~ 

res de maíz, trigo, chile, cebada, haba, etc., lo mismo quc­

la Hacienda de QucrGndaro, propiedad del alcm5n Karl 

Haghembeck, caracterizada por su alta productividad maicera. 

(32) 

De hecho, la región se vió fuertemente comunicada· y -­

con ello incrementando sus relaciones comerciales en 1883, -

año en el que se autorizO al Gobierno del Estado la constru~ 

ción de las ramales que conectaban Patzcuaro-Morelia y éstas 

con el ferrocarril central entre Celaya e lrapuato. Fueron 

(:iZ)clr. GUZMAN AVILA, JOSE N. ob. cit. p. 411 
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aprobadas también la vía Uruapan-Puruándiro y H~ravatio-Qu~­

réndaro y de ésta su prolongación al Suroeste hasta Agangue~ 

Zitácuaro-Huetamo. (33) 

Con el propósito de facilitar la construcción de estas 

l{neas el Gobierno Estatal autorizó la importación de maqu_!­

naria y efectos de construcción sin gravamen alguno, también 

dictó sujeción de impuestos en favor de las empresas cons -­

tructoras, concedió por derechos de vías, anchura de 70 m. -

a lo largo de todo trayecto y llegó a establecer un impuesto 

para solventar los gastos de los mismos. (34) 

Para 1883 la región de Patzcuaro aglutinaba los princ.!, 

pales productos de exportación (arroz, azúcar, piloncillo, -

aguardiente, añil, cacao, café, algodón, queso, pieles, ca!_­

calote, frutas tropicales, minerales, maderas para cbanist~­

ría, construcción y combustión; trigo, todo tipo de cere~ 

les, as1 como ganado. (35) 

En Michoacin destac6 por los grandes beneficios que 

obtuvo, Sebastian Camacho, que operaba como representante de 

diversas compañías férreas, siendo también presidente del 

Banco Nacional de Mé~ico, y a la vez de la Mexican Telegraph 

Co. y de la Mexicnn National Packing (36), lo que manifest&­

que la multiplicación de relaciones capitalistas iniciaban -

el proceso tendiente a la privatización de la economía así -

como de los beneficios. 

Por lo que respecta a la explotación minera, las alt!-

(33)llid. PP• 50-52 

(34) Ibid. p. 52 

(35) Ibid. P• 55 

(36) Ibid, p. 59 
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mas dos décadas del siglo XIX y principios del siguiente, la 

actividad se desarrolló notablemente en la región, destaca.!!.­

do cuatro distritos, correspondientes al de Ario, Tacámbaro, 

Curucupaseo y Otzumatlán. 

El distrito de Ario destaca como el ffias importante en­

el sentido de ubicarse en 51 la zona metalífera de Inguar&n­

del Municipio de la lluacana, aGn cuando no existían las 

obras de infraestructura requerida por la explotación inte.!!.­

siva del área. 

En 1889 se iniciaron las operaciones de ln ''Sociedad -

de Minas de Ario 11
, compañía formada por capital belga y del!_­

de esa fecha hasta 1903 un fenómeno importante estuvo prcse!!_ 

te que fue el traspaso constante de concesiones mineras con­

fines especulativos. (37) 

~enero de 1897 Antonio Castrejón vendió a Pedro Mendieta la mi -
tad pro-indiviso de la mina 11 La Noria", ubicada en terrenos de la­
Haclt?:nJa Oropeo 1 corrí::spondiente al Hunicipio de La IIuacana. 
Al año siguiente Prisciliano García y Augusto Derre, éste Último -
apoderado de James Levis Willian Mock (minero de San Francisco --­
Copper Mines Sindicate Limited), establecida en Londres, cedió los 
derechos y acciones de las minas denominadas "San Francisco 11 y --­
"Ampliación de San Francisco", localizadas en el Municipio de La -
Huacana. 
En 1899, .Jesús Cárdenas entregó a Carlos Eisenmman la mina 11La Es­
meralda11, situada en la Hacienda de Porturo del Distrito de Ario-:­
En 1990 los CC. Ganservoort y Harriman recibieron el t!tulo corres 
pondiente para explotar la mina "Ampliaciones de La Azteca11

, ubi =­
cada en la Hacienda de Oropeo, la que alcanzaba una extensión de -
81-21-12 has. y contenía minerales de oro, plata y cobre. 
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En 'el caso de la "Compañía Minera de Inguarán 11
, adqu.!,­

rió los derechos de diversas minas y aquellos para construir 

y explotar ferrocarriles, cables, carreteras; además pod{a -

establecer y consecuentemente explotar toda clase de servi -

cios, procedimientos para beneficio de todo tipo de miner~ -

les y productos de las minas de carbón, yacimientos o cant~­

ras, el empleo de toda clase de fuerzas hidr~ulicas as{ corao 

todo sistema que utilice para producir encrg!a eléctrica. 

También recibió lns concc~iones para explotar bosques, pla~­

tacioncs y cultivos de toda clase en las propiedades que p~­

diera adquirir o de las que pudiera arrendar así como ded! -

carsc al comercio de productos mineros, agrícolas e indu~ 

tria les. {38) 

En cuanto al distrito de Tacambaro correspondi6 a tres 

empresas, la explotación de los recursos minerales: a la -­

''Compafifa Minera y Beneficiadora Tacambarense 11 de propiedad­

norteamericana a través de las minas "Huaracha" y "La Carb2_­

nera11; la 11 Cornpañfa de Minas de Cobre de Santa Emilin 11
, ub_!.­

cada en el Municipio de Caracuaro y la Sociedad Minera 

~901 Enrique Schroeder y Ricardo Pitz vendieron a la "American -
E>..1Jloration Company of The United States and Mexico" 1 las minas de -
cobre ºMaría", "Tajo de las Animas 11 y •ti.a Martinica 11

1 las cuales es­
t:ib.:m ::itu:idn!: en tcrrcnot tlc l.:!:; H.o.cicnd:i:: de Oropco y Zicuir5.n. -
Para 1902 Cristobal Treviño como apoderado de Petra Treviño y María­
de la Salud Treviño, vendió a la "Compañía Balsas" 1 S.A., represen t.!!_ 
da por Francisco Elguero y Carlos Eiseman dos hectáreas de terreno -
localizadas en la mina 11La Esmeralda 11 y dos que se encontraban en te 
rrcnos de la Hacienda de Poturo. 
En 1903 Eduardo B. Sanderson y Santiago W. Childers, vendieron a la­
Sociednd "Carrizal Gold Minning Company 11

, la mina Bellavista en el -
Municipio de Carrizal. 

(38) cfr. GUZMAN AVILA, JOSE P. oh. cit. pp.93-94 
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' 1La·Concordia de Miclloacin 1
', propiedad de B. Muriel, Mariano 

Flores y Gildardo A. Serrano, (39) 

En el distrito de Curucupasco la actividad estuvo dir..!_ 

gida por la Hacienda de San Diego Milpillos del Municipio de 

Acuitzeo a trav¡s de las minas ''El Realito'' propiedad de 

Francisco Diaz Barriga y de 11 La Peralta", propiedad de Edua..E, 

do R. Thumber y finalmente. por medio de la ''Compa~!a Aviad~ 

ra de Machorra y Anexas 11
1 en las minas de San Juan, San Fra~­

cisco 1 San Pablo, La Concepci6n, etc., fueron explotados los 

yacimientos de Otzumatl5n. (~O) 

Como se observa la actividad minera fue de gran impo~­

tancia en la región de estudio, la cual se generó por el 

otorgamiento de grandes concesiones a todo aquel que formara 

compañías mineras, destacando Tlalpujahua y el Distrito de -

Ario, así como Zinapécuaro donde se ubicaba el mineral de -­

Otzumatlán, cuya explotación estaba a cargo de la CompaU!a -

Machorra y Anexas. 

Otra actividad económica tuvo también gran importancia 

durante este período en la región de estudio, misma que se -

desarrollaba conjuntamente con la formación de v!as de com~­

nicación y que en ocasiones determinó el trazado de estas l.f. 

neas. Se refiere en concreto a la explot~ci5n forestal 

que a fines del siglo XIX ope~aba en grandes extensiones en­

tado el Estado pero que no ten!a establecida una legislaciOn 

que propiciara el uso racional, desmontando terrenos para f! 
nes agrícolas o para la única explotación del recurso. 

Esta actividad estuvo a cargo primordial~ente de empr~ 

sas extranjeras encaminadas a proveer n las empresao ferroc~ 

'("39)Ib'ld. pp. 9 B-99 

(40) Ibid, p, 101 
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rrileras del material necesario para su operación y al mi~­

IDO tiempo suministraba sus productos para las compañías min~ 

ras con el fin de ser utilizados como combustible o para 

efectos de construcción. 

Por su magnitud se puede considerar que la región 

Pátzcuaro-Uruapan fue la más afectada por la práctica fore~­

tal y principalmente dirigida a zonas boscosas de propiedad­

comunal. En 1898 el señor Alberto J. Campbell representante 

de I1arry Vangham Rudston Rcad, vendió a George lt. Heuyeth la 

negociación maderera denomina<la "Compañía Hicho<'\cann de Had!7_ 

ra5 Rcad and Campbell", localizada en el Municipio de Pat~ -

cuaro, ubicada en terrenos de la comunidad de Erongarícuaro. 

La actividad de tal empresa se vió favorecida cuando el (~ -

rrocarril lleg6 a Patzcuaro y el vapor ''Mariano Jim&nez'' fue 

botado en el Lago del mismo nombre. 

A pesar de la tala inmoderada, para 1911 las reservas­

forestales del Estado eran consideradas como una de las más­

importantes del pa!s, comparadas con la de los Estados de -­

Chihuahua, Durango, Jalisco y Guerrero. (41) 

Caracterizaba esta explotación el arrendamiento de los 

montes que se sucedía 1 los apoderados comunales eran presi~­

nados por los l.alaraontc~ de d:lvP.rr:>as formas, mediaba la am!:_­

naza de ir a ln cB.rcel si no firmaban los contratos, si CE_ -

tos se negaban a hacerlo eran sustituidos de sus cargos y en 

su lugar se nombraban personas ajenas a la comunidad que tr~ 

ficaban con los recursos de aquella para el beneficio dire~­

to tanto de las empresas mineras y ferrocarrileras como de -

las madereras. 

Resultado de la arbitrariedad en el manejo de las op~­

raciones en esta actividad se dió en 1902 con la primer pr~-

(41) THE MEXICAN YEAR BOOK 1912, p. 112 
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testa de comuneros; paralelamente a estos acontecimientos, -

fueron apareciendo líderes que retomaron propósitos reivi~ -

dicativos de los comuncrosJ tal es el caso de Felix C. Ramf­

rez que en compañía de Eutimio D!az se constituyeron como de 

fensores de la comunidad de Paracho. (42) 

A partir del ultimo tercio del siglo pasado la ccon~ -

m!a mundial experimentó cambios sustanciales, fue determina!!_ 

te para ello el surgimiento de la fase imperialista, cara~ -

terizada por el predominio de la burguesía financiera y la -­

exportaciOn de capitales, coincidente con el periodo porf! -

rista, permitiendo una afluencia masiva de capitales a la -­

economía nacional. 

La consolidaciSn de la inversi6n extranjera en el país 

pudo loerarse por el fortalecimiento de un sector hurgues. 

En ésta continua apertura al capital extranjero. y para el -

caso concreto de Michoacán, las disposiciones jurídicas fu!:_­

ron un factor importante en el proceso de desp9jo; lus inve!. 

sionistas extranjeros en unión con funcionarios michoacanoa, 

se apoderaron de vastos recursos naturales que genernlmPnte­

eran propiedades de comunidades campesinas. Una de las cons 

tantes de la administración fue el uso de métodos represivos 

como Único medio de acallar las protestas. 

Finalmente, en Hichoaciin la inversión de capitales C_!!.­

tranjeros provinieron de Inglaterra, Francia y Estados Unl -

dos, sin embargo la preponderancia estuvo a cargo del últi -

mo, fincándose todos ellos en la riqueza y la utilización de 

mano de obra barata y en que tal inversión no contribuyó al­

desarrollo económico, sino que prolongó el atraso y la p~ -­

breza del Estado y de la regi6n. 

(42) cfr. GUZMAN AVILA, J .N. ob. cit. pp. 133 y 171-173 
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En el aspecto territorial la región adquirió una nueva 

imagen, al quedar integrada a través de canales nuevos de e~ 

municaciÓn y por consiguiente, de vías de comcrcializaci6n. 

De hecho, esta fisonomía presentaba dos partes impo~ -

tan tes en la modificación señalada. Por una parte, la des~­

parición de antiguas localidades y el surgimiento de centros 

nuevos formados básicamente por la creación y/o extensión de 

vías de ferrocarril, así como, la fundación de centros de 

producci6n generados n nivel local y despu~s concentrados en 

la Ciudad de Morelia. (Ver figuras 6 y 7) 

Como se observa, la región qucdab3 comunicada de Oe~­

te a Este por las líneas que un!an las localidades de Quere.!!. 

daro 1 Morelia y Patzcuaro, en tanto ya existían proyectos -

para comunicar Ario y Tacambaro -al Sur de la región-, que -

a su vez quedaban comunicadas al Oeste con el Bajio y al E~­

te con Guadalajara. 

2.2.3 Factores GeoeconOmicos que definieron la Estru~ 

turación de la Región. 

Al inició de esta etapa el pa{s se encontraba inm~tsu­

en un control por parte del sector externo d~ la economía -­

y con una organización del e~pacio volcada hacia este punto. 

Las principales inversiones de capital se concentraban en -­

los ferrocarriles (40% del total, la minería 17% y los ba~ -

coa 17.3%), seguidos por la industria y electricidad (6.6Z -

cada una) y el petróleo (5.4%).; concentrando el capital e~­

terno un 77% del total. El capital extranjero se distribuía 

en los ferrocarriles con 61.8% de la inversion (18.4% briti­

nico, 9% norteamericano en empresas de bajo control directo­

y un 54.47. adicional en Ferrocarriles Nacionales de Mexico); 
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en la minería 97.5% (814 norteamericano, 14.5% británico 

y 2% francos); en bancos el 76.7% (45% frances, 11.4% briti­

nico, 18.3% norteamericano y 1.3% alemán); en petroleo el 

1007. (60,8% británico, 39.2% norteamericano); en la indu~ 

tria el 85% (52.2% frances, 12.8% británico, 15.3% norteam~­

ricano, 3.7% alemán) y, en electricidad el 87.2% (87.2% no~­

teamericano y 9% francos), (43) 

De las 400 empresas mayores del país las extranjeras -

-por sus ingresos generales- controlaban totalmente el 35% -

y con una fuerte participación de capital otro 19%, esto es, 

un 54% en total. De esas mismas empresas poseía el control­

del 257, y el sector privado independiente un 20% lo que i~ -

plica que un 45% del capital nacional intervenía en menos -­

de la mitad de ingresos totales generales. (44) 

Por otra parte el poder económico de las clases pose~­

doras se concentraba en los terratenientes y las haciendas,­

de hecho, en México la acumulación originaria se desarrolló­

ª expensas de formas precapitalistas, manifiesto en el campo 

con la propiedad latifundista, considerada además como una -

forma atrasada de penetración del capitalismo, (45) 

De estas condiciones surge el descontento nacional que 

llevaría a la lucha armada de la revolución, correspondiendo 

(43) CECR~A, JOSE LUIS. "La Penetración Extranjera y los Grupos de P~­
der en Mexieo (1870-1910)", Problemas del Desarrollo, No. 1, octu 
bre-diciembre 1969, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAfi:" 
pp.23-24, 

(44) Ibid, pp. 24-25 

(45) En 1910 las haciendas abarcaban el 81% de todas las comunidades -­
habitadas de México concentrándose en 834 hacendados los que dcten 
taban 168. has. en tanto 12 millones eran considerados como camp.!:.::' 
sinos c!esposcídos, 
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al incipiente proletariado el inicio de las protcstas 1 no -

obstante por el aislamiento en que se presentaron en rel~ -­

ción al centro político, así como los movimientos campesinos 

que se llevaron a cabo en forma independiente, la clase p~ -

queño-burguesa con Madero al frente 1 fue la que ocupó el p~­

der con la cnída de Porfirio Díaz. 

Para 1911 se firmaron los acuerdos de Ciudad Juárez -­

(D{az-Hadcro) sin embargo las luc\,as del Norte y el Sur se -

generalizaron al grado de no poder ser contenidas y en Mi, 

choac5n, tnlcs movimientos tuvieron ~u repercuci6n cuando 

grupos campesinos en armas reconocieron la jefatura z.apntiE..­

ta. Estos movimientos no pretendían el control de las ci~ -

dades más que ello, era la recuperación de las tierras y e~ 

ta posición no iba más alla de una situación momentanea; 

sin embargo, como la dirección de la revolución esta a cargo 

de la pcquefio-burgucsía, tal orientación no se present6 sino 

que por el contrario, se intentaba someter y neutralizar 

a las organizaciones campesinas. 

Para 1914 la vieja oligarquía había perdido su poder -

ya que -"ejercer el poder exige un programa. Aplicar un pr_2, 

grama demnn<lo una polítir.n. Llevar a cabo una política r~ -

quiere un partido 11
- (46} en tales condiciones y con la ause~ 

cia de un proletariado y una tendencia fija en el renglón 

campesino e incipientes sindicatos (mineros y ferrocarril~ -

ros), el poder y la dirección del mismo no se manifestaba. 

En la estructura social de clase la base más sólida la 

representa el t~gimen de propiedad y en esos momentos el r!­

gimen de la propiedad privada como tal, permanecía intacto,-

(46) GILLY ADOLFO "La Revoluci6n Interrumpida". México 1910-1920: 
Una Guerra Campesina por ln Tierra y el Poder. Ediciones El Cab!!." 
llito, México, D.F., octava edici6n, 1977, pp. 139-140. 
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en tanto el Estado y todo su aparato garantizaban la existe~ 

cia de la primera. La posici6n del Estado Michoacano era -­

indefinida ya que la mayor parte de su territorio se enea~ -

traba ocupado por el ejército constitucionalista -de tende~­

cia pequeño burguesa- pero lo que hoy es propiamente la r;: -

gión centro-norte estaba ocupada por ejércitos convencioni~­

tas, o sea por la dirigencia campesina. (47) 

En esos momentos la forma de propiedad de la hacienda­

-y más bien, la forma de producción como ya se señaló- est~­

ba desintegrándose y no existía un centro de poder y la dir.!_ 

gencia campesina requería modificaciones que de algGn modo -

hicieron valer su participación en el movimiento; con clla 1 -

una vez constituído por Obregón el "Ejército de Operaciones", 

se conforma y publica en 1915 la primer Reforma Agraria. En 

tanto en ella se establccia la restitución a los pueblos de 

(47) Después de la caída de Porfirio Dfaz aseguró la continuidad del 
sistema F. I. Madero, quién fue derrocado por el ala derecha de su­
propio gobierno -Victoriano Huerta-, no obstante, Venustinno Ca -­
rranza consideró que éste hab{a usurpado el poder y con el 11Plan -
de Guadalupe" se constituyó el ala 11constitucionalista", que pr,.!:. -
tendía derrocar a Victoria110 Huerta. 
El Plan de Guadalupe se constituyó como el programa de la revolu -
ción, sin embargo lo único que pretendía era un cambio de gobier -
no sin incidir en las modificaciones de fondo que en ese momentO -
eran necesarias (propiedad de la tierra). 
Para el logro de tal objetivo Carranza conformó los cj Crcitos del­
Norte (Noroeste, división del Norte 1 Noreste), el primero y el Úl­
timo con clara tcndenci.a de clase que perpetraba la tendencia bur­
guesa en el poder y hasta la ca'Ída de Huerta (1914) permnnecieroñ"­
en tal situación. 
La división del norte y el zapatismo tenían ln concepciOn de. ma -­
sas, que lo Único que obtuvo fue una serie de concesiones menares. 
Al final del per{odo transcurrido entre el ascenso de Huerta al -­
poder y su caída, se identifican cuatro tendencias: E. Zapata.- -
ala izquierda (Plan de Aya la); F. Villa.- ligado al primero; Ca -­
rranza-González.- ala derecha (tendencia burguesa); A. Obregón---­
(pequeña burguesía nacionalista dividida en: Desarrollo cap ita -­
lista y ala de reivindicaciones campesinas) (Ver figura 8), -
cfr. GILLY, A. ob. cit. pp. 86-118. 
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todas las tierras que les habian sido arrebatadas por las -­

leyes juaristas, no obstante no fueron los pueblos los que -

recuperaron éstas sino que, resultó una vasta operación de -

cambio de manos de la propiedad agraria de la vieja aliga~ -

quía porfiriana a la nueva burguesía de los generales, of! -

ciales, funcionarios y políticos constitucionalistas, nacie~ 

do también una fracción de nuevos latifundistas. 

La política llevada por Obregon propicio tambien una -

relaci6n constante con los dirigentes obreros, de donde suE­

giría otro grupo de poder constituido por los dirigentes si~ 

dicales, los cuales a cambio de conquistas menores asegur~ -

ron el sometimiento de sus representados y conformaron con -

ello una parte del sosten político de todo el régimen y a su 

vez, parte del grupo beneficiario. (48) 

Es así como las gestiones realizadas por el Carranci~­

mo y el Obregonismo propiciaron el surgimiento de las bases­

de organización y dentro de éstas las legales, para la conf~ 

guración y establecimiento de la clase social que ocuparía -

el poder político y economice del país, situación que tam 

bien repercutio en el Estado de Michoacan. 

Para desarrollarse económicamente esta burgues!a sin -

chocar en forma. directa con las masas se empleó la base poll 

tica y social. pero fundamentalmente compartiendo con la d!­
rigancia slndical los beneficios del saqueo de los fondos -­

públicos que a partir de ese momento se inició como fuente -

de enriquecimiento. Asimismo, favoreció la participación -­

económica de la burgues{n antigua, pero manteniéndola suboE­

dinada y sin representncion política. 

(48) Como resultado de la organizncion sindical en 1918 se realizo el -
Congreso Obrero Nacional de Saltillo donde se constituyo la Conf.':_­
deracion Regional Obrera Mexicana (CROM). 
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Se puede afirmar que con el movimiento armado, se dan­

cambios estructurales en las actividades económicas cstabl~­

cidas durante el porfiriato que era una conjunción del sist~ 

ma feudal y de un capitalismo dirigido hacia el exterior. 

Ambos, dialécticamente entrelazados, se convirtieron durante 

el período posterior a 1917 y hasta 1924 en una estructura -

constitucional, una infraestructura básica y un marco inst!­

tucional de d~sarrollo. Lo primero surge de la Constitución 

de 1917 que presenta una flexibilidad para adaptarse al des~ 

rrollo socio-político y económico popular; la infraestruct~­

ra básica incluye la distribución de la tierra a través de -

la reforma agraria y su amplia legislación. La parte inst.!_­

cional corre a cargo de los organismos e instituciones que­

apoyaron tal desarrollo. 

De 1924 a 1940 se inicia una etapa constructiva para -

la obtención de bienes agrícolas, materias primas y algunos­

productos de la industria de la transformación, originando -

una forma de producción orientada hacia el exterior y paul!!_­

tinamente hacia la demanda interna, incorporándose con cllo­

en Michoacán a la primera etapa evolutiva del México revolu­

cionario. 

Se estima que estos fueron los factores que dctermin~­

ron la estructuración de la región, en virtud de que esp~ -­

cialmente el Estado y la zona de estudio, adquirieron la co~ 

figuración que hasta la fecha permanece vigente, salvo los -

casos de modificación de límites entre municipios. En suma, 

estas características permitieron un intercambio más dinám_!­

co de los procesos productivos 1 pero ya significaron la modi 

ficación de la organización distributiva del territorio; es­

a partir de este momento, que los elementos para difere~ 

ciar, hacia su interior y exterior, la región Centro-Norte. 
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2.3 Factores y Elementos que inciden en la Difere~­

ciación de la Región. 

2.3.1 El Cardenismo y el Desarrollo de Relaciones de­

Producción Capitalista. 

La primera década posterior al período revolucionario­

(1920-1930) estuvo orientado en todo el t~rritorio nacional­

-por ende en MichoacSn- a desarrollar las bases de la nucva­

bu~guesla mexicana, repartiéndose algunas tierras y confo~ -

m&ndosc algunas disposiciones agrarias de carScter radical,­

pero de tal forma que se paralizaba la reforma agraria, ya -

que fueron respetados la mayoría de los grandes latifundios. 

También se caracterizó por una serie de contradicci!:?. -

nes en la lucha por el poder político. en donde los preside~ 

tes en turno buscaban la consolidación de la fracción conse~ 

vadera de la burguesía, tal es el caso de Calles, el cual -­

b.uscando desarrollar una pequeña burguesía agraria, suspcE_ -

dió el reparto de tierras en forma de ejidos, organizó el -­

sistema bancario y el Estado para consolidarlos como la bnse 

del desarrollo capitalista nacional e inició el control obr~ 

ro a base de sindicatos sometidos con políticas violentas. 

Asimismo, a fin de nulificar la dispariedad ~xiAte11tc cntrc­

los jefes máximos surgidos de la revoluciOn, en 1929 fundó -

el Partido Nacional Revolucionario a efecto de unificar en -

una sola organización las tendencias· de la burguesía naci2_ -

nal, sin embargo, del seno de estas contradicciones surgi6 

el Cardenismo, esto es, como una expresión política de lu 

segunda fase ascendente de la Revolución Mexicana, y un& vez 

en el poder, se constituyó y desarrolló como un gobierno n~­

cionalista antiimperialista al frente de la forma caracter!~ 

tica del Estado Capitalista surgido de una revolución agr~ -

ria. 
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Durante este período se destaca la estatizaciOn de 

las principales empresas extranjeras (petroleras y ferroc~ -

rrileras) 1 el reparto agrario, la organización del movimie~­

to obrero y la cducaciOn socialista, no obstante su primer -

apariencia, no eran medidas socialistas puesto que no iban -

m¡s alla de un capitalismo de Estado. 

Caracterizaron también a este per!odo una reducciOn 

de las inversiones extranjeras directas; aumento de la deuda 

exterior, no por préstamos nuevos, sino como resultado de 

las expropiaciones a empresas y de las medidas agrarias. 

Esta política nacionalista -señala Adolfo Gilly- no se 

proponía abatir el capitalismo, más bien abrir campo a su de 

sarrollo sobre bases "más justas" y ºmás humanas", eliminar­

las formas peores de la explotaci5n imperialista, ampliar el 

mercado interno y las bases de desarrollo de un capitalismo­

nacional que 1 en su concepción, prepararía las condiciones -

para llegar paulatinamente a mejores condiciones de vida. 

No era pues una idea socialista, sino burguesa. (49) 

La burguesía mexicana (también la michoacana) que para 

fortalecerse económicamente aprovechó• a través de esta polltl 

en estatal. gran parte de los bctt~flclos de lao c~prc~a~ del 

mismo orden (50), sin embargo, se convirtió al mismo tiempo­

en una traba al desarrollo social hurgues. A pesar de cllo 1 

esa estructura capitalista de la propiedad estatizada quedó-

(49) cfr. Sl!ULGOUSKI, ANATOI "México en la Encrucijada de su Historia", 
Ediciones de Culturas Populares• Cuarta Reimpresión, México 1976 1 -

p. 353 

(50) En esos momentos el Estado tomó en sus manos lOs sectores m8!1 di -
námicos de la econom{a promoviendo como intlust ria básica la acuID~­
lnci5n capitalista acelerada. 
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como uno de los cimientos materiales de todo nuevo progreso­

de los per{odos posteriores de la revolución. 

Otra medida económica y social fundamental del card~ -

nismo fue el reparto agrario, constituyéndose no de la rev~­

luci6n de 1910-1920, sino de este período la estructura n~ -

tunl de la tierra entre propiedad privada y ejidos. 

Antes, a partir del período cardenista y después de 

él, se realizaron una serie de transformaciones muy importa,!!. 

tes que convirtieron a Hichoacin en unu de las entidades m5s 

adelantadas, de hecho se prestó gran atención a la reforma -

agria, distribuyéndose 141,683 has. de tierras entre campes.!, 

nos de 181 poblados (51). Esto superaba a todo lo realizado 

por sus antcsesores. Bajo su gobierno se creó la influye~­

te Confederaci6n Regional Hichoacana del Trabajo, que con su 

apoyo dcfcndi6 los derechos de los obreros logrando concesi~ 

nes importantes de los empresarios. Asimismo, desarrolló -­

la educación. constituyéndose escuelas primarias y de otros­

tipos y se prest& gran atenci6n a la poblaci6n indígena. 

En Pátzcuaro se construyó una escuela técnico-indu.! -­

trial especialmente para. los indígenas y en ~forelia otra CE_­

cuela técnica especialmente para mujeres; ambas contaban con 

internados en los qua se aceptaban huerfanos, de prefere.!!_ -­

cia (52) 

(51) cfr. SllULCOUSKI, ANATOI. ob. cit. pp. 78-79 

(52) !bid. p. 79 
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2.3.2 El Estado y la Determinación de Condiciones de­

Producción Clasistas. 

Durante el gobierno de Avila Camacho los rcsgos econ~­

rnicos fundamentales en la región muestran que se alentaba -­

a la pequeña propiedad privada que supuestamente era el 

triunfo principal de la revolución y se otorgaron amplias -­

garantías de seguridad en las posesiones a los propietarios­

particularcs pora fortalecer sus posiciones. Por otra pa_E. -

te, dentro del mismo renglón agr!cola, el Banco de Crédito -

Ejidal en lo fundamental se abocó a las regiones de mús a~ -

plias perspectivas; por ejemplo, <l los estados del norte 

y del pacífico-norte, donde vivía el 26.4% de todos los ejl­

datarios del país, correspondÍalc el 72.2% de todo el créd! 

to y en las regiones centrales del pa!s, donde vivía el 50%­

de los ejidatarios se destinó únicamente el 17.9% de créd! -

to. (5 3) 

La política económica de este gobierno presentó ca~ -­

bias importantes ya que con la segunda guerra mundial se pr~ 

duj5 el desarrollo hacia el interior del pa!s, como el de la 

industria en general y de algunas de sus ramas en partic~ -­

lar, aumentando el volumen de la producci6n industrial entre 

1940 y 1945 en un 25% y de la producción agricola en un 29Z. 

(54) 

Con el ascenso de Miguel Alemán se observan condici~ -

nes plenamente capitalistas acentuándose el proceso de ca~ -

centración de las riquezas y su política económica no dif~ -

ría mucho de la de Avila Camacho, destacando que para fomc~­

tar la inversión privada se utilizan todos los elementos p~-

(53) lbid. p. 484 

(54) Ibid. p. 486 
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sibles, tales como las rebajas y exenciones de impuestos, 

subsidios, eliminación de restricciones del crédito privado, 

promoción y otorgamiento de préstamos oficiales, aumento de­

arancelcs, etc.; pero el factor que contribuyó mayormente al 

incremento de la inversión privada fue la inflación. 

En materia agraria, se buscaba alentar a los empres~ -

ríos privados para invertir en producción agropecuaria, 11~­

gando a proponer en el Artículo 27 Constitucional, la inco~­

poración de los límites de tierra que se consideraban inafe~ 

tables y se introduce en este 5mbito el dcrccl10 de amparo. 

(55) 

Asimismo, se aceleraron las obras de riego en el pais, 

sin embargo, tales obras se concentraron en el norte y no en 

la región que nos ocupa. 

En síntesis la pol!tica económica de este régimen fue­

contraria a los intereses de grupos populares. 

Con el r~gimen siguiente, el de Adolfo Ruíz Cortínez,­

sc reanima la economía nacional en su conjunto. esto es a -­

partir de 1954 y 1 contradictoriamente, la inversión privada­

se reduce en lugar de crecer, sin embargo, posteriormente el 

principQl objetivo fue el de dar mayores facilidades a la 

iniciativa priv~da. 

En materia agraria. el reparto se reduce a su nivel -­

más bajo del período cardenista y a nivel industrial no se -

produce11 cambios significativos. 

(55) GILLEN ARTURO. "Planificación Económica n la Mexicana", Editorial 
Nuestro Tiempo, S.A., Quinta Edición, México 1982. p. 68 
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También es importante destacar que en este pcr!odo 

existió una 11 actitud abierta 1
' (56) hncia el capital cxtranj~ 

ro cuyo origen se encuentra en las condiciones externas del­

momento, ya que el desequilibrio de la balanza comercial es­

taba originada por circunstancias existentes en el orden iE_­

ternaciona 1 de la estructura económica. 

Con el inicio de los años sesenta LÓpez Hateas se f_!.­
jó como objetivo obtener mayor financiamiento externo y en -

crear condiciones favorables ¡1ara que la invers16n privada -

recobrara el nivel relativo que tenía antes de esos años, -

situación que prevaleció toda la década, resaltando en sus -

postrimerias medidas radicales qt1e beneficiaban aGn m&s las­

condiciones propicias para incrementar la inversión privada­

en la regi5n, tales como la virtual anulaci6n del dcrecl10 de 

huelga, debida al estricto control oficial de las organiz~ -

cienes obreras y la congelación de salarios. 

Estas son las condiciones en que propiamente se abor­

dará la acci5n del sector privado en la región geoeconómica­

Centro-Norte del Estado de ?lichoacán y que se detallan en -­

los capítulos subsecuentes. 

(56) Ibid. p. 74 



CAPITULO III 

PROCESO DE ASIHILACION ECONOMICA DEL TERRITORIO 

La realidad material o espacio concreto está const~ -

tuído por elementos naturales, sociales y económicos que iE_­

terrelacionados conforman, estructuran y se diferencian e~ -

trc s!, estableciendo zonas homogeneas hacia su interior p~­

ro, heterogcneas a su alrededor, esto es, definiendo las --­

regiones. 

El análisis de la caracteriz~ciÓn de los factores que 

se relacionan y propicinn la regionaliz.:i.ción, es fun<lanw.!}_-­

tal para definir el entorno físico-natural así como el soci~ 

económico; en tales condiciones y siendo el objeto principal 

de la geografía la localización de los fenómenos que en 

ellos se producen y causas que lo determinan, es indispens_!!.' 

ble hacer abstracciones que nos permitan comprender las b~ -

ses de la producción material, no siendo consi.deradas Únic_!!.­

mente como causales externas, sino como condiciones objet!-­

vas de todo proceso productivo. 

Ya definido el entorno se hace necesario abordar la -

espacialidad propia de las relaciones definidas por las pa~­

tes sociales y económicas que intervienen en toda formación­

regional, que propiamente representa la dimensión espacial -

-esto es, circunscrito a un espacio- de la forma de existe~­

cia material, que conduce la relaci6n considerada. 
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rias Primas. 
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El espacio de estudio se localiza en la porción Ce~ -

tro-Norte del Estado de Michoacin, entre los paralelos -----

20º201 y 19°00 1 de latitud norte y los meridianos 102°20' -­

y 100º30' de longitud oeste, constituído por los municipios­

siguientes: Acuitzco, Alvaro Obreg6n, Angarnacutiro, Arlo de 

Rosales, Coeneo, Copandaro, Cuitzeo, Charo, Chucándiro, Er~­

gartcuaro, Huandacnr~o, Huaniqueo, Huiramba, Indaparapeo, J.!,­

m~nez, Jos~ Slxto V., Lngunillas, ?ladero, Morelia, Panind! -

cuaro, Patzcua~o, Penjamillo, Puruandiro, Queréndaro, Santa­

Ana Maya, Salvador Escalante (Sta. Clara), Tacambaro, Tari.!!!,­

baro, Tzintzuntzan, Tzitzio, Zncapu y Zinapécuaro. Está li­

mitada por las regiones Este, Oeste, Tierra Caliente al Sur­

y al Norte por el Estado de Guanajuato. 

3. 1.1 Los Aspectos Geo16gicos en la Determinaci5n -

de la Actividad Minera de la Región. 

Las formas que presenta la corteza terrestre son r~ -

sultado de los cambios originados por efecto de fuerzas iE_ -

ternas y externas de la tierra que han modificado la supeE -

ficie, 

Para definir la evolución geológica del Estado de M!­

choacán, el Dr. Gen aro Correa P. en la "Geografía Física del 

Estado'', realiza una difcrenciaci6n que se considera como la 

más precisa y reciente que existe al respecto, estableciendo 

tal evoluci5n en. los cuatro grandes períodos: 

AZOICO Y PROTEROZO!CO,- Durante este período se formaron 
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una serie de islas orientadas de Noroeste a Sureste a lo laL_ 

go de la actual costa del pacifico así como una gran peníns~ 

la similar al estrechamiento itsmico que presenta en nue~ -­

tras tiempos el país. Durante ambos períodos no se podía d~ 

finir la forma actual de los continentes y el territorio m_!­

choacano ocupaba una parte de la peninsula de norteam&rica. 

PALEOZOICO.- De este período es muy escaso el material en -

centrado en el actual Estado de Michonc5n. En el c5mbrico -

los oceános Atlántico y Pacífico se unieron en diversos pu~­

tos ascendiendo y descendiendo los mares constantemente; en­

e! silfirico y dcv6nico hubo emersi6n continua y a fines del­

último apareció'. el antiguo macizo continental y contínua <l~­

rante el carbon!fcro una inmcrsi5n. Finalmente, en el perI~ 

do pérmiCo, los continentes se elevaron y <le éste existen en 

Michoacán pizarras, cuarcitas, gneis, esquistos, filitas -­

y rocas metamórficas intrusivas. 

MESOZOICO.- Durante el tri¡sico se present6 un hundirniento­

paulatino que originó depósitos de gran espesor y altura, -­

de los que existen rasgos en el Noreste del Estado; a fines­

dc este período se presentaron fenómenos de intrusión origi­

nados por el profundo fracturamiento relacionado con mov! -­

mientos tectónicos. En el jurásico el área continental se -

redujo al unir~c el Golfo con el Pacífico, dejando un corr~­

dor denominado Canal o Portal del Balsas. En el cretásico -

inferior las aguas qu~ cubrían el continente se extendieron­

nGn m5s, quedando el territorio de Michoac¡n completamente -

cubierto, sin embargo en el cretásico superior las áreas s~­

mergidns ascendieron. 

La transgrcsiSn del cretaceo permiti6 el dep6sito de­

calizas, este levantamiento fue acompañado de las erupciones 

más importantes ocurridas en México, (mioceno), por lo que de 

dicho per{odo solo existen pequeñas muestras pues erupciones 
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posteriores cubrieron a las primeras. 

Durante la era mesozoica se manifiestan los plegamie~ 

tos modernos (Sierra Hadre Occidental) y la discordancia te.E_ 

t6nica que se va acentuando cada vez más al norte del paral~ 

lo 19º en Michoacán. Al terminar el crctaceo superior el l.!:_ 

vantamiento producido formó una gran llanura que se conoce -

como Altiplanicie flexicann que ocupa una parte de lo que hoy 

es la reg16n CenLro-Norte de Micl1oac5n. 

CENOZOICO.- Se intensifica la actividad orogénica y se for­

man las principales sierras de América, las que nacieron C2.,­

mo resultado de plegamientos motivados por fenómenos de com­

presi6n que -fractl1ras de la corteza- permitieron el paso 

de magmas del manto. A este período corresponde la form~ 

ci6n de la Sierra Madre Occidental y el Sistema Volc¡nico 

Transversal. en cuanto se afalla y fractura el área interm~­

dia entre ln Sierra Madre del Sur y la Altiplanicie }lexic~ -

na. 

La base continental continuó su ascenso y por lo ta.n.­

to las aguas se alejaron, de l1ecl10 1 casi desde el principia­

rle este período quedaron constit 1JÍdas las t:"O!';t'a~ 11t:"t1i:=i1Pc:; -­

y durante el mioceno y plioceno los plegamientos afectaron -

la Altiplanicie Hcxicana y se forma la Depresión del Balsas. 

·El Sistema Volc&nico Transversal consiste en una s~ -

ric de Sierras formadas por las rocas igncan cmitidan por 

efusiones a lo largo de fracturas y con numerosas cuencas ce 

rradas que posteriormente desaparecieron cubiertas por el 

mar, redujeron sus dimensiones o se unieron a los valles por 

me.dio de capturas fluviales hasta formar extensas cuencas hJ.. 

drográficas. 

A fines del plioceno y en el pleistoceno ocurrieron -



muchas efusiones 1 el relieve en el Estado sufrió intensas 

modificaciones que presenta fosas tectónicas ocupadas por 1~ 

gos y pilares afallados que forman cerros o montañas. 

En la rcgi6n Centro-Norte del Estado de Michoac&n 

existen varios tipos de formaciones geológicas que se dlstr~ 

huyen como sigue: 

Formación del ?1csozoico no Diferenciado.- represe.!!_­

tado por rocas igneas intrusivns y extrusivas , c~ 

lizas 1 conglomerados, lutitas, filitas y otras r~ -

cns clasticas, que se localizan en la cuenca del -­

r!o Chinnpa, en el municipio de Tzitzio. 

Formación del Cenozoico Inferior (Eoceno y Oligoc~­

no) .- conformados principalmente por depósitos cla~ 

ticos, derivados por la erosión de las rocas pre- -

terciarias con interestratif icación de rocas volci­

nicas basálticas y andesíticas, depósitos que se c~ 

rnctcrizan por el predominio de materiales de colo­

res rojizos, localizada en los municipios <le Tz! 

tzio, Morelia y Charo. 

Formación del Cenozoico !lcdio Volcinico (Oligoceno­

al Mioceno Inferior).- caracterizada por derrames -

de lavn) hrpchn y toba; composiciOn variable de h1!_­

salto o riolita con predominio de andesitas en la -

parte inferior y de riolitas en la parte superior. 

Las formaciones del Cenozoico Medio se ubican en d! 

ferentes porciones de los municipios de Ario de R~­

salcs, Tacá~bnro, Villa Madero, Tzitzio, Puruánd! -

ro, Charo 1 Queréndaro e Indaparapco. 

Formaci5n del Cenozoico Superior Volc¡nico (Mioceno 

al Reciente).- formada por rocas del plioceno sup~-
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rior al reciente con predominio de lavas y basa! 

tos, brechas, tobas basálticas y andesíticas. Oc~-­

pa casi todo el Sistema Volc&nico Transversal y se-­

distribuye en los municipios de Zacapu 1 Santa Cl~ 

ra, Ario de Rosales, Penjamillo, ~ngamacutiro, P~ 

nindícuaro, Huaniqueo, Chucilndiro, Horelia, Lagun.!_-­

llas, Huiramba, Villa Jiménez, Coeneo, Tzintzu~ ---­

tzan, P5tzcuaro, Acuitzeo, Tac5mbaro, lluandacareo,-­

Cop5ndaro, Tarimbaro, Cuitzeo, Santa Ana Maya, Alv~­

ro Obregón, Charo, Indaparapeo, Queréndaro y Zin~ 

pécuaro. 

Formación del Pleistoceno y Reciente.- constituida-­

por aluviones, suelos residuales y tobas alteradas,­

gravas y arenas. Se localiza principalmente entre-­

los valles de la región, en los municipios de Zac~-­

pu, Villa Jim6nez, Panindícuaro, Penjarnillo, p¡t~ -­

cuaro, Ario de Rosales, Morelia, Cuitzeo, Santa 

Ana, Tarimbaro, Alvaro Obregón, Queréndaro, Zinap~-­

cuaro, lndaparapeo y Charo. 

Como resultado de estos procesos de f ormnciOn lítica-­

se conformaron en la re~ión los depósitos con los que n~ --­

tualmente cuenta, tanto minerales metálicos como no metálicos. 

El tipo de rocas que domina en ln región es el de las­

igneas apareciendo esporádicamente conglomerados sediment~-­

rios y esquistos metam5rficos. De l~s primeras, las domina~ 

tes son las ígneas extrusivas> apareciendo algunas de cará~­

ter intrusivo (granito, granodiorita). Las que practicame~­

te se extienden a toda la zona son las Brechas Volc¡nicas -­

Ilasalticas, cuyos depósitos son producto de conos piroclást! 

cos y tienen un aprovechamiento en la obtención de material­

para agregado. 
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Alrededor de los lagos que aparecen se han desarroll~ 

do una serie de acumulaciones de carácter residual, aluvial­

y lacustre de reciente formación y acumulación constante. 

Lo anterior, pernite identificar en ln región poca 

actividad minera, existiendo un nú~ero considerable deba~-­

cos de materiales importantes (seis) y tres minas, de ellas, 

las más importantes se localizan en los municipios de Tzi~ -

zio, Tacámbaro y Ario de Rosales. 

En la pnrtc correspondiente ln división territorial -

de la producción materi~l se indican los minerales que se 

producen en la reglón, sin embargo cabe destacar que las m!­

nas que se locnlizan en la carta geológica que se muestra 

son de cobre principalmente y una de oro y plata. (Ver mapa 

1). 

3, l. 2 Conformación Fisiográf ica de la Región y su -

Influencia en las Actividades Productivas 

Fisiográficnmente la región CenLro-Horte c.;t5 con!;ti­

tu{da por dos provincias: El Siste~a Volcánico Transversal­

y la Depresión del Lermn. Del primero incluye tanto la VCE­

tiente septentrional como meridional, así como sus estrib_! -

clones y estñ conformado por rocas igneas cxtrusivas, pro -­

dueto del vulcanisoo; por lo general es elevado y 6US ciraas 

suelen ser las mñs altas de la Entidad con gran número de é!!_ 

tas que supcrnn 1os 2700 m. de altitud. 

En este sistema existen numerosos valles exorréicos -

Y cuencas endorréicas como las de Pátzcuaro y ~uitzeo. Por 

lo general presenta líneos estructurales que siguen una di -

rección Noroeste-Sureste o que coinciden con los paralelos -
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así como con fracturamientos a los que se vincula la prese~­

cia de sierras volcánicas, con rumbos sensibles E-W y N-S. 

Está conectado en su formación con la altiplanicie mexicana, 

al sufrir ésta en su borde meridional un levantamiento que -

se inició en el cretácico superior y que continuó durante el 

cenozoico medio, convirtiendose en monoclinal. (1) 

Determinadas por los diversos movimientos tectónicos, 

se formaron grietas y fallas, a través de las cuales se pr~­

dujcron grandes efusiones de· magma y materiales cinerÍt! -

cos que dieron origen a los volcanes que lo constituyen. 

La presencia de ''tizates'' que se pueden encontrar en­

algunos valles intcrmontanos manifiesta que existieron ant! 

guas valles lacustres como el de Zacapu, donde por la eruE -

ción de materiales igneos, tales valles se cerraron y form~­

ron un lago; de ahí la existencia en la actualidad del resi­

duo lacustre del lago de Zipimeo. 

Por su parte la Depresión del Lerma ocupa la porción­

norte de la región que nos ocupa. E3 una planicie limitada­

en su parte meridional por el Sistema Volc5nico Transversal, 

constituyéndose como una región generalmente plana, inclin~­

da al Noroeste, con &reas escalonadas ligeramente ondul~ --­

das. En general, está formada por valles como los de Puruá~ 

diro y Pcnjamillo, separado por algunas elevaciones ubicadns 

en altitudes diversas. Algunos de estos valles fueron lagos 

que desaparecieron por el rellenamiento de sedimentos aluvi.!!_ 

les y lacustres. (2) El levantamiento de la región se in! -

(1) cfr. CORREA PEREZ G, "Geografía del Estado de Michoacán", Tomo 1 -
Gobierno del Estado, Morelia, Mich. 1974 p. 187. 

(2) Hay autores que indican que estas planicies son relieves exteriores 
v!nculadas al Sistema Volcánico Tratlsversal unicamente. 
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ció a fines del crctácico y se ha mantenido constante dura~­

te el cenozoico. 

Como resultado de la actividad volcánica del Sistcma­

Volcánico Transversal y de fracturas y fallas que se han pr~ 

sentado en la misma, se han acumulado diversos materiales i~ 

trusivos y cxtrusivos del cenozoico, depositados sobre rocas 

mesozoicas preexistentes más antiguas. Los factores vele! -

nicos y no los tect6nicos, han determinado que las c11encas -

cndorréicas de Pátzcuaro y Cuitzeo no se vinculen a la alti­

planicie (3). Como se localiza el Río Lerma también se den~ 

mina DcprQsión del Lcrrna. Al oeste de la de Cuitzeo se ub1-

can los valles de Puruándiro y Pcnjamillo, los que se form~­

ron a fines del terciario, como resultado de fallarnientos -­

del mioceno limitados por eminencias de origen volc5nico qu~ 

corresponden, en su alineamicnto 1 a fracturas preexistentes­

del terciario superior. 

Las caracteristicas señaladas permiten el desarrollo­

de actividades productivas de Índole variada 1 puesto que al­

conformar zonas elevadas así como valles, permite tanto ln -

realización de agricultura, como explotaciones forestales. 

Asimismo, el carácter relativamente uniforme de las estru~-­

turas del relieve, han permitido la formación de vlas de c~­

municación suficiente para la realización de todo tipo de ac 

tividadcs econ6micas. (Ver mapa 2). 

(3) Altiplanicie Meridional Mexicana. 
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Los Recursos tlidrol&gicos su Espncialidad e -

Influencia en la Agricultura y en la Gener~ -

ci&n de Ener8{a El~ctrica 

La Región está constitu1da por conjuntos exorréicos -

cndorré.icos: 

Conjuntos Exorréicos 

- Cuenca del R!o Lcrmn 

La corriente del Lcrmn forma parte del gran sistema -

Lcrma-Chapa!a-S~mtiago, uno dt• 1o.'l m.~s importantes de la R_i:_­

pGblica Mcxicnna, que ocupa la porci&n oeste y el extremo 

nororiental del Estado de M!choac&n. Entre los principales­

afluentes del Lerma que se ubican en la región de estudio -

se encuentra el R{o Angulo 1 el cual tiene un<!. cuenca con e~­

tensi5n aproximadamente de 2,063 km2. nace cerca de ln p~ -­

blación de Zacapu, sigue con dirección general Sur-Norte y -

tiene entre sus afluentes l•l R{o l.Rs Pnntcrns y del Arroyo­

Aranjuez y aparece cerca de las poblaciones de Villa Jirn.§_ -­

nez, Panlndlcuaro y Angarnacutiro, c~pleindosc para confo~ -­

mar la presa ''Cop5n<lnro'' y ''La Wilson'', ambas para fines --­

agrícolas y la gcneraci5n de encrg{a. De hecho, la parte 

correspondiente de esta cuenca en la regi5n Centro-Norte del 

~~stndo de Michoacán, constituye el distrito de riego de Z~ -

capu. 

- Cuenca del Balsas 

De ésta la región de estudio ocupa una pequeña parte, 

de hecho ~nicamente se re(l~r~ a la que corresponde a la 

cuenca del R{o Tac&mbnro, que nace en el muniripio de Villa­

Madero, constituido por los Rios Turicato y Cnricuaro con -­

sus aflul"ntes denominados Pedernales, Re poro t Puruarñn, l.!!-
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guar¡n, Apo 1 Parvas, etc. Tiene mGltiples aprovechamientos-

existentes en vías de desarrollo, todos ellos con fines de 

riego. 

Conjuntos Endorréicos. 

- Lago de Cuitzeo, 

Es considerado como una subcuenca de la Depresión del 

R{o Lerma. De hecho con~tituye una cuenca cerrada, unido 

a aquel por dos sistemas de canall.!s alimentadores que lo c~­

munican con el de Yuriria y n éste con el Río Lerma en el Es 

tado de Guanaj unto. 

Se alimenta por el Río Grande de Horelia y el R!o Qu~ 

r&ndaro y diversos manantiales. El escurri~iento medio 

anual es de 332 millones de metros cúbicos, reducidos a 185 

millones por las obras de aprovechamiento, (4) 

Por su parte: el R!o Grande de Morelin ne forma de la 

unión de los Ríos l'irio y TiripeLÍo a través Jo;; una r>crran!a 

con una dirección Suroeste-Noreste. En el cnñon de Cointzlo 

se encuentra la presa del mismo nombre con capacidad de 69.7 

millones de metros cúbicos (5), empleada para riego, produ~­

ción de cncrg!a cl¡ctrica y control de avenidas; continGa -­

su trayectoria por la Ciudad de Horelia y mán adelante rcc.!.­

bc J. .::u prir.c!¡L:il .:1fli.:c::tc, el P.Ío 11 i:hi.r1'.dt1"J 11
, .riqf l"nmn Pl-

Río Charo. 

El Río QucrCndaro se forma en la Sierra de Otzumatl5n 

con dirección general Sur-Norte y actualmente se ha construf 

do en su cauce la presa de ?-1,1lpaso con capacidad de 29.6 ni.!_-

(t~ CORREA !'EREZ, G. ob. cit. p. 217 

(5) !bid. p. 217 
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llones de metros cúbicos, con fines de riego y principalmcE_.­

te para el control de avenidas ya que se trata de una e~ --­

rricnte torrencial (6); sus afluentes son el R!o San Lucns -

y Zinapécuaro y, finalmente, de éste se han constituido los­

distritos de riego de Morelia y Qucréndaro. 

- Lago de Pátzcuaro. 

Se trata de una cuenca cerrada con una superficie 

aproximada de 1 1 525 km.2 que dá lugar u la formación del 1!!.­

go1 conformada por corrientes subterráneas y supcrficiales,­

de &stas Gltimns los principales son los R{os San Gregario -

y Chnpultcpcc, y los arroyos Sante F~ y Soto; en su interior 

se localizan los islotes de Janitzio, Lo Pacanda y Yunven. 

- Lago de Zirnhu6n, 

Es una cuenca de aproJ\'.imadamcnte 615 km.2 y un esc.!:1_ -

rrimiento medio nnual de 56 millones de metros cúbicos (7) .­

integrado por los arroyos Manzanillo y Zinamba. 

Manantioleo. 

Los manant:lales son considerados como brotes canee!!. -

trados de agua subtcrr5nen quu aparecen un la superficie del 

suelo en forma de corriente o corno aguns brota11tes, Su c~i~ 

tcncia ~st5 condicionada a lns ~nrnctcr!sticns f1sicas del -

terreno donde sl! ubican o aparecen; tal es el caso de la pr.!:. 

cipitnci5n yn que es su principal fuente de alimcntnc!6n y -

estos se presentan en la región en las zonas de mayor prec!­

pitación originados de agua infiltrada propiamente dentro de 

la misma región, de hecho la región fisiogrlifica que prop.!_ -

(6) ibid, p. 217 

()) ihid. p. 219 
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cia la mayor infiltración ea el Sistema Volcánico Transvc~ -

sal y los valles que éste forma, 

Ln mayor parte se manifiestan en las rocas de origen­

volcánico y los restantes en los bordes de esta formación -­

o cerca de ellas, esto es 1 por la permeabilidad de estas ro­

cas y por otra parte 1 Rl circular por su interior y al 11~ -

gar a formaciones con menor grado de permeabilidad 1 salen -­

a la superficie. 

Estas características conjuntas dan como resultado la 

formaciSn de cinco regiones que se diferencian en cuanto --­

a las características de los manantiales que en ellas se e!!,­

cuentran (8). La región Centro-Norte queda comprendida 

las zonas I y II, los que a continuación se describen. La -

primera se refiere al Sistema Volcánico Transversal, la cual 

se caracteriza porque su altitud y c.l carácter de la form!!_ -

ción geológica la convierten en una de las partes más hUm~ -

das y en donde la infiltración es máxima y por lo tanto, la­

realimentación de las corrientes subterráneas es anllloga. 

La segunda pertenece a la cuenca media y baja del Río Lerma­

por una parte, y a la media y baja del lago Cuitzeo, por --­

otro, Eat¡ caracterizada por la frpcucncia cu11 que se pre -

sentan los manantiales y es resultado -el afloramiento de -­

agua- de la infiltraciOn de agua en la ririmera región. 

Asimis~o, la ex!ntencia Je agua subterránea es minima 

pues la región se ubica principalmente en áreas de material­

consolidado con posibilida<le~ bajas, existiendo pequeñas --­

áreas con posibilidades medias y de concentración de pozos.­

que corresponden a la utilización del Distrito de Riego Uo. 

20. (Ver mnpn l) 

(B) ibid. pp. 221-227 
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Se observa que de cada uno de los conjuntos hidrogr-ª.­

ficos, resultado de la precipitación total anual que oscila­

ent:· los 800 y 1300 mm., sea aprovechado ccrr:a del 50% de la 

misma, tant~ para fines agr!colas, como para la generación -

de energ!a , léctrica. De hecho, su mayor importancia atañe­

ª la agricultura y conforma en la regi5n lo que propiamentc­

cs el Distrito de Riego No. 20, diferenciado por lna áreas -

Morelia, Alvaro Obreg6n, Quer~ndaro, Tzurumutaro y Zacapu. 

Todo lo anterior, independientern.cntc de los aprovechamie.!!. -­

tos naturales que se dan a este recurso en sus recorridos, -

a las áreas de almacenamiento. 

La utilización de estos recursos ha permitido que en­

la región predominen terrenos con requerimientos hidrolÓg.!, -

cos medios, esto es, constituyendo regiones subhúmedas y s~­

misecas en donde es posible obtener por lo menos un ciclo -­

agrícola durante el a5o y por consiguiente, son terrenos qu~ 

requieren de la aplicaci6n de riet;o completo a lo largo de -

la npoca de sequ{a, 

Los cuerpos acu{fcros permanrntcs determinan 5rcas 

con requerimientos bajos, esto es, en las zonas nlcdaRas al­

Lago de Patzcunro, Lago Zirahucn, Lago de Cointzio y Laguna­

de Cuitzco, que son terrenos que se ubican en regiones hÚm!:,­

das, ya que la cantidad de agua que aporta la precipitaci5n­

pluvial es suficiente para obtener dos ciclos agr{colas d_!!. -

rantc el año, 

Potencialmente este factor aunado al edafol6gico pe,!­

mitc identif lcar terrenos con diversa capacidad agrícola, no 

obstante, ello se verificará en el apart:ndo de suelos. (Ver­

mnpa 4). 

En forma inversamente proporcional, la formacibn de -

escurrimientos ee inicia en las zonas que potencialmente son 
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aptas para el desarrollo de una actividad forestal, la que -

depende de ln húmedad recibida tanto de los cuerpos de agua, 

como de la propia precipitación 1 en este sentido, son deteE_­

minantes los cuerpos de agua en ln región 1 toda vez que por­

su altitud y ubtcnción definen áreas importantes en uso fE_ -

restal con orientación tanto comercial como doméstica de pr~ 

duetos onderables como na maderables. (Ver mapa 5) 

Finalmente en lo que se refiere al potencial ganadero 

de la región, la hidrolog!a e hidrografía, sustentan un p~ -

pel prioordial en el desarrollo de tal actividad, encontrá.!!_­

dose en la misma proporci6n que en la agricultura, esto es,­

determinndo terrenos con requerimientos de riego medio y b~ 

jo, pero predominando terrenos aptos para el establecimiento 

de praderas cultivadas con maquinaria agrícola. (9) 

3 .1. 4 Utilizaci6n y Capacidades Edafológicas. Su -

Influencia en la Configuración Agrícola, P,!;. -

cuaria y Forestal de la Región. 

El suelo es la parte superficial de la tierra donde -

desarrollan las plantas y su formación está condicionada­

por factores múltiples; de hecho, es resultado de la fragme.!!. 

tación, desintegración y descomposición de las rocas en un, -

tiempo determinado y bajo la aceiOn mecánica. física, biol.ª-­

gica y qu!mica de los agentes atmosféricos -agua, aire, te~­

peraturo- de loe vece tale.a y animales~ 

(9) Los datos fueron obtenidos de las Cartas de Uso Potencial Moreli.a­
(Agriculturn, Cnnaderfn y Forester!a) escala 1:250000, elaboradas­
por el Instituto Nacional de Eotadfstica, C:eograU.a e Informática -
de la S.P.P. 
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El suelo se ve afectado por procesos diversos que lo­

modifican tales como la intemperización. eluviación e iluvi~ 

ctón. La primera sn realiza. mediante la acción de la 11.!!_ -­

vta y la temperatura. ( 10) • según 111 cual los suelos se den~­

minan recientes cuando están intempcrizados; jovenes, si e.!.­

t5.n ligeramente 1ntemperiz.ados; inmaduros. scmimaduros o m!!_.­

duroa1 si est¡n medionnmentc, cornpletrtmente o fuertemente -­

intemperizdos. respectivamente. 

Lu cluviación es un proceso de remoción de los mat~ -

rialcs en ~oluc15n o suspensión> llevado a cabo por las --­

aguas de infiltración en la capa superf icinl dal S\1clo y la­

iluvinción ce; "1 procClio de acumulación de materiales tran_!!,­

porta.dos o disueltos en las aguas de infiltración en el sul­
sualo. (11) 

Conforme a estos procesos la variedad de suelos que -

ue presenta sobre la superficie tcrreBtrc es muy amplia, de­

ah! que existan también diversas clasificaciones.. Conforme­

ª lBs condicioneR que lot:1 originan se clasifican en: ectod.!_ 

nam5rficos y cndodinamGrficos. Los primeros son originados­

por factores climáticos y los segundos están determinados 

por las caracterfst:lc.ns de la roca madre. (12) 

Los suelos ec:todinnmórficos se dividen a su vez P.n =~ 

nales e intrazonaleR; loe p~imcroa se desarrollan bujo la 1~ 

(10) cfr. ORTIZ VILLANUE\IA y ORTIZ SOLORIO. "EDAFOLOGIA". Univerai -
dad Autónoma de Chspingo, 3a. Edición. Chapingo 1 México 1980., --­
p. 58 

(11) Ibid. p. 60~ El subsuelo es la capa subyaciente que pueda compren 
der los 20 O 30 cm. inferiores siguientes al suelo superficial y ": 
puede llegar has.ta 1.5 m. de pt'ofundidad. 

(12) lbid, pp. 41!-Sl 
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fluencia de condiciones ~encrales que predominan en un ~rea­

climática determinada y los intrazonales se desarrollan bajo 

la influencia de factores locales capaces de modificar las -

condiciones generales. Si se for1nan dircc.tarncntc sobre la -

roca madre se dcnooinan primarios; si el material es acarre~ 

do y depositado en otra zona se forman los suelos secund~ -­

rios¡ si el cambio de lugar se origina por efecto de la er!!_­

vedad se denominan coluvinlcs y si el agua o el viento son -

los encargados del transporte se denominan nluviales y eOl!­

cos1 respectivamente, 

De acuerdo con la clasificación de Glinka. en la rE_ -

g!On existen los tipon (lf~ s11el0 siguiente:::>: 

-NEGRO O CllERHOZEM.- formado en regiones de escasa hGmcdad -

con temperatura meOin anual de 16°C y prccipitnc!Ón de 800 -

mm. con alto contenido de materia orgánica e importante V!,! -

lar agrfcoln, Se localiza -según el Gcografo Mauricio Ac.E_ -

ves- en los municipios de Pcnjnm!llo, Angamacutiro, Panind1:,­

cuaro, Villa JimCnez, Huandacareo, Chuc5ndiro, Copándaro, TE_ 

ri:-1baro, Alvaro Obregón, Santa Ana lfay.1, Cuitzco 1 y en parte 

de los de Zncnpu, Coenco, Puru5ndiro, V. Morclos, lluaniqueo, 

Horclia, Charo, Indnparapco, Qucréndaro, ZinapCcuaro, Ario -

de Rosales, Tacambaro, Villa Hadero y Tzitzio. (Correspon, -

den generalmente al Vcrtisol). 

-PODZOLICO,- se encuentra en climas h6medos, Lcmplados y 

fr!os con temperatura media nual entre 12° y 16ºC y pre.e! -

pitnci6n media de 1000 mm. En ellos se desarrolla vegct~ -­

ciGn de bosque de con!fcras o bosq11c mixto. Se localiza cn­

los municipios .:!e Piitzcuaro. Tzintzuntzan 1 Lagunillas y pa..r­

te de los de ZinapC.cunro, Indaparapco, Tzitzio, Charo, Nor~­

lia, V. Madero, Acoitzio, Santa Clara, lluaniqueo, V. Hor..!:_ -­

los, Puruin<liro, Villa Jirn~nez, Cocneo, Erongnr!cuaro y Z~ -
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capu. (Corresponde al Andosol y Luvisol). (ll) 

De acuerdo con la cla5ificaci6n de la FAO-UNESCO. la -

rcgi&n Centro-Norte de Michoac5n tiene los siguientes tipos­

dc suelo: 

-VERTISOL (PELIC.0),- que es el dominante en los municipios -

de Puruándiro, Pastor Ortíz, Villa Morelos, Copandaro 1 Tari.!!:_ 

baro, Obrog6n, Quer~ndaro, Villa Jirn~nez 1 Santa Ana Maya, -­

Huandacareo, Charo, Indaparapeo y el mismo Horelia. Este -­

suelo es fértil, at"cillo.so y presenta grietas anchas y pr.2. -

fundas en época de sequía y '-'':! duro, peg3joso sl está hum§. -

do; ftec11entcmentc negro y gris. Su utllizaci5n agr!cola es 

extensa. El Pilleo, encuentra en las ¡reas templadas del 

Bajlo y de la cuenca de Cuitzeo. 

-ACRISOI •• - se ubica en los municipios de Huaniqueo 1 PátzcuE_­

ro. Couneo, Quiroga, Sur de Marclia, Acuitzeo, Villa Modero­

y otros. Tiene ncumulaciOn de arclll11 en el subsuelo¡ con -

colores rojos n amarillos claros; puede ser áctdo y muy ác:.!:_­

do. Es bueno para el cultivo de frutales, no as[ para ln -­

agricultura. 

-LUVISOL.- se ubica en los municipios de P5tzcuaro, Quiroga, 

Suroeste de Morelia, Indnparapeo, Querindaro, T7int:unL~un,­

Zinapic,1nr0 y Villa Madero. Es sencjnnte al Acrisol pero m~ 

nos ácido de colo rojo y p:irtlo 1 con rendimiento agr!cola m..2.­

derado pero más propio para la silvicultura y es susceptible 

a la erosión. 

-FE.OZEH.- se locallza en los municipios ele }luruándiro, Hu.!!. -

niq_ueo, Centro de Horclin, Norte de Qu~r¿ndaro 1 Oeste I'át_:. -

cuaro, Tzitzio, Oeste de Zinnpicuaro y lluandacereo, Es un -

suelo pardo con capa supcrflc!al obscura, suave y rica en mE_ 

(í3}Cfr. CORREA PEREZ, G. oh. dt. p. 316 
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tet'ia orgánica y nutrientes. Son Útiles para la agricult~-­

ra de granos y hortalizas si es plano y profundo; de ellos -

el hGmico es el mejor. 

-ANDOSOL.- dE!rivado de cenizas volcánicas, con capa superf_!­

cial negra u obscura, eGponjoso, suelto y de bajos rcndio.ie!!,. 

tos agrícolas y se ubica en las áreas montañosas de Zacapu,­

Pátzcuaro, Erongar!cuaro. Quiroga, Acuitieo 1 Villa Madero, -

Horeli.a y Zinapé.cuaro. 

-LITOSOL.- es pedregoso con profundidad no mayor de 10 cms.­

hasta la roca, localizado en ladcrqs, barrancas o malpn!s 

y en algunos terrenos planos. 

-llISTOSOL.- se localiza en la ciincga de Zacapu, en lechos -

de antiguos lagos con alto contenido de materia org5nica en­

ferma de hojnrnsca y fibras y es bueno para el cultivo de -­

hortalizas. 

-SOLONCHAC.- se localiza el Nor¿stc del Lago de Cuitzeo con­

gran acumulación de salitre y en bueno para pastos que tol~­

ran la sal> pero con bnjo rendimiento. (Ver mapa 6) 

tes: 

toc.o.luu:nt.e se pueden hacer las añeveraciones si&1.1ie!!_-

En el valle de Zn~apu ocupado por los municipios de 

Zacapu, Coeneo, Uuaniqueo y Villa Jiménez, tuvo t1n­

or!gen lacustre pnr lo que presenta suelos hum!í~ -

roa y urcillosos ele color negro y profundidad cons! 

dernble, 

El vnlle de Panind!cuaro tiene suelos arcillosos -

y nrcilloso-arenosoa. 
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En los municipios de Santa Clara, Acuitzeo, Pát!_ -­

cuaro, Tzintzuntzan se encuentran suelos :ircillos~­

arenosos de colores rojo a pardo claro, medinname.!!.­

tc profundos. Son poco fértiles en Patzcuaro, Ero!! 

gar!cuaro y T~intzuntzan. 

En Tarimbaro, Villa Horclos, Morcliu, Huandacnrco -

y Cuitzoo son más profundos; en Alvaro Obregón y -­

Querindnro son de buena calidad parn ln agricultura 

y generalmente profundos; en Indaparapeo son poco -

profundos y en Charo y Zinapécuaro 1 mcdianamcnte­

profundos. (14) 

Definidas las unidades de suelo existentes en la r~ -

giGn es indispensable señalar las fnses de formación que pr~ 

sentan toda vez que conjuntamente, de ellas depende su cap.!!_­

cidad productiva, Si bien los tipos existentes presentan -­

condiciones favorables para el desarrollo de actividades --­

agrícolas, las fases ftsicas influyen de manera directa en -

los grados Je ucc~nizn~15n que se requieren para disminuir -

las limitantcs, precisamente las f!sicas, de cada unidad. 

A este respecto. la mayor parte de la región presenta unn f~ 

se l{tica profundamente (hasta 100 cm.), permitiendo una 

agricultura no mecanizada, sin embargo MuCllos de los suelos­

ticnden a la degradación constante por efectos de la cr~ 

sión. 

Asicismo, las limitantes que presentan a estas activl 

dades son en un sentido, por una parte, de la topografía de­

la región, pues ella únicamente lo permite en las zonas b~ -

(í4)E8ta información se obtuvo directamente de campo y de su confront,! 
ción con las Cartas 1:250 000 del INEGI. 
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jas de vallen y mesetas¡ ;ior otro, existe una proporción i,!!!_­

portante de suelo Litosol que no es apto para la agricultura 

y finalmente, cercano al Valle de Zacapu 1 existe una porción 

considerable con una fase Salina que nUlificn su capacidad -

agrícola. (De 11 a 16 mmhos/cm. a 25ªC) (Ver mapa 6) 

Con base en lo anterlor, es posible clasificar a los­

terrenos de la región en seis cntegorlas conforme a la pr~ -

ductividad que ofrecen: 

-Tcrrenoe bien adaptados para la agricultura de riego que 

non capaces de producir rendimientos suf icicntes de los dií! 

rentes cultivos climdticamente adaptados y a costo razon2_ -

ble. Son terrenos casi planos o con pendientes muy suaves. 

Loa suelos son profundos y de textura mediana y estructura -

granular que permite la fñcil penetración de ra!ces 1 del 

aire y del agua; tienen drenaje suficiente y a la v~z, buena 

capacidad de retención de hÚmedad. El mejoramiento del t.!:_ -

rreno tal como la nivelación y establecimiento de un sistema 

de drenaje es relativamente simple de realizar y puede hace~ 

se a un bajo costo. 

-Terrenos de capacidad productiva !~feriar a los primeros 

y adaptados a un conjunto de cultivos menos numerosos. R2_ -

sultan m¡s costosos de operar o preparar para el riego y ti~ 

nen una o más deficiencias de textura del suelo, snlinidad 1 -

topograf{n o drenaj c. 

-Terrenos deficientes en comparación con loo de la clase a~­

terior1 debido a la mayor deficiencia de los suelos, topogr.! 

fta o drenaje. Aunque se aproximan a una utilidad marelnal­

para la producción general de los cultivos, aún se consid~ -

ran convenientes para el riego, especialmente cuando están -

entre-mezclados con terrenos mejor adaptados. 
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-Terrenos que tienen unn deficlencia excesiva o utilidad re~ 

tringida, pero con estudios especinlcs de ingeniería o con -

recursos econ5micos pueden ser aptos para el riego, bajo co~ 

dtcloncs restrictivns. 

-Terrenos tenporalmcnte considerados como no arables. 

-Terronos q11e no tienen el requerimiento mínimo y donde p~ -

queiins 5reas llO n<lnptnblcs para el cultivo se encuentran me~ 

clados con superficies grandes de terrenos no cultivables. 

J. l. 5 Repercucion<'5 Climáticas en las Actividades -

Prirnilrias 

Las isotermas son lineas que unen lugares de isunl 

temperaturn, lo cual var!a prlmordlalruenle por efecto de dos 

factores: latitud y altitud. En el Estado de Michoacán co­

las zonas que se ubican al sur del paralelo 20°, influye la­

latitud si son localidades que tengan menos de 1000 m. de a! 

tura sobre el nivel del mar y la altitud si !le refiere a l.!!,­

gares can más de 1000 m. de altura. Consecuentemente la r~­

gi5n Centro-Norte del Estndn q~ •!bi~~ entre !~s lb~lcrmaH de 

14º a lSºC. (15) (Ver mapas 7 y B) 

En la región de estudio se disttnuuen los régimenes -

tirmicas siguientes: 

-Te=plado Lluviüso.- con temperatura media mensual del mes -

miis ciilido superior a 22ºC. Se localiza ocupando los munic.!_ 

ploa de Horclia, Pátzcuaro, Z!ni'.ipécuaro y en general en el .. 

Uort~ del Estado, 

(15) cfr. CORREA PEREZ, G. ob. cit. p. 245 
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-Tropical Calido.- con temperatura media mensual superior 

a lBºC todo el afio, localizado en los municipios de Tac5mb~­

ro y Ario de Rosales. 

-Templado Lluvioso.- con temperatura media mensual del mes -

m5s c¡lido inferior a 22ºC. Se localiza a alturas mayores -

de 2200 m., básicamente sobre el Siste·.na Volcánico Transve.!..­

sal. (16) 

Los vientos dominantes en la región y de hecho en tE._­

do el Estado son los vientos del Noreste (alisios) los que -

se ven influídos por la diferencia de prc~iones y ~seas par­

la variedad de los reg!rnenes térmicos. 

La húmcdad relativa (17) es media en el Sistema Volci 

nico Transversal donde fluctúa entre 50 y 70% y en la Depr~­

siOn del Río Lerma alcanza entre el 50 y 60Z. 

La precipitación de la región está influida principal 

mente por la cantidad de hGmcdad que proyectan sobre ella -­

los vientos alisios, los ciclones tropicales, las ondas <lel­

Este y las invacioncs de aire polar. 

De l1Pcho, la is0y~La que ocupa la mayor porte, de la­

región es la de 800 mm. anuales que se distribuyen en los m~ 

nicipios de Zinapécuaro, Queréndaro, Indaparapeo, Charo, U.9_,­

relia, Huandacarco, Puru5ndiro, Panindícuaro y Penjamillo. 

La de 1000 mm. ocupa parte de Zinap5cuaro, Quer¡ndaro, Ch~ -

ro, y Morelia as! como, Coeneo, Zacapu y Sur de Penjamillo. 

La de 1200 mm. en el Centro de Micl1oac5n y correspondiendo -

(16) ibid. pp. 246-248. 

(17) Es la relación entre la cantidad de (humedad que proyectan sobre -
ella) vapor de agua que tiene el aire y la que tendrfa si estuviE_­
ra saturado. 
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al Sistema Volcánico Transversal forma curvas cerra<las en -­

los relieves altos del Oeste y Noroeste de Ario de Rosales,­

Santa Clara, Oeste de Pátzcuaro y Sur de Zacapu. (Ver mapas-

7 y 8) 

De los tipos fundamentales según la clasificación dc­

W. KOppen se encuentran en la región Centro-Norte, los s1 
guicntes: 

Awg.- Tropical lluvioso, con lluvias en verano, cuya temp~­

ratura máxima se registra antes del solsticio de verano y -­

se localiza en parte de los municipios de Tzitzio, Villa Ma­

dero, Ario de Rosa les y San ta Clara. 

Cwag.- Templado con lluvias en verano, cuya temperatura m~­

dia del mes más cálido es mayor a 22°C y la temperatura de -

4 meses o más es superior a lOºC, registrándose la máxima 

temperatura antes del solsticio de verano, se localiza en la 

totalidad de Angamacutiro, Puruándiro, Panind{cuaro, Cui~ 

zeo, Santa Ana Maya, Alvaro ObrcgOn y en parte de los munic! 

pies de Santa Clara, Ario de Rosales, Villa Madero, Tzitzio, 

Penjamillo, Villa Jiménez, Zacapu, Coeneo, Huaniqueo, Ero~ -

garicuaro, Pátzcuaro, Huiramba, Huandacarco, Chucándiro, 

Copándaro, Morclia, Cha ro, Alvaro Obregón, Cuitzeo • Inda par.!! 

peo y Zinapécuaro. 

Cwbg.- Templado con lluvias en verano, cuya Lt:.1uperat:.ura mE_­

dia del mes más cálido es inferior a 22ºC y la temperatura -

máxima es anterior al solsticio de verano se localiza en PªE 

te de los municipios de Erongarícuaro, Zncapu, Morelos, Hu~­

niqueo, Morclia, Huiramba, Acuitzeo, Santa Clara, Tac¡mbaro, 

Villa Madero, Indaparapeo y Zinap&cuaro. 

Cf .- Templado con lluvias todo el año en algunas porciones­

de Huiramba, Acuitzeo y Zinapécuaro. 
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Los diversos (actores que conforman el clima de la 

región han influído en la determinación de los cultivos que­

se desarrollan en la región, tal es el caso del ma!z, que se 

desarrolla principalmente entre los 28 y 35°C de temperatura 

y su mayor crecimiento se presenta entre los 24 y 26ºC, sie~ 

do este factor el que retrasa o aumenta sus per{odos de cr~­

cimiento. En el caso del frijol se observa que desarrolla -

en forma óptima en áreas que tienen precipitación de 1000 

a 1500 mm., teniendo la región Centro-Norte amplias z~nas 

con estas caracter!sticas. 

Respecto al sorgo, el factor climático actúa como 

agente que acelera o detiene su proceso de germinación, ya -

que es de 3 días en climas cOlidos y 6 en templados. Su te,!!l 

peratura mínima de desarrollo es de 16 a lBºC y con 14ºC el 

poder germinativo aumenta hasta en un 22l y con 21ºC en un -

55 n 60%; mientras que la temperatura Óptima de desarrollo -

es de 34ºC. 

El trigo, la cebada y la avena se desarrollan entre -

los 25 y 30ºC como temperaturas raedias y su distribución --­

obedece al cuadro siguiente: 

CULTIVO MAXINA ~ ~ 
AVENA 4 a 5°C 25 a 3l'C Jl a 37°C 

CEBADA a 4ºC 28 a 40ºC 40 a 50ºC 

TRIGO a 4ºC 25 a 3lºC 31 a 43°C 

y requieren una precipitación m!nima de 400 mm. y una máxima 

de 1300 mm. anuales. 
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En el caso de los frutales las variaciones de tempcr~ 

tura, precipitación y hasta temperaturas bajas pueden variar 

las cosechas scgGn la especie y variedad que se trate, 

3. l. 6 Vegetaci5n y Uso Actual del Suelo 

La distribución de la vegetación es uno de los elemc~ 

tos del medio geográfico que permite valorar su potencial! -

dad económica. Esta distrib11ci6n est~ condicionada a la in-

fluencia que ejercen diversos factores naturales, siendo los 

principales el clima 1 relieve y el suelo. Los tres intera_s­

tGan para determinar condiciones que permiten la existencia­

y desarrollo de especies diversas, sin embargo, ecológic~ -­

mente el factor que m5s incide en ~sta es el agua, elcmento­

vital para que los procesos biológicos o químicos se lleven­

ª cabo en los diferentes ciclos de vida de las plantas, 

El territorio michoacano forma parte de las regioncs­

fitogcográficas denominadas llolartica y llala)'a-Pac{fico y 

biogeogr¡ficamcnte se localiza dentro de la Nc5rtica, proviR 

cia Neovulcanicnse y Neotropical. (18) 

Los tipos de vegetación natural que existen en la r~­

gión Centro-Norte según la investigación del Dr. Gcnaro C~ -

rrea P~rez, son las siguientes: 

-BOSQUE DE CONIFERAS. De pino, oyarncl, cedro y tascatc; sc­

localiza entre los 2600 y 3500 m. de altitud con suelos quc­

se derivan de rocas andesíticas y basálticas de origen extr.!!. 

sivo así como de nateriales cineríticos e intrusiones. Los 

suelos donde se desarrollan presentan una textura arcilloar~ 

(18) cfr. CORREA PEP.EZ, G. ob. cit. p. 348 
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nosa, arcillosa y limosa, de color cafc, amarillo, rojo y 

negro, y profundidad variable de 15 cm. a varios metros, con 

drenaje superficial rápido pero de lenta infiltración, pr~ -

piciando la existencia de húmedad constante (chernozem, poE_­

zÓlico y cafc de bosque). El clima propicio para su desarrE_ 

llo es el templado lluvioso, con precipitación en verano y -

con lluvias todo el año (Cwb y Cg). Este tipo de vegetación 

se localiza en los municipios de Huiramba., Acuitzio, Mor!:. 

lia, Queréndaro y Zinapécuaro. 

-BOSQUE )!IXTO (Pino-Encino). Generalmente se ubica en form_;¡_ 

cienes geológicas de rocas !eneas, ~cdimentarias y matamóf!­

cas, predominando en las estribaciones del Sistema Volcánico 

Transversal sobre rocas volcSnicas, pizarras y calizas, ar~­

niscas; con suelos cafe., amarillo, rojo y negro de textura -

arcillo-arenosa, arcillosa y limosa, sin embargo, en el Si~­

tema Volc5nico Transversal se calcula una erosi6n del 50% 

en ellos. Este tipo de vegetación se locnliza en valles 

intermontanos y laderas de sierras, correspondiendo a los t! 

pos pradera; chernozem y podzol que por lo general tienen 

buen drenaje. Corresponde su desarrollo al clima templado -

lluvioso, con lluvias en verano (Cw). 

Se dc=:arrolla en altitudes entre 1000 y 2600 m. de a.!_ 

titud en el Sistema Volc5nico Transversal no obstante, como­

resultado del pastoreo en algunos lugares 5stos han sido sus 

tituídos por gramine.:is. Finalmente, se localiza en los m~ -

nicipios de Qucréndaro, Indaparapeo, Zinapécuaro, Charos 

Tzitzio, Villa Hadero, Acuitzeo, Tacámbaro 1 Lagunilla, Hu.! -

ramba, Villa Morclos, Chucándiro, Mor~lia, Huaniquf~o, Ca~ -­

nea, Erongarícuaro, Salvador Escalante, Pátzcuaro 1 Ario de -

Rosales, Panin<lícuaro, Villa Jiménez, Angamacutiro y Zacapu. 

Estos son tipos de vegctaciOn caracter!sticos de las­

sierras, se distribuyen en forma de manchones y franjas que-
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se continúan o cortan según el clima de la región o al grado 

de explotaci6n al que se les somete. Los bosques de encino­

son los más abundantes en la región, cubren un total de 

145,200 has, de la superficie y se les ubica tanto en si~ 

rras como mesetas, lomerios y valles. 

La mayor parte de este bosque se presenta en forma -­

mixt¿:., es decirJ asociado con el pino y el chaparral; asimi.§_ 

mo. comparten su área con los pastizales y la agricultura, -

producto de los desmontes y la tala inmoderada a que se les­

somete; constituyéndose como el mecanismo más importante m~­

diantc el cual el hombre afecta el bosque. El pastoreo es -

muy intenso, pero no es perjudicial para este tipo de veg~ -

taci6n. 

Respecto al bosque de pino, éste ocupa apro~imadame~­

te el 23.5% de la superficie total de la región esto es, un­

total de 141,000 has, se desarrolla principalmente en las -­

sierras que se ubican hacia el Sureste de la región y co~ -

parten la mayor parte de su área con el bosque de encino 

aunque también se localiza asociado con la agricultura de 

temporal. 

La selva baja caducifolia cubre tan solo el 5.8% de -

la zona de estudio equivalente a 34,000 has. y se ubica en -

la porción Sureste de la región. El matorral subtropical en 

la regiOn está asociado con el pastizal y la agricultura de­

temporal 1 y cubre el 6.1% de región ocupando aproximadamente 

36,000 has. 

El pastizal inducido es otro tipo de vegetación que -

se presenta en forma de manchones en una gran diversidad de­

geoformas, sobre suelos muy variados generalmente poco pr~ -

fundos y pedregosos, Cubre una superficie de 78,100 has. -­

que corresponde al 13.1% del área de la región. 
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-PRADERA (Matorral}. Se presenta en altitudes que van de 

1600 m. a 1900 m. en las mesetas del norte del Sistema Volci_ 

nico Transversal; presenta una vegetaci5n arborea .dispersa -

y los suelos donde se desarrolla tienen generalmente origen­

volcánico con predominio de riolitas y andesitas, determina~ 

do suelos de textura arenosa y pobres en materia orgánica -­

clasificados como chernozem. En las zonas que no están fueE 

temente alteradas predominan arbustos grandns y arboles p~ -

queños. Se localiza en los municipios de Penjamillo, Ang~ -

macutiro, Panind!cuaro, Morelia, Tarimbaro, Copándaro, Ch~ -

cándiro, Cuitzeo, Huandacareo, Santa Ana Maya, Alvaro Obr~-­

gón, Zinapécuaro y Queréndaro. 

Finalmente, la actividad agrícola de la regiOn es la­

más significativa, tanto por su participación en el produ~ -

to interno bruto estatal, como por la población a la que c~­

plea. Ocupa una gran cxtcnsi6n regional, de la que la mayor 

parte se dedica a la agricultura de temporal. 

Debido a las diferentes condiciones naturales, existe 

una amplia variedad de cultivos, entre ellos el aguacate, -­

ajonjolí y liman; sin embargo dicha variedad no es notoria -

debido a que alrededor del 70r. de la superficie cosechada co 

rrespondc a productos como el maíz, sorgo, frijol, ajonjolí­

y trigo. 

De la superficie destinada a la agricultura en la r~­

gión, el 28.77. corresponde a terrenos de temporal y el 8.0%­

a la de riego. 

Los tipos de agricultura que se practican son los si­
guientes: 
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Agricultura de Riego Intenso. 

Los terrenos donde se desarrolla este tipo de agricu! 

tura son planos o ligeramente ondulados, las pendientes no -

rebasan el 61 con muy poca pedregosidad y la profundidad 

efectiva del suelo es mayor a los 90 cm. 

Los principales tipos de suelo son el Vertisol, feE_ -

zem, Luvisol y Andosol; los cuales varían dependiendo de la­

reg iOn. 

El m'todo de riego CG por gravedad y el agua obtenida 

es de pozos profundos, ríos o presas. 

Predominan el laboreo con implementos mecanizados; la 

aplicación de pesticidas y fertilizantes en general. 

Las áreas en donde se localiza este tipo de agricult~ 

ra son en parte del distrito de Riego Morelia, Queréndaro -­

y Alvaro Obreg6n principalmente, a~l como en Villa Morelos -

y Chucandiro. 

El clima es templado subhÚmedo con lluvias en verano, 

la precipitaci6n total anual va de 800 a 1000 fil,, y oc diE. -

tribuye entre los meses de junio a octubre. 

La temperatura media anual es de 14ºC a 18°C, las 

granizadas tienen una frecuencia de dos d{as al año y las h~ 

ladas de 20 a 60 d!as. Estas Últimas no sólo afectan cuando 

son tempranas o tardías, pues su frecuencia y durabilidad -­

causan daños a los cultivos de invierno. 

Los suelos más comunes son el Vertisol y el Feozem, -

ambos con buena fertilidad. 
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La mayoría de los agricultores emplean fertilizantcs­

y pesticida6 1 pero hay lugares en los que no se aplica; los­

fertilizantes que se aplican son nitrogenados, compuestos, -

fosfatados y potásicos. En lo que se refiere a la labranza, 

la mayor parte de los agricultores utilizan maquinaria para­

sus labores, los principales cultivos son: maíz, trigo, z~­

nahoria, cebolla, avena, frijol, sorgo, alfalfa, ajonjolí, -

garbanzo, lenteja, gladiola 1 jitomatc y caña de azúcar. 

Otro tipo de agricultura que se practica es la de ri~ 

go asociada con temporal que se encuentra al oeste de Huand~ 

careo. El clima es templado subhúmedo con lluvias de vera -

no, la pendiente del terreno es de 6 a 307. la pedregosidad -

superficial es entre el 5 y 30% y ln profundidad efectiva 

del suelo var!a de los 35 a 90 cm. 

Al norte de Charo se encuentran algunos terrenos con­

erosiOn leve. Se riega por gravedad, el agua se extrae de -

pozos profundos; la labranza es mecanizada aunque con fueE -

tes limitaciones por los terrenos pedregosos y con pcndie~ -

te moderada lo que aumenta el empleo de implementos de tra~­

ci6n animal. Tambi&n la aplicaci6n de fertilizantes y··pest! 

ciclas es menor. 

tus principales cultivos son: maíz, jitomate, fr! 

jol, trigo, cebolla, cebada, sorgo, avena, lenteja, alfalfa­

y calabaza. 

Agricultura de Temporal Intensa. 

Este tipo de agricultura está distribu!da en la mayor 

parte de la región sobre todo en la parte norte y suroeste. 

Se realiza sobre terrenos con pocas limitaciones para 

el desarrollo de los cultivos; esta actividad se practica en 
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terrenos con pendientes menores de 6%, la profundidad efect! 

va del suelo es mayor de 90 cm., y con poca pedregosidad s~­

perficial. 

En la parte norte de la regiOn este tipo de agricu~ -

tura está influenciada por el clima templado subhUmedo con -

lluvias de verano, las granizadas tienen una frecuencia de -

2 a 4 días al año y las heladas de 20 a 60 días. Los princi 

pales cultivos son: maíz, frijol, sorgo, garbanzo, trigo, -

avena, alfalfa, cártamo y aguacate, 

Por último, también se encuentra la Agricultura de -­

Temporal Limitada. 

Este tipo es el más extendido dentro de la agricult~­

ra de temporal, en el se incluye la agricultura nómada, y se 

define tanto por las condiciones del terreno como por el cll 

ma imperante. En zonas donde se practica, se encuentra una­

fauna o varias de las siguientes condiciones: profundidad -

efectiva de suelo menor de 50 cm., obstrucción superior al -

35% y pendientes moderadas de 12% a 30% y fuertes de 40% a -

70X. 

Estas condiciones naturales limitan el uso de 1mpl~ -

mentes mecanizados, por lo que en la mayoría de los casos se 

emplea la tracción animal y en ocasiones sobre todo donde -­

las condiciones son muy severas la labranza se lleva a cabo­

en forma manual utilizando Únicamente la coa. 

La mayoría de los terrenos de este tipo agrícola se -

localizan en el norte, centro, oeste y sur de la región, en­

zonas de clima templado subhUmedo con lluvias de verano) las 

heladas se presentan con frecuencia. 

Los insumos agrícolas se aplican en muy pocas ocasi~-
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nes. Los principales cultivos que se observan son: ma!z, -

agave, trigo, cebada, avena. frijol y camote. 

En la porción sur y sureste de la zona se realiza en­

áreas aislndas, ert los que domina el clima cálido y scmicáli 

do, subhúmedos con lluvias de vernno. Pnra el laboreo no se 

utiliza maquinaria agrlcoln y diflcilmente se puede llevar -

a cabo con tracci5n animal. No hay aplicaci6n de fertiliza~ 

tes y pesticidas, debido a la incosteabilidad que represe~ -

ta invertir en estos insumos. Los cultivos principales son: 

el maiz y frijol. 

Como se observa las condiciones naturales del terreno 

y el clima. hacen de este tipo de agricultura el de menor -­

productividad de la región lo mismo que el de menúr mecaniz~ 

ciÓn y aplicación de insumos. 

J.2 La Fuer:a de Trabajo como Recurso Socioccon~­

mica. 

Parte fundamental en la transformación del entorno f! 
sico natural la determina el hombre y, e~ la medida que ¡ate 

crea, organiza y modifica suR relncio1•es con la bnsc mat~ 

rial 1 es que confornan, estructur~ y difcrcnc!a espacios, 

otorgindoles caracter{sticas homog6neas hacia el interior 

y heterogéneas hacia el exterior. 

AGn cuando se desarrollan eu un mismo esquema tcrr! -

torial, las transformaciones generadas en su accionnr produ~ 

tivo, lo constituyen como el elemento dinamizador de todo -­

proceso social y económico. 
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3. 2 .1 Indicadores de la Calidad de la Mano de Obra 

Para ~edir de alguna forma la capacidad de transform~ 

ción del entorno de aquel, es indispensable identificar los­

rasgos caracter!sticos de su potencial transformador const!­

tu!dos con base en los indicadores fundamentales de calidad­

de la mano de obra: alimentación, educación, salud y vi 
vienda, 

3.2.1.1 Dinámica Poblncional y su Distribución Esp.!!_-­

cial en la Región, 

En cuanto al crecimiento poblacional el Estado de M!­

choadn ha tenido un fndice de 2,3:( de 1940 a 1980 en comp.!!_­

ración con el 3.lr. nacional, obedeciendo tal situación a los 

movimientos sociales de 1~ población ya que la entidad se ha 

convertido en proveedor de mano de obra para otras entidades 

y el extranjero. A pcsnr de que el Estado es uno de los que 

mayor nGmero de habitantes tiene -2'868,824 para 1980 (19)-, 

no está densamente poblado yn que cuenta con q7.9 hab/km2.-­

para el mismo año. 

Retomando la movilidad poblacional es importante 

destacar que de 1960 a 1970 la corriente de emigrantes subi5 

de 386 a 607 oil, mientras que los inmigrantes aucentaron de 

80 a 90 mil. Los emlgrantcn se dirigen principalmente al Di!_ 

trito Federal, Estado de M¡xico, Jalisco, Baja C3lifornia 

y Colima, así como también a Tamaulipas, aunque en este Últi 

(19) 11X Censo General de Población y Vivienda'', Secretarfa de Program~­
ció'n y Presupuesto, México, 1983. 
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mo caso, con menor intensidad. Se detecta que la mayor PªE­

te de los emigrados desde 1950 se diri5en a Estados Unidos -

(60,000 de la Región ~orelia). 

La región que nos ocupa presenta los mismos patrones­

diferenciales que el Estado en conjunto, presentando una --­

población absoluta de 963,576 habs. (Ver cuadro 1) 

Evidentemente la densidad de población es baja en g,!­

neral pero a nivel de las localidades que integran los mun!­

cipios existen grandes diferencias entre la cabecera munic,!­

pal y el resto de las localidades 1 pues en la primera se pu~ 

de concentrar hasta un 90~ de la poblaciOn total del munic,!­

pio, mientras que el 10% restante, habita en su mayor parte­

en localidades da 200 a 500 personas. 

Asimismo, dentro de la propia región se observa una -

tendencia a la concentración excesiva en tan solo algunos -­

municipios, dejando al descubierto la también existente ce~­

tralización tanto en las actividades económicas a que se d~­

dica la poblaci6n, como el nivel de servicios con que cue~ -

tan los habitantes. Se observa que para 1980 la región Ce~­

tro-Norte del Estado de Michoac5n presenta la distribuci5n -

espacial que se muestra en el Cuadro 2. 

El fuerte crecimiento natural de la población se ex­

plica por la combinación de una tasa de natalidad alta y b,!!.­

ju ritmo de mortalidad. 

El mayor peso de la poblaci6n rural lo explican sus -

actividades: agricolas, ganaderas y forestales. En 1970 en 

el Estado el 72.8% de la población habitaba en localidades -

de menos de 10 mil habitantes. La situación mejoraría si se 

utiliza el criterio de Luis Unikel (localidades de hasta -

2,500 habitantes son rurales), sin embargo, Michoacán con un 



P.ESUMEN POBLACION TOTAL DE LA REGION CENTRO - NORTE 

EDAD Y SEXO POR GRUPOS QUINQUENALES. 

GRUPOS DE EDAD HOMBRES MUJERES 

o - 67,931 67,023 

5 - 76,276 75,774 

10 - 14 69,421 68,837 

15 - 19 5 7. 6 32 60,225 

20 - 24 42,509 45, 89 4 

25 - 29 29,590 31,525 

30 - 34 23,053 24,966 

35 - 39 20,603 23,UOO 

40 - 44 17,800 19,486 

45 - 49 15. 881 17. 32 7 

50 - 54 13,172 14,138 

55 - 59 10,376 10, 6 68 

60 - 64 8 ,076 8. 79 7 

65 - 69 6. 69 7 6,944 

70 - 74 6 ,075 6,099 

75 - 79 4 ,018 4,096 

80 - 84 2 ,513 2. 710 

65 - 69 991 1,059 

90 - 94 361 

~{~~!~ 95 - 99 165 

100 y más 109 

No Especificado 616 

TOTAL 473,905 '; 4 ~·ó;fai:i[:' 



MUWCIPIO 

M1chaaciin 

Ac:u:lt.zeo 

Alvaro Obregón 

Angn!rl<lcut.iro 

Ario 

Coeneo 

Copandaro de G. 

Cuitzeo 

Cha.ro 

Chucándiro 

Erong.aT{eua:ro 

Huandacnreo 

ltuaniqueo 

Huirrunba 

IndapnTapeo 

Jiméne% 

Josti Sixco '/, 

NUMERO OE LOCAL!OADE:S POR 

M1JN1c1P10 sEciur-. TAMANo 

DE LA L.OCAUDAO 

TOTAi,. 

º' LOC•oo• 

82.36 

30 

40 

28 

Ul 

34 

12 

16 

671 
20 

14 

j 
16 

44 1 
19 

2l 

5511 1B7B 1 

13 16 

lS l) 

8 14 

6: 1 
•• 
17 

3: 1 
~4 

13 

: 1 

l 

15 

31 

445 1 244 1 

CUADRO 2 

'º·ººº ( 1~.ooc 1 :~:·::: 1 ::::::: l '~°:i.';" 

42 1 52 1 37 1 10 1 2 1 11 



tWMERO DE LOCALIDADES POR 

MUNICIPIO SCGUll T1'M AÑO 
DE LA LOC:hLIOAO CUADRO 2 

MUtHC IP/O 500(1 •0,UOO ,,,00 O •00,000 500,000 1'00(>1000 

' 'º "''' tn,19'11 , 111ils 

Michoaciín 8236 5511 1878 445 2114 42 52 J7 10 11 

Acuitzeo JO !) 16 

Alvffro Ob re:gón 40 18 lJ 

Angaoacuttro 28 14 

Ario 121 69 46 

Coe:neo J4 11 

Copandaro de C. 12 

Cu!tzco 16 

Charo 67 J8 24 

Chucándi ro 20 lJ 

Erongadcuaro 14 

Huandacareo 

Huaniqueo 25 1~ 

Huiramba 16 

Indaparapeo 44 JI 

J!mi!.ne:. 19 

José Sh:to V. 2J 



tlUMEllO D[ L(\( >i L 1 [t:. 0 t.::; Püíl 

MUNICl PlO S ( GU N TA M A r/0 

DE LA LOC.hL1DAO CUADRO 2 

MUIOC lf.10 Lo'c~~~o~ l..1~.~.~r: ~ 'º·ººº 1~.o o o llJ0,00\} ~00,000 •'000,000 

'''·''' , .. .i1s 

Lagunillas ll 

Hade ro 24' 207 34 

Horclia JO 21 

Horclos 179 63 87 18 

P:mindfcuaro 2J 13 

Pátzcuaro 48 15 22 

PenajamUlo 46 18 15 

Puruándiro 41, 11 13 15 

Quaréndaro 26 lJ 10 

Santa Ana Haya 20 

Salvador Escalante 81 40 Jl 

Tacambaro 192 113 71 

Tadmbaro 1,3 15 15 

Tzintzuntzan 28 JO 15 

Tzitdo 2115 223 20 

Zacapu ¿¡ lU 
- 1 

T O T A L: 1603 927 591 144 86 18 17 
10 1 
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53.8% de población rural está muy arriba del promedio neci~­

nal que es de 41.5~. 

Para 1980 en la region, la población se distribu!a 

en un 27.9% en localidades de hasta 2500 habitantes y si son 

consideradas localidades menores de 10 mil habitantes el PºL 

centaje aumenta hasta un 99.4%, lo que equivale propiamente­

ª la poblaciOn rural. 

La alta dispersión de la población, característica de 

todo el Estado, se incrementa en la región Centra-Norte, en­

donde tan solo contados municipios observan el mayor nGmero­

de habitantes, como tales están los siguientes: 

CUADRO 3 

CONCENTRACION ESPACIAL DE LA POBLACION 1980 

MUNIClPIO POSLACION PORCENTAJE 

MORELIA 353,055 36.64 

ZACAPU 62,620 6.49 

PURUANDIRO 55,853 5. 79 

PATZCUARO 53,287 5.53 

TACAMBARO 42. 7 77 4.43 

SUB TOTAL 567,542 58.88 

RESTO DE LA REGION 395,984 41. 12 

TOTAL REGION 963,57ó lOU.00 

FU~NT~: Dirección General de Estadística 
X Censo General de Población 1983. 

ADAPTADO: José Luis J!. Esquive!. 
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Esta dispersión se evidencia aún más en la clasific~­

ción hecha por la extinta Secretaría de Asentamientos Hum_! -

nos y Obras Públicas (SAHOP), esto es entre centros urbanos­

y medio rural pues en el afio de 1982 Gnicamente existía una­

ciudad de importancia regional-estatal en la zona de estudio 

sin ninguna de importancia regional; centros de población -­

con servicios de nivel intermedio Únicamente las ciudad de -

Pátzcuaro y Zacapu; con servicios de nivel medio tenía cu~ -

tro localidades (Tacámbnro, Ario de Rosales, Puruándiro y -­

Cuitzeo); de nivel básico cuatro (Santa Clara, Puruarán 1 T~­

rímbaro y Alvaro Obregón) y, centros de población con serv.!,­

cios rurales concentrados 16 (Tzintzuntzan, Oropeo, Erongarf 

cuaro, Huiramba, Anga.macutiro, Villa. Morelos, Panind:Ícuaro,­

Villa Jiménez, Coeneo, Huaniqueo, Tzitzio, Chucándiro, Capá.!!, 

daro, Indaparapeo, Villa ~ladero y Cuitzeo. 

En el. mismo rubro a nivel estatal se manifiesta ta~ -

bién esta tendencia. En 1960, el 59.4% de la población se -

encontraba en 5,540 localidades menores de 2500 habitantcs;­

en 1970 el 53.07% se encontraba en 5958 localidades menores­

de 2500 hab. y el 46.137. en 115 localidades mayores de 2500-

hab.;. de hecho las autoridades consideran que para 1980 a Un 

considerando 11n criterio ruc11ur de 10,000 habitantes, el 52%­

del total de la población ser!a rural y por consiguiente la­

urbana ascendería a un 48%. (20) 

Las condiciones de concentración y dispersión de la -

poblaci6n en el Est3do se manifiesta aGn mis observando las­

densidades de ocupación que a nivel municipal varía de 3 ha~ 

km2. a 230 hab/km2. (21) 

(20) MICHOACAN. Sistemas Bancos de Comercio. Colección de Estudios -
Económicos Regionales. Ln Economía del Estado de Michoacán; Inves 
tigacion II de BANCOHER, México 1976. 

(21) MICHOACAN. Sistema Bancos de Comercio. oh. cit. p. 60 
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Las caracter!sticas sociales de la población permiten 

determinar la calidad de la mano de obra, misma que como ya­

se scñaló 1 identifica el potencial transformador del hombrc­

sobre el entorno, y se constituye como uno de los factores -

decisivos en la vinculación con el ingreso económico y el p~ 

der adquisitivo de la población. 

El Estado de Michoac¡n presenta serios problemas en -

cuanto a educación, alimentación, vivienda y salud que trad! 

cionalmente se l1an da<lo y que los Gltimos gobiernos cstat~ -

les no han podido atender por la fuerte desviación de recu~­

sos económicos. 

3,2,1.2 Educación 

Respecto a la educación el grado de analfabetismo es­

elevado en todo el Estado. En 1970 poco más de la tercera -

parte de la población de 10 años y más, no sabía leer, ni e~ 

cribir. El 43.4% de la poblacion de 12 años y más carecía -

de instrucción pricaria. De los que iniciaron estudios posl 

primarios muy pocos los concluyeron, el 63% la secundaria. -

un 6.7% la preparatoria y de éste cerca del 19% finalizaron­

una carrera universitaria. 

A nivel regional y para 1980 según datos del X Censo­

General de Población y Vivienda, la población de 15 años y -

más para el Estado de Michoacán era de 1 1 571 1 866 personas de 

las que la región.Centro-Norte constituía un 34.SZ de ella -

(543,012 hab.) de la que 113,277 eran analfabetas, esto es -

un 20,86%, no obstante el {ndice se reduce ya que la local!­

dad con más servicios a este nivel se ubica dentro de la r~­

gión ~ue nos ocupa· (Ver cuadro 4). Sin embargo de los 

396,644 personas fanalfabetas en la entidad, dicha cifra re -
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POflLACION OE 15 AÑOS Y MAS POR MUNICIPIO 

SEGUN CONDICION CE ALFABETISMO 

POBLACIO'l ALFA.BETAS 

1 1 5 71. t166 1 1 175 ,222 

4 ,055 2. 89 7 

8 .J5l1 6, 159 

6. 6 75 5. 305 

13. 763 9. 701 

1J,6Y2 10 ,5 70 

4 ,OJl 2. 684 

11,775 8 ,514 

7 ,242 5 ,263 

4, li82 3, OJ7 

6 ,016 ,, , 191 

6. 093 4. 370 

7 ,004 5. 39 7 

2, 64 7 ] • ~65 

6, J62 4 ,565 

10. 643 8. 452 

12 1 ª"' s 9. 537 

2 ,550 1, 861 

B ,2118 I+, 738 

205, 920 !HO, 952 

6. 46J 4. 776 

9. 870 7. 606 

29, 157 22. 660 

11,791 9 '2 31 

30. 2 76 1), 1)9~ 

6. 786 4, 821 

6 1 996 4. 891 

15 ,!BU 10. 362 

¿ J, 196 16. 485 

13 ,2 49 9, 354 

5. 6 75 3' 9 73 

6. 606 4 ,054 

35, J 70 2 H, 2 66 

54 3 ,012 429 '735 

CUAORO 4 

ANALFABETAS 

396. 64/i 

1,158 

2, 195 

1, 37U 

4 ,062 

J '122 

1, 34 7 

3 ,261 

1 ,979 

1, 445 

1, 825 

1,723 

1, 607 

682 

1, 797 

2, 191 

3. 308 

689 

3' 510 

24. 968 

l, 6H7 

2 ,264 

6 r 497 

2. 560 

1, 17B 

l, 965 

2, 105 

4' 618 

G, 711 

3, 895 

1, 702 

2 ,552 

7. 104 

113 ,2 77 
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presenta un 26.6% aproximadamente, 

Se evidencia el dªficit en educaci6n tambi&n si se 

considera a la población entre 6 y 14 años segun su aptitud­

para leer y escribir, la region tiene 259,048 habitantes en­

este rango de edades lo_que representa un 32.8Z del total de 

la entidad y de ella 66,806 no saben leer ni escribir esto -

es, un 30%. (Ver cuadro 5), 

En 1970 de 436 mil habitantes mayores de 6 años aai,!!_­

tían a centros de ensefianza en Michoacán 347 mil a nivel pr_!_ 

maria, 39 mil a secundaria, 9 mil a preparatoria y 6 mil a -

cursos profesionales. 

Para 1980, segun el X Censo General de Poblacion y Vi 

vienda. este déficit educacional también se manifiesta si se 

analiza la población según instrucción a nivel primario, m~­

dio y superior. En el primer caso, en la region el 16.78% -

de los habitantes d~ 6 años y m5s carec{a de instrucción, el· 

49,16% ten1a hasta el 6~ año de primaria y otro 16.56Z tiene 

posprimaria (Ver cuadro 6); en el segundo caso el 65.417. no­

tiene instrucción a nivel medio 1 el 9.08% tiene secundaria -

y el 2. 777. preparatoria, en la poblacion de 10 años y más; -­

el 3,11% cuenta con alguna carrero nubprofesional y el 4.72% 

con enseñanza superior. 

En el ultimo, de la población de 15 años y mas, el 

77.517. de la población de la region no cuenta con instruc 

ciOn superior, el 0.75% está considerado como técnico esp~ -

,cializado y el 4,74% ten!a algún tipo o grado de enseñanza -

a nivel licenciatura, restando tan solo un 0.42% con curso -

de postgrado. (Ver cuadro 7) 

En el nivel medio (básico y superior) destaca la paL­

ticipación del sector privado (particulares), en el primero-
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POBLACION DE 6 A 14 AÑOS POR MUNICIPIO 

Y EOAD SEGUN SU APTITIJO PARA LEER Y 

ESCRIBIR CUADRO 5 

P08L l(; !O rl SABER LEER Y ES':R10IR nJ SABE LI..ER Y ESCíl181R 

790,613 555. 818 2 34. 795 

l,tl7l 1, 4bl 410 

3 78 3,0D 1. J45 

3,215 2,357 858 

7 ,074 '+, Bl2 2 ,252 

6 1 H 76 {¡. 855 2 ,Ol l 

2 ,2 Jl 1. 563 668 

6' 2 30 4,513 1,717 

3. 9 46 2' 746 1,200 

~ • J 9 !, 1. ú55 739 

3, 2 59 2 '22 7 l ,UJ2 

312 82 2. 283 999 

3' 36 3 2 '353 1 ,007 

1,405 975 430 

3 ,52 7 "325 1,202 

5 ,215 3. 820 l, 395 

6. 85) '' • 680 2,175 

l, 49 5 1, 019 4 76 

4' 738 2 '019 2 ''J59 

88 '918 72, 290 16' 628 

3' 190 2 1 146 1, 0411 

4 '941 J, 4 30 l,511 
1{¡,1,4 ¡ 

j º· 523 3'y18 

5 '955 4. 046 1, qnq 

l'.1¡641 10' 344 5,297 

3. 616 2. 507 l, 109 

3' 672 2 ,483 1, 189 

R ,451 1, 188 ] ,263 

11, 6 52 7, 6S2 4 ,000 

7. 378 5 1 2 3H 2' 11+0 

"L.' 877 l, 857 l ,U20 

3, 50 2 ,211 l, JJ2 

l71(¡19 13'ó18 3. 801 

2 59 ,llli B 192 ,242 ú6,806 
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F-OBLACION DE 6 AÑOS Y MAS POR MUNICIPIO 
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~81..'Cl()h '" COll C~ll'iO 

.;IJ:JiY~S 1•1;1~~::,:J• ;.•¡ r~ .... ~Q1.> 
1o1. ~ " " 

2366034 488098 1027 1177271 168753 221525 
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20837 t.'J52 11 l'.J2 l2 1571 19'·9 
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"" "' " .. " " ~-~·· 
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POBLACION DE 6 AÑOS Y MAS POR MUNICIPIO 

SEGUN NIVEL DE ltlSTRUCCION Y GRADOS 
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... ,e~A(>G"> ~ ... CCNCUf<";() 

~ ,j¡<J~ f ... A\ ... ~:~·J~tl?• \"' """'A~l;o. 
lQTAl " 

4047 1206 - z1,51 380 

t26Jb 5616 - ::i122 907 

,. 

605 

12Ul 

291,998 31432 202 136331 17084 21381 

10047 1820 l 4669 731 975 

J4BS1 266ti l 7%5 1112 1908 

f.:J75'J 6677 23 20706 2761 3601 

17791 3291 5 10288 1%6 2271 

i.591fi qr)09 18 2Ll0b )41+9 t,¿65 

l040l. 2:)97 ' 5dl3 900 1098 

1b717 2:123 5 49';i9 ªºª "' 
23&55 5841 8 11486 1102 2432 

31,912 7116 JI 15194 26)5 ll02 

707?1 4264 7 115&1 t57u 22b6 

85711 1661 1l l¡Qf¡2 549 ª" 
10157 )111 4 4971J 698 1208 

5280) 10099 22 27793 3569 l1ft8l1 

812548 1)6383 396 399521 
555541 73868 

CUADRO 6 

'"' "' " " 
,. .. 

1':$1'""Mollt!;I. tYCC1,1Q.OO 

57!+ 28l. 186 !.22 21tl 149 

1172 801 1,45 796 !BO 1458 

25J:.!f1 18019 15251 )9272 90230 )6755 

"ªº 721, 421 BJB )68 

1809 1099 085 1352 540 

li155 2929 2173 501:11 6831 9517 

2469 1451 841 1690 /7J 3424 

5117 3085 2101• 4086 2804 11999 

1J2l.. 792 511 1160 BOJ 1162 

107.'; 719 449 9,3 594 2696 

26b8 1671 1019 1994 l'.:110 4810 

))28 1900 1417 28U 4131J 84)2 

2618 1878 1159 2070 12)0 1 3659 

949 60> 367 7)1 732 1 2104 

1281 703 'ºª 699 J52 1711 

5!+02 38)2 3082 71,0l+ 10851 4018 

63733 5)989 J9B06 ;2613 134757 129169 
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POBLAClml OE 10 Aílos y MES POR MUNICIPIO 
SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION Y GRADOS 

APROBADOS EN EL NIVEL MEDIO 

"~'"'"· I 5 f CUfl O.; RIA 
tlfl(JAl;ú\ 0:.MlNUN.Y•:J 

'"'u .. !:;, ... , 
' ., 

<¡Fi,t,:)QS ~1!40Ci 1"Atl-~' [W°(l~l("A(l. 

1 1 

l 1992853 1189362. 4&8!·7 463011 70999 12f1'J 

508J l11'tl llO '9 129 4 

i.0681 7UOfi lBD lb& 219 10 

8J72 ')~85 12t lJ!J 191 l 
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11352 13179 289 180 372 8 

52.17 i.27t1 66 70 'º l 

15150 i0877 193 2'1 291 9 

YJ76 7625 lYO ll9 12) 2 

57]t, ll44S JO 44 41 l 

7128 57% 16! 
lf,¡ I 169 6 
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16489 12023 2~H! 2•6 275 b 

CUADRO 7 

~Ht Pllfl;\ •.;rn¡ f, '"' ''" '"""(·U. l .. 1{;. ... 1 ... . , 
' ' í.Pf.:~,,C«l\l'"°,....;rf7>• !ufUHQll ('YH1l.C.lDO 

Gll¡,.¡Jo:s; GIUOOS \;<l.litlO' 

lfl095 17111 7757 ¿4~ 42997 53100 29ijBlO 

39 lb s 3 •8 " 477 

4J l.4 b - 6Y 84 <:854 

ltt 16 21, l 79 10 l IJS 

131 109 25 2 l21 24& 28&9 

os 47 21 - 157 1J2 ¿8% 
1 

1 

[41 Ll 17 5 - 14 649 

)y 83 12 l !04 

131 1 
Jl4'i 

40 41 76 

J 

1 

1 ' - l1 j 111:111 

29 20 l7 l 105 1 Ul~ 

" 40 

1 
B 

1 - 64 1 95 1203 

11 lJ 

1 

6 1 46 J7 

1' 2J , - 20 JO 191 

n JO 

1 

12 2 •7 6U IJ47 

71 56 27 1 - 160 126 2281 

67 >6 21 - 122 138 3277 

1 
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P0hA(l°'4 
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~ "'º 
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10523 92/il JO 49 JO 

252926 1J6582 9b22 10172 1!+)55 15~ 5949 5834 1J87 
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12644 

30/M 
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8719 

!;iÜ2J 

1!1676 

29300 

17148 
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8510 

44856 

683082 

5588 82 87 91) 

9U73 118 89 131 

226'12 1U68 tlJJ l6UJ 

llb07 167 150 211.i 

26835 482 
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6ll2 IJJ 
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13286 l!O 

4844 !JO 

6834 122 

lll96 1683 

1 

41<b042 l l 77B9 

431 832 

luS 111 
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IJ9 11:n 

70 82 

1734 2824 

1 

17811 J'60JO 

'• 1 

Ju 

14 

25 !34 124 131 

39 42 12 

J7 37 

llJ 7'J .'>B Jl 

237 208 90 

80 6f¡ 

¡; 32 Jl 20 

lb 

l565 

49 1 /"' 1 572 
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CUADRO 7 

17 14 1102 

i9 1>770 26954 26114 

52 

71 

931, 

7J 
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J5 

5HJ 

102 
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68 2931 

915 7261 
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JlO ·9479 

100 b60 

s~ 2101 
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5!18 6b77 

tt9 2632 

113 1 64 

J2 11 

1632 

ll24 

11 11585 1 1457 lB09 
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con un 60~ en escuelas, 45~ en maestros y 35~ an alumnado 

y en el segundo, es sumamente significativo (22). En el ni­
vel superior 1 la región cuenta con la Universidad de San N!­

colis de Hidalgo, la de mayor importancia en la Entidad, to­

da vez que en el periodo escolar 74-75 absorvió el 90% de e~ 

tudiantes, el 81,6% de maestros y el 77% de las escuelas 

(23) (Ver cuadro 8), cifras que en la actualidad se han in -

crementado. 

3.2.1.3 Alimentación 

Es significativa en este rubro las diferencias que se 

presentan en la región relacionadas con las que en promedio­

tiene el país, de hecho la falta de consumo de ciertos al! -

mentas supera a las cifras nacionales en casi un lOi., tal es 

el caso del no consumo de carne a la semana previa al leva~­

tamiento que fue de 28.9% de la población; un 39.6% huevo; -

el 8% no incluyó pescado; 46,67. leche y 34,4% pan de trigo. 

Asimismo, el 16.1% consumiO carne en forma habitual; el 

24.3% huevo; el 40,27. leche, el 31% pescado y el 44.7% pan-­

de trigo, (24) 

La alicentación en su forma concreta se denomina di.!:._­

ta balanceada. Según la clasificación de Max Sorré, aplic~­

da a las cnracterlsticas de la regi6n se clasifica como 11 Huy 

Variada", que comprende tanto productos animales como veget!!_ 

les; corresponde a zonas de clima templado; ofrece un equili 

(22) "X Censo General de Población y Vivienda:', Secretaria de Program!:"" 
cion y Presupuesto, México 1983. 

(23) Ibid 

(24) Ibid 
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POBLACION DE 15 AÑOS Y MAS POR MUNICIPIO 

SEGUN NIVEL DE INSTRUCCIDN Y GRADOS APROBADOS EN EL 

lllVEL SUPERIOR 
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CUADRO 8 
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brio alimenticio que permite el desarrollo de la población -

y es practicada por familias del medio urbano y con, básic~­

mente, suficientes recursos económicos. (25) 

Considerando que la mayor parte de la población se 

concentra en la región, según el artículo que se cita al ca! 

ce para 1980 1 el consumo de calorías que cada individuo r~ -

quiere al día es de 2,500, mismas que son proporcionadas por 

distintos alimentos, resultando que a nivel estatal el 471. -

de la población se alimenta con 140 gms. de carbohidratos -­

aportados básicamente por sopas de pasta y tortillas; el 21% 

ingiere 175 gms. de los mismos a través de sopas <le pasta, -

tortillas y frijoles; el 12% consume 275 gms. a través de 

los alimentos citados más carne, huevo y verduras; el 107. -­

consume 278 gms. con los mismos alimentos del ejemplo ant! -

rior incluyendo pan; 5% consume 338 gms. incluyendo a los al.!. 

mentas anteriores la leche; 5%, ingirieron 434 gms. aport~ -

dos por leche, carne, huevos, sopas de pasta, verduras, frJ:.­

joles, tortillas y pan. 

El mayor consumo de carbohidratos se limita a los ce~ 

tras urbanos de la región. 

Las erasas qua forman las reservas energfiticas y que­

proporcionan del 20 al 30% de calorías al individuo se di~ -

tribuyeron como sigue: 

42% de la población consume 7.9 gms/persona/d{a 

21% de la población consume 6.6 gms/persona/d!a 

12% de la población consume 2 4 .7 gros/persona /d!a 

12% de la población consume 2 7. 8 gms/persona/dfa 

7% de la poblaciOn consume 9. 7 gms/persona/d{a 

6% de la población consume 27. 8 gms/persona/d!a 

(25) Cfr. CORREA PEREZ, G. "La Situación Nutricional en el Estado de -
Michoaciin". En Geografía y Desarrollo 1989, Vol. II, núm. 3. p .50 
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En el caso de las prote!nas que ayudan al crecimieE -

to 1 en la conservación y regeneración de tejidos, forman PªE 

te de la reserva energética y regulan el desdoblamiento de -

los alimentos. se consumieron de la manera siguiente: 

48% consume 21. 3 gms/persona/día 

25% consume 28.2 gms/pcrsona/día 

15% consume 39. 1 gms/persona/d!a 

8% consume 4 7. o gms/pcrsona/d{a 

3% consume 50.S gms/persona/d!a 

1% consume 53.9 gms/persona/dÍn 

los datos que aparecen se refieren al sector urbano de pobl~ 

ción, pues en el nivel rural se consumen proteínas en forma­

limi ta da. 

En madres, menores de un año, preescolares y escol~ 

res en promedio en la región 1~1% consumió carne diariame~ -

te; 20.5% leche y 10% huevo. (26) 

Considerando que el mínimo de calorías que requiere -

cada persona al día es de 2500, (70 gms.:), resulta que, en la 

región el consumo de alimentos energéticos es de 34% y de -­

proteínas el promedio es de 61%. Por lo que rcGpcct.a al CO.!!, 

sumo d~ las vitaminas • la población no cumple con los rcqu~ 

rimientos y de igual manera sucede con los minerales, de h~­

cho el fosforo, cloro y sodio se consume casi en las propoE­

ciones requeridas; el calcio y.el potasio por debajo de los­

requerimientos y el hierro, yodo 1 cobre y magnesio, muy por­

debaj o. 

La dieta es escencialmente a hase del maíz y su cons~ 

mo es superior al promedio del país 1 asimismo, ''representa -

la mitad del consumo diario promedio de alimentos; la leche-

(26) !bid. p. 53 
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y el queso tienen un consumo que equivale al 13% de la di~ -

ta; las carnes representan el 47.; los refrescos embotell~ -­

dos el 7%; los plátanos y otros frutos (excepto lacteos) el-

6%; el frijol y la azúcar más del 3%; los cítricos menos del 

3%; las verduras y ratees, casi el 31.; los huevos menos del-

2% y el arroz poco más del 1%." (27) 

En general se puede afirmar que, la naturaleza agrop~ 

cuaria de la econom!a regional incide en gran medida en la -

dieta. Además 1 las interrelaciones existentes entre medio,­

dieta, ingreso, cultura, nutrición y salud son infimas. 

Las deficiencias tanto cuantitativas como cualitat! -

vas son muy grandes en la región, aunque no tanto como en el 

resto del Estado, sin embargo, supera el consumo promedio de 

el pa!s en alimentos como el ma!z 1 frijol, leche o queso y -

algunos frutos. 

3,2.1.4 Salud 

En el análisis de este aspecto, se aborda por una PªE 
te lns condiciones de salubridad que imperan en la región -­

(salubridad ambiental) y por otra, lo que se refiere primo~­

dialmente a las enfermedades que se presentan en la pobl~ -­

ci5n y los servicios con que se cuenta para la atención que­

requieren tales enfermedades. 

Respecto al agua potable, para 1974 el porcentaje de­

población urbana que contaba con este servicio era del 35% -

y las localidades podían clasificarse en dos grupos: las --

(27) Ibid, p. 54 
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que contaban con un sistema deficiente, tales como Zinapécu~ 

ro y Ario de Rosales y las localidades consideradas con un -

servicio satisfactorio, Morelia, Pátzcuaro, Purépero, Puruá~ 

diro y Zacapu; sin embargo. la carencia de abastecimiento es 

importante y una gran proporción de centros de población re­

quiere ampliación y mejoramiento en sus sistemas. 

En otro sentido, la disponibilidad de alcantarillado­

no satisface ni el 504 de las cabeceras municipales. Tal 

problema persiste en todas las locali'dades urbanas del Est!!._­

do y mayormente notorio en las clasificadas como rurales, 

pues este servicio no se encuentra planificado en forma ad~­

cuada y en la región solo Cuitzeo, Puruñndiro y Alvaro Obr~­

gón disponen de sistemas constru!dos por la SARI! y satiafE_ -

cen en forma regular las necesidades de la población. 

En la Ciudad de Morelia -segGn encuesta- se requiere­

de dos colectores y una ampliación adecuada de la red de dr~ 

naje. En P&tzcuaro 1 aproximadamente el 40% de las viviendas 

carecen de este servicio y no existe un tratamiento adecuado 

de sus aguas que se vierten directamente al lago con gran 

riesgo de que la contRmin~ciOn pong~ en p~llgro la flora 

y fauna lacustres. 

Estas condiciones de insalubridad han propiciado la -

Rroliferación dé Cnfermedades, que en orden de importancia -

las que causnn mayores defunciones son: gastroenteritis y -

colitis, influenza y neumonía, enfermedades cardiovascul~ -­

res, tumores malignos, enfermedades propias de la infnncia,­

del sistema nervioso central, bronquitis y avitaminosis. 

En la región dan servicio en forma masiva y en a~ 

plias áreas la Secretaría de Salud, IMSS, ISSSTE, algunas d~ 

pendencias del Estado y organismos descentralizados que pr~­

porcionan asisteqcia médica a su personal o particulares. En 
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este aspecto, la región no está entre las más atrazadas ni -

adelantadas del país; sin embargo, los servicios no corre~ -

panden a las necesidades de la población tanto cuantitativa­

como cualitativamente. 

Para 1976 el Estado contaba con 922 médicos distrl -­

bu!dos en 767. en localidades de más de 10,000 habitantes y -

el resto (24~) en localidades menores de 5,000 habitantes, -

estableciéndose unn relaciOn de un médico por cada 2712 peK­

sonas y por instituciones de salud es de 179 para la SSA; 

236 para el IHSS, 86 para el ISSSTE y 421 privadas. Para e.'!. 

te año el total de camas disponibles fue de 2356 y correspo~ 

den a la parte oficial 1619 (68%) y los servicios privados -

746 (325), ubicados principalmente en la Ciudad de Morelia. 

(28) 

Existe un bajo nivel de salud que puede comprobarse -

por las tasas de morbilidad (29), los pacedimientos transmi­

sibles, por la deficiencia de los servicios de atención méd! 

ca y condiciones inadecuadas de salubridad ambiental y la -­

desnutrición. 

3,2,l,5 Vivienda 

Este indicador es uno de los más afectados en la r~ -

gi6n, que a su vez es reflejo del problema- a nivel nacional, 

no solo en cuanto n los requerimientos de la misma, sino ta~ 

bién a la calidad y formas constructivas. 

(28) Cfr. CORREA PEREZ, G, "ATLAS GEOGRAFICO DEL ESTADO DE MICHOACAN", 
EDIJISA.-Gobierno del Estado de Morelia, Mich. 1979 p. 36 

(29) El tén:-.ino se aplica a la variedad de enfermedades que afectan a -
la población. 



15A. 

El Estado según el X Censo General de Población y ·V!­

vienda de 1980, tiene 497,364 viviendas con 2'868,824 ocupa~ 

tes y de estos datos a la regi6n le corresponden 162,092 vi­
viendas, con 956,347 ocupantes, en consecuencia le correspo~ 

den un 32.76% aproximadamente, cantidades que se ven incr~ -

mentadas en poco menos de 1% si se incluyen las viviendas ca 

lectivas. Asimismo, existe un porcentaje considerable de -­

''refugios11 empleados como vivienda. 

De los datos anteriores, se desprende que en cada 

vivienda habitan casi 6 personas y que cerca de 800 de ellas 

no quedan incluídas entre los ocupantes, y se ubican dentro­

de los datos insuficientemente especificados, pero de hecho. 

es parte del porcentaje que propiamente carece de ella. 

Muestra de lo anterior es que el número de viviendas colect! 

vas ha venido creciendo en los Últimos años y de la misma -­

forma la vivienda bajo el régimen de renta, 

Aunado a este problema se encuentra el de la mala di~ 

tribuciOn, pues como se observa en la parte correspondiente­

en la distribución de la población, estas viviendas seco~ -

centran en pocas localidades, resultado de la falta de pl~ -

neaci5n urbana. EsLa d~ficiencla de la orgauizaciSn se ha 

prcsent·ado practicarnentc desde la fundaci6n de cada centro -

de poblaciOn, pues históricamente el crecimiento espacial de 

las ciudades no ha obedecido a patrones previamente previ~-­

tos y ~stas se han desarrollado conforme los asentamientos -

se establecen. 

La fuerte dispersión poblacional propicia también que 

la calidad de las construcciones sea deficiente, ya que car~ 

cen de sistemas de edificaci6n y en consecuencia se prese~ -

tan viviendas con habitaciones que cumplen una funci6n de -­

multiusos, aunque tal condición es resultado de la carencia­

de recursos materiales para la edificaciOn. 
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Otro problema al que se enfrenta este indicador es -­

el de la calidad de las edificaciones que se mide por la ca~ 

tidad y calidad de servicios con que cuenta. Tal es el caso 

de las viviendas que poseen agua entubada, las que del total 

Únicamente el 36.36% satisface esta condición; el 35.437. 

cuenta con energía eléctrica y cerca del 251. carece tota! 

mente de este servicio. Asimismo, por lo menos una tercera­

parte del total de viviendas en la región carecen de agua 

corriente en el baño y en esa misma proporción se utiliza 

la cocina como dormitorio, (30) 

Con las cifras anteriores se muestra como el probl~ -

ma de vivienda es de los m~s urgentes a resolver y que co~ -

tinuamente se ve agrabado por el detrimento de la calidad -­

de las construcciones y su distribución espacial. 

3.2.2 Dinamica Salarial en la Región. 

Conforme al X Censo General de Poblaci6n y Vivienda -

1980, la distribucion ocupacional en la region tiene los d~­

tos siguientes: Únicamente el 3% de la Población Económic~­

mentc Activa es empresario o patrón 1 en tnnto que el 30% 

es empleado, obrero o pe6n y otra fuerte proporci5n (24%) ·-

tiene trabajo por su cuenta. Estos datos no están alejados-

(30) X CENSO GENERAL DE POBLACION Y VIVIENDA 1980, SPP. MEXICO 1983. 
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de la realidad del pa!s, que indiscutiblemente manifiestan -

que la mayor proporción de población está en condiciones de­

trabaj nr con ingresos m{nimos y una pequeña proporción es -­

dueño de los bienes y capital que permite reproducir la s~ -

ciedad mixta -capitalista- que hasta la fecha prevalece. 

Esta estructura ocupacional presenta variables dive~­

sas en las que también se involucran cooperativas, trabaj~ -

dores con una remuneraci5n que no es fija y finalmente los -

desocupados que en la región asciende a 1655 personas 

(0.54%). De hecho, este último pun~o está relacionado con-

la capacidad económicn de adquirir bienes y servicios, que -

han venido disminuyendo a un ritmo vertiginoso. 

L~ Comisi8n Nacionnl. de Salarios M!nimas ubica al 

Estado dentro del ''Area Geogr5fica C11
, que es ln de m~s ba -

jos ingresos y tiene una desproporción del 17% en relación -

a la más alta. Lo anterior se ve incrementado si se consi -

dera que para 1980 la población que no ten!a sa~Uttos era -­

de 68,620 que equivale al sor. de población, ello sin incluir 

a la población insuficientemente especificada y a los des~ -

cupados. De esta cifra en las ramas en que se concentra m~­

yoritariamente es en la agricultura, ganader{a y actividades 

afines. 
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3.3 División Territorial de la Producción y el 

Trabajo 

El espacio socioeconómico es producto de la articul~­

ción de las relaciones sociales -espacio concreto- interrcl~ 

cionadas con el entorno natural sobre el que se desarrollan, 

de él subsisten y las limita. No obstontc 1 es menester aboE 

dar la estructura de las actividades productivas a efecto de 

confirmar un diagnóstico que nos permita definir la especi~­

lidad productiva de la región para con ello obtener, un ma.r.­

co concreto de las transformaciones en ella generada. 

3.3.1 Actividades Primarias 

3.3.1.1 Agricultura. Su Impacto sobre el Entorno y -

Distribución en la Región 

Ya que en la región Centro-Norte existen predomina~ -

temente suelos vertisoles as! como feozem a reserva de los -

luvisoles. aridoaoles y otros, correspondientes a climas --­

templados lluviosos y altitudes mayores a los 1500 m.; los -

principales cultivos son el ma!z, sorgo, cebolla y chile. 

De igual formn en áreas donde han sido afectadas por la act1 

vidad del hombre, eliminando las zonas forestales, los pri~­

cipalcs cultivos son el aguacate y diversos frutales. 

En la actividad intervienen factores de carácter ec~­

nomico que modifican positiva o negativamente la actividad -

agrícola, destacando entre ellos la forma de tenencia de !a­

tierra, la existencia de agua y el suministro oportuno de 

insumos (créditos, fertilizantes, etc.). No obstante, lo 

que determina el comportamiento de esta y muchas otras actf-
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vidades económicas son las relaciones sociales de produ~ --­

ción que se presentan conforme la actividad evoluciona en la 

región~ Por lo tanto, al considerar a estas condiciones c~­

mo las más importantes, se reserva en el presente estudio un 

cap{tulo subsecuente para analizar con mayor detenimiento el 

origen de la organización social y por consiguiente -como e25_ 

presión espacial concreta- las características que estas !~­

primen en ln organización regional del espacio que nos oc~ -

pa, 

En tales condiciones únicamente se analizan -lns act! 

v1dades económicas- considerando las ventajas que ofrece 

la determinación de la especialidad productiva de la rcgión­

con relación a los recursos naturales y humanos que existen, 

para con ello determinar su importancia en el marco de los -

estudios geográficos de !ndole regional. 

Cabe de igual manera señalar quo los datos aqu! vert! 

dos en su mayoría se refieren a los censos económicos elab~­

rados en 1970 y 1975, ya que los de 1985 para el Estado de -

Michoacán aún no han sido publicados -agosto 1989- de los -­

que Únicamente se obtuvieron a nivel nacional, y que, solo -

ocasionalmente se hace alusión a datos de 1980 e potlteri~ 

res, ya que fueron obtenido::: <llrectamentc. de las depende!!._ 

cias oficiales correspondientes y que tienen el carácter prE_, 

visional y asimismo se incluyen otros que fueron obtenidos -

en los diversos trabajos de campo realizados por el propio -

autor. 

En el Estado de Michoacin como a nivel Nacional las -

formas de propiedad de la tierra son cuatro: 

- PROPIEDAD PRIVADA 

Predios de 5 has. o más 

Predios mayores de 5 has. 
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- PROPIEDAD EJIDAL 

- PROPIEDAD COMUNAL (Comunidades Agricolas) 

- OTRAS (Nacional, Estatal, Municipal) 

A nivel estatal los predios menores de 5 has. repr~ -

sentan proporcionalmente el 60% del total y los mayores de -

5 has. el 40% restante, así mismo poseen un 40% de la supeE­

ficie total cosechada esto es, que 29,166 propietarios oc~ -

pan 46,083 has. y 19,500 propietarios mayores tienen 

1'654.267 has. En promedio.a cada propietario mayor lec;?._­

rresponde alrededor de 85 has. y a los menores 1.5 has. (31) 

Las cifras anteriores demuestran la desproporción que 

existe entre las posibilidades que se tienen en unas y otras 

formas de propiedad, de ahí que los principales benefici~ -­

rios de la mayoría de los insumos sean aquellos que por su -

alta productividad pueden amortizar de manera más eficicnte­

sus costos de producción. 

En cuanto a la dimensión de la propiedad ejidal se 

observa en la región que los ejidatarios poseen menos de 

5 has., excepto en los munic:f.p1os de !'.rio de Ro.sales y Tz1_!­

zio, (Ver mapa 9) 

La producción agrícola en la región es una de las más 

importantes .en todo el Estado como consecuencia de que en -­

ella existan una bue11a parte de loG distritos de riego y las 

vías de comunicación que permiten tanto la distribución ef.!_­

caz de los insumos que la actividad requiere,como la movil!-

(31) Cfr. CORREA PEREZ, G. "Atlas Geográfico del Estado de Hichoacán" -
EDISA. - Gobierno del Estado, México .1979, 
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FUENTE ATLAS GEOGRAFICO OEL ESTADO DE NICHOACAN 
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zaci6n de la producción generada en ella, hacia los mere~ 

dos, (Ver mapa 10), En la producción de maíz los municipios 

con mayor productividad son Zacapu, Puruándiro, Ario de Ros~ 

les, Coeneo, Jiménez y Alvaro Obregón; respecto al arroz, T~ 

cámbaro se encuentra entre los primeros cinco, ocupando el -

tercero. Aún cuando no existe un dato oficial reciente, sc­

estima que en los municipios del norte de la región ln pr~ -

ducción de sorgo es de las más importantes en el Estado, y -

finalmente, con relación a cereales, en la producción de c~­

badn los más importantes son los municipios de Tacámbaro y -

Puruándiro. 

Por cuanto se refiere a la producción de frutas te~ -

pladas, mediterráneas y tropicalcG los municipios de lar~ -

gión ocupan un lugar primordial en los dos primeros casos -­

y solo destacan algunos en el tercero. En el cultivo de ma~ 

zana, P~tzcuaro; en el de pera Pátzcuaro, Santa Clara y Zin~ 

pécuaro; en el higo, Ario de Rosales, Tzintzuntzan y Erong~­

rícuaro; en el de nuéz Santa Clara y Erongarícuaro; en el de 

ciruela amarilla, Tzitzio; en el de durazno, Tzintzuntzan, -

Pátzcuaro y Ario de Rosales; en el de aguacate, Tacambaro 

y Ario de Rosales; en el de chavacano 1 Erongarícuaro, Tari~­

baro, Tzintzuntzan y Tacámbaro; en el de membrillo, Santa -­

Clara, Madero, Acuitzeo, Ario y Erongarícuaro y en el de ca­

pulin y tejocote Ario de Rosales. 

Dentro de los cultivos mediterráneos se encuentra una 

producción importante de limón en Ario y Tacámbaro; de lima, 

en Qucréndaro y Chucándiro y en el de naranja, Tzitzio, Ind~ 

parapeo y Zinapécuaro. Finalmente de los frutales tempor~ -

les y subtropicales destacan por su alta producción de ma~ -

go: en Tacámbaro; de la guayaba Queréndaro, Madero, Tzitzio 

y de la chirimoya, Ario. 

Por producción de hortalizas destacan en el cultivo -
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de chile, Tacámbaro, Queréndaro y Zinapécuaro; en tomate r~­

jo Zinapécuaro y Copándaro y en el tomate verde, Pátzcuaro. 

Entre las principales leguminosas que se producen en­

la regi&n destacan la alfalfa, fríjol, ch{charo y ejote; la­

primera en Alvaro Obregón, Zacapu, Charo y Tarímbaro; el s~­

gundo en Chuc¡ndiro, Puru&ndiro. Indaparapeo, Santa Ana Maya 

y Morelia¡ el tercero en,. Alvaro Obregón, Ta cámbaro, Zinap.§.­

cuaro, Morelia e Indaparapeo y el Gltimo en, Chuclndiro e I~ 

daparapeo. 

Las oleaginosas no tienen prácticamente importancia -

en la región, por tratarse de cultivos que predominan en el! 

mas tropicales destacando Únicacente en la producción de cá~ 

temo los municipios de Alvaro Obreg5n y P11ruindiro~ 

Los principales tubérculos son papa, camote y jÍcama, 

el primero se produce en Santa Clara y Tacámbaro; el segundo 

en Indaparapcm, Pa.nindícuaro, Tarímbaro, Chucándiro, Puruánd.! 

ro, Charo y Ario de Rosales y la Última en Tacámbaro, More -

lia y Tzitzio. 

En la producción de plantas destinadas a la transfoE­

mación industrial destacan el cultivo de caña de azúcar en -

Tzitzio, Chucñndiro y Charo y en el de café, Ario de Ros~ 

les, 

En general la agricultura de la región es predomina~­

temente extensiva, concretándose las prácticas intensivas en 

los distritos de riego y se puede considerar que es poco di­

versificada y los principales productos que se cultivan son­

de autoconsumo. 

Los cultivos temporaleros y la utilizaciOn de métodos 

tradicionales y técnicas atrasadas es el común denominador -
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de la actividad, siendo ello resultado de que el uso de fe~­

tilizantes, abonos, semillas mejoradas e implementos agríc~­

las modernos, control de plagas, servicios de asistencia té~ 

nica, extensión agrícola y utilización de créditos, son ins~ 

ficientes y en su caso, inalcanzables para la mayor parte de 

la población económicamente activa empleada en esta activ! -

dad, 

Ya que la supcrf icie que el sector privado detenta 

es mayor que las unidades ejidales, la comparación de rend_!­

mientos demuestra que estas Últimas se encuentran en clara -

desventaja ante aquellas, observándose una pulverización cr~ 

ciente en este tipo de propiedad. 

En los cultivos de riego la cecanización es importaE­

te sin embargo, ésta se concentra en la labranza de carácter 

privado o en parcelas por ellas rentadas. Retomando la mat_!. 

ria de insumos, se considera que solo el 30% de los cultivos 

emplea fertilizantes, insecticidas y semillas mejoradas y el 

crédito está orientado a los cultivos comerciales, 

Los créditos refraccionarios as! como el seguro agri­

cola operó en 1976 y 1977, básicamente en los cultivos de m~ 

yor rcndi~iento comercial (algodón, sorgo, cártamo). Para 

1980 los programas agr!colas se orientaron en la región al -

beneficio de las distritos de temporal de Puruándira, Mor~ -

lia y P;tzcuaro. Del programa de infraestructura hidrñulica 

no se destinaron recursos a la región Centro-Norte sin cmba~ 

go, en materia de obras públicas para el desarrollo rural -

se destinó una parte de la inversión en el mantenimiento del 

R!o "Chiquito" de Horelia. En la región existen treo distr_! 

tos de temporal que atiende diversos municipios como lo mue~ 

tra el cuadro siguiente: 
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Zacapu 

Jiménez 

Coeneo 

Huaniqueo 

Panindicuaro 

Penjamillo 

Puruándiro 

Angamacutiro 

Zinapécuaro 

CUADRO 9 

DISTRITOS DE TEMPORAL 

III 

Morelia 

Acuitzeo 

V. Hadero 

Tzitzio 

Charo 

Indaparapeo 

queréndaro 

Zinapécuaro 

Alvaro Obregón 

Tar1mbaro 

Chucándiro 

V. Morelos 

166. 

V 

Pátzcuaro 

S. Escalante 

Ario de Rosales 

Ta cámbaro 

Tzintzuntzan 

Erongarícuaro 

Quiroga 

Lagunillas 

Huiramba 

El Distrito de Riego No. 20 ocupa la mayor parte de -

las áreas destinadas a riego en la región Centro-Norte, con­

una superficie neta regable de 48'639 has. distribu1das como 

sigue: 

CUADRO 10 

MUNICIPIOS SUP, NETA MUNICIPIOS SUP. NETA 
(!!A) (!!A) 

Morel!a 1,928 Sengio 2,950 

Charo 591 Sixto Verduzco 7 ,42 6 

Indaparapeo 2,072 Pátzcuaro 728 

Tarimbaro 3,616 Tzintzuntzan 333 

A. Obregón 7,238 Co enea 1,977 

Queréndaro 3, 412 Villa Jiménez 2. 7 41 

Zinapécuaro 1, 2 35 Zacapu 6,039 
Maravatio 5. 903 TOTAL 48,639 
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En cuanto a tenencia de la tierra tiene la siguientc­

proporción (1984): 

T, TIERRA SUPERFICIE USUARIOS PARCELA 
HA MEDIA 

- Ej id al 40,471 13. 834 2. 9 3 

- P. P. 7,668 2,098 3.65 

- Colonos 500 66 7.58 

TOTAL 48,639 15,998 3.04 

Tiene 7 unidades de riego, 9 áreas de asistencia té E_-

nica, 10 zonas de aforador y 44 secciones de riego. 

CUADRO 11 

UNIDADES DE RIEGO 

UNIDAD USUARIOS SUP. RIEGO HA. 

la. Morelia 896 2 ,611 

2a. A. Obregón 2,355 8,050 

Ja. Queréndaro 2,086 8,563 

4a. Maravatio 3. 463 9. 63 7 

Sa. Pastor Ortíz 3,020 7,667 

6a. Tzurumutaro 410 1,019 

7a. Zacapu ....hill 11, 092 

TOTAL 15,998 48,639 



CUADRO 12 

DISTRITO DE RIEGO No. 20 

CICLO 84 - 85 

-Usuarios P. P. 2,098 

-Usuarios Ejidalcs 13,334 

168. 

INVIERNO PRIMAVERA-VERANO 

Trigo Malz 

Cebada Sorgo 

Garbanzo Frijol 

Jan amargo Chile 

liaba 

Lenteja 

Avena 

Maíz 

!lortalizas 

Varios 

7 1 668-42-23 Has. Camote 

Ji tomate 

Tomate 

Hortalizas 

48'639-42-14 Has. 

A nivel distribución del trabajo, la región concentra 

al 35% de la PEA del Estado y en ella el 37,127. se dedica 

a cota actividad 1 ello conforme al Censo General de Pobl~ 

cien y Vivienda de 1980, Esta importancia se ve reflejada -

prácticamente en todos los municipios de la misma, excepto -

en los que la actividad forestal es la predominante. 

Como se observa en el mapa correspondiente, la regiOn 

es la más beneficiada en este sentido, ya que concentra la -

mayor proporci6n de tierrns de riego d~ todo el Estado y es­

la que m8s variedad de productos posee. Asimismo, en el Cu~ 

dro 13, se determina a los municipios de Morelia, Puruánd_!. -

ro, Pátzcuaro y Tacámbaro, como los que más destacan en esta 

actividad, 



POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

1-0R MUNICIPIO SEGUN RAMO DE 

ACTIVIDAD ECOU0t.11CA CUADRO 13 
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Lagunillas 

Hade ro 

More.Ha 

Morelos 

Panind!cuaro 

Pátzcuaro 

i•cnjamillo 

Putuñndtro 

Qucréndaro 

Sant11 Ana Haya 

Salvador Escalnntc 

Ta cambara 

Tarímbaro 

Tzint:z.untzan 

Tzitzio 

?.nC"itpo 

T O T A L: 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

POR MUNICIPIO SEGUN RAMO DE 

ACTIVIDAD ECONOM !CA 
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Por otra parte y 1 como en todas las actividades eco -

nómicas de la región, concentra el mayor número de trabaj~-­

dores, ésto es, en la clasificación de peones del campo 1 sin 

embargo es donde también se acumula el mayor número de tr~­

bajadores no remunerados o que, carecen de salario. 

3,3.l.2 Ganadería 

La regiOn Centro-Norte no destaca por su importancin­

ganadera tanto como la actividad agrícola y forestal sin e!!!.­

bargo, en la división regional geoeconómica del Dr. Angel 

Bassols considera que la zona Mor6lia-P~tzcuaro es de las 

principales regiones en este rubro, destacando en ella los -

municipios de Tzitzio y Zacapu. 

Asimismo, se encuentran áreas cubiertas de pastos n~­

turales que se destinan al mantenimiento de ganado, sobres~­

liendo el municipio de Puruándiro. De menor importancia lo­

constituyen diversas áreas de los municipios de Penjamillo,­

Zinapicuaro, Charo y Morelia que destacan por la cantidad de 

pastos que pos~en. En general sobresalen también Tzitzio, -

Morelos, Jim5ncz, Huandacareo, Angamacutiro, Alvaro Obreg6n, 

Acuitzeo, Panindícuaro, Purépero, Tacámbaro, Coeneo y Zac!!_ -

pu, donde sobresale la población de vacunos, porcinos y --­

aves. 

En general es una actividad remunerativa y popular, -

destinando su producción al abastecimiento de materias pr~ -

mas a otras actividades tanto en la entidad como a otros Es­

tados (industria textil, empacadoras, frigoríficos, etc.). 

Segun el V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1970-

atribuye al Estado una mayor proporción al ganado vacuno si-



172. 

guiendo en importancia el ganado porcino, lo que tambi&n 

se ve reflejado en la inversión que se destin6 a cada rubro­

en esa fecha, 

CUADRO 14 

POBLACION GANADERA Y CAPITAL INVERTIDO EN 
LAS UNIDADES DE PRODUCCION, 1970. 

GANADO POBLACIO!I INVERSION 
(MILES DE PESOS) 

TOTAL 3'332,717 

Vacuno l' 115,114 2 '261,281 

Porcino 725,903 298,419 

Caballar 199,837 169,959 

Mular 38, 130 50,662 

Caprino 265, 747 48,095 

Asnal 189,291 41,989 

Lanar 101,505 15,166 

Animales Trabajo 286,007 412,309 

Aves 4'013,469 27,778 

Colt!lenas 66,097 6,659 

Fuente: CORREA PEREZ, G. "ATLAS GEOGRAFICO DF.L ESTADO DE -
MICHOACAN", EDDISA - GOBIERNO DEL ESTADO, MICH. 
1979, 

En comparación con el resto del pa!s, Michoacán ocupa 

el 4o. lugar en cuanto al número de población, pero es el nQ 

mero 21 en cuanto a calidad. Entre 1960 y 1970 la población 

se incrementa pero con los procesos inflacionarios (1970-

1980) tiende a decrecer y más aún en la década actual, pre -

sentandose disminuciones que alcanzan hasta el 35?.. 
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En la década de los setenta la entidad ocupó el teE-­

ccr lugar en cuanto al ganado porcino, el quinto en ganado -

caballar y en vacuno y asnal, el sexto. En cuanto al ganado 

mular ocupó el lOo. y séptimo en la producción de colmenas. 

(32) 

La actividad en el Estado ha destacado por las cond!­

ciones naturales prevalecientes, confiriéndole un índice de­

agostadero de 6 1 35 has. por cnbcz::i, lo que equivale a un 50k­

del índice general para el país. 

aigue: 

Para 1977 la población ganadera se distribuyo como 

GANADO 

Bovinos 

Porcinos 

Ovinos 

Caprinos 

Caballar 

Asnal 

Mular 

Aves 

POBLACION GANADERA 

CABEZAS 

1'352,365 

1 1 124 ,500 

260,057 

334,285 

368,288 

199,871 

199,470 

18 1 153,886 

Fuente: ATLAS GEOGRAFICO DEL ESTADO DE MICHOACAN. p. 51 

Para 1978 salieron del Estado 41,760 cabezas de gan~­

do vacuno, mientras que tuvieron movilidad interna 473,424 -

cabezas de ganado vacuno, porcino, caprino, caballar, ovino, 

asnal y mular. 

(32) CORREA PEREZ, G, ATLAS GEOGRAFICO DEL ESTADO DE MICHOACAll 
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La distribuci6n espacial de esta actividad es de C.!!_ -

racter disperso y a nivel estadística se incluye dentro de -

la PEA de las actividades primarias, esto es, empleando al -

mayor número de trabajadores en la región (37,22Z) 

Una característica de la actividad es que no se pr~ -

senta en forma aislada o única, generalmente es compleroent!!:_­

ria a las actividades agr!colas. Dentro de la región tanto­

los ejidatarios como los pequeños propietarios poseen en sus 

parcelas áreas destinadas al ganado, diferenciados por el -­

número de cabezas y la calidad de las instalaciones que ti~­

nen para tales fines. 

3,3,l,3 Organización de la Producción Forestal y su -

Influencia en la Definición Espacial. 

El Estado cuenta con una gran cantidad de recursos 

silvícolas no obstante, la explotación técnica y racional no 

ha sido alcanzada de tal manera que la mejoría económica y -

por ende social, no responde a la cantidad y calidarl de r~ -

cursos existentes. 

Conforme al Anuario Estadístico Forestal de 1976 que­

edita la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicas, -

el Estado de Hichoac&n por el total de superficie forestal,­

ocupa el d&cimo cuarto lugar con 4'394 1 800 has., lncluyendo­

bosquc templado, tropical húmero y superficie arbustiva, 

Por lo que respecta n los bosques de clima templado­

fr!o que son los que ocupan la mayor parte de la región Ce~­

tro-Norte, la superficie que ocupa es de 1 1 736,000 has. y 

respecto a las coníferas posee -para 1976- un volumen de 

174'325,200 m3, En misma fecha, la producci&n maderable fue 
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de 820,000 mJ. en rollo ocupando el tercer lugar, después de 

Chihuahua y Durango y 1 en la producción no maderable, ocupó­

el primer lugar con una productividad total de 175 millones­

de pesos, incluyendo resinas, ixtle, brea, aguarras y otros, 

sin embargo actualmente se estima que sea menor en un 17%. 

Conforme al Inventario Forestal, elaborado por la C~­

misión Forestal del Estado de Michoacán, asigna para el bo~­

que de pino una superficie de 434,739 has. con un volumen de 

61 1 602 1 167 m3. En bosque no comercial, esta especie tiene -

397,105.5 has. con un volumen de 17'175,344 m3. El volumcn­

de encino se estimó para una superficie de 770,880 has. y un 

volumen de 28 1219,959 m3.; para oyamcl comercial una superf! 

cie de 21'337,000 has. con 3'702,179 m3. de volumen y el no­

comcrclal una extensión de 333,711 has. y 1'865,133 m3. De 

la suma de estos eli:?mentos, la región Morelia tuvo el segu~­

do lugar con un 27%. 

PRODUCCION FORESTAL 

ZONA/REGION 

Uruapan 

Morelia 

Hidalgo 

Occ.~dcntal 

PORCENTAJE 

38.84 

27.09 

22.32 

10. 74 

Asimismo, de acuerdo con los datos de catastro la pr~ 

piedad forestal está catalogada en particular con un 414, e~ 

munal 31%, cjidal 257. y parques nacionales 3%. 

Para 1975 la producción de resina, brea y aguarras -­

a nivel estatal fue de 42'528,857 kg., siendo los municipios 

con mayor producción Acuitzio, Ario de Rosales, Erongarícu~­

ro, Indaparnpeo, Morelia, Queréndaro, Salvador Escalante, --
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Tacámbaro, Tzitzio, Zacapu y Zinapccuaro. 

Los municipios con mayor producc!On de aguarras fu~ -

ron loa de Ario de Rosales, Charo, Morelia y Zinapécuaro. 

Las industrias pequeñas de la región son importantep­

al ofrecer una fuente de trabajo permanente y san las que -­

producen cajas de empaque, palillos y bastonea, de cabos y -

mangos para herramientas, de artesanias, muebles y alfar~ -­

ria. Para las cajas de empaque se emplea madera de pino y -

para la de cabos y mangos de herramientas el encino y para -

las artesanias el pino, aile y encino, 

En cuanto a la industria mueblera, es considerada c~­

mo p~queña debido tanto al valor de las inversiones que e~ -

plean, como al tipo y cantidad de muebles que fabrican, loca 

!izadas principalmente en el municipio de Pátzcuaro. 

La Comisi6n Forestal del Estado de Michoac&n, ha div! 

dido a la entidad en cuatro zonas con 19 unidades de orden~­

ción, correspondiendo a la zona de estudio las siguientes: 

l. Acuitzio y Madero; 7, l!orclia, Charo y Tzitzio; 8 Zinap.~­

cuaro, Indaparapeo y Queréndaro; 9, Morelos, Huaniqueo, Jim..§. 

nez, Chucándiro y Coeneo¡ 10. Tacámbaro, Pátzcuaro, Tzintzu~ 

tzan, lluiramba y Lagunillas; 11, Salvador Escalante y Ario -

de Rosales, y, 14. Erongarícunro y Zacapu. (Ver mapn 11) 

De hecho, en la división silv1cola del Estado la r!_ 

gión Morelia ocupa siete municipios que no quedan comprend!,­

dos en el estudio que nos ocupa sin embargo, para los fines­

previstos en el trabajo fueron considerados los datos esta -

d{sticos correspondientes. 

Los principales problemas a que se enfrenta la activ!.­

dad son de carácter técnico, propiciados por las costumbres -
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que se han desarrollado a través del tiempo. Por una parte, 

la deficiente vigilancia y marqueo por parte de las autorid~ 

des locales y federales, propicia que la explotación sea de­

carácter irracional y que conforrac se desarrolla, la superf! 

cie arbolada se ha reducido considerablemente, extendiénd~­

se las áreas desforestadas. Asimismo, las practicas agr!c~­

las y ganaderas ocupan las parcelas de Uesforestación para -

propiciar un cambio en el uso del suelo, lo que aunado al -­

problema citado, ha desarrollado procesos severos de erosión 

del suelo, desaparición o~ manantiales y azolvamiento de pr~ 

sas, lo que va en detrimento de ésta y otras actividades r~­

lacionadas. 

Cabe destacar que dentro de esta actividad el trabajo 

de campo permite l\accr algunos sefialamientos en cuanto al -­

funcionamiento de la actividad dentro de la región por lo -

que respecta a los procedimientos de producción, uso y come.! 

cialización de los elementos que en ella intervienen. 

Independientemente de lo que se cita con anterior! -­

dad, el gobierno local propició la creación de una empresa -

paracctat~l que inició sus operaciones desde 1976~ Dicha -­

empresa tiene como razón social la <lenominación de "Productos 

Forestales }lichoacanos 11
, S.A. (PROFORMICH) 1 cuyo objeto es -

fomentar las actividades forestales, prestar asesoría técn..!_­

ca a los productores en forma directa y finalmente, organ! -

zar a los productores para la obtención de los créditos que­

requieren para llevar a cabo la actividad no obstante, esta 

asesoría se genera Únicamente a petición de grupos organiz~­

dos y los productores independientes quedan al margen de los 

beneficios, 

La paraestatal tiene tres departamentos o áreas de -­

atención; La Dirección de Proyectos y Evaluación, la de --­

Asistencia Técnica y Apoyo a la Producción y la de Coordin~-
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ción de Servicios Técnicos. 

De hecho, la paracstatal podría pensarse que no ti~ -

ne ingerencia en los productos, sin embargo, en la investig~ 

ción en las unidades, se mencionaba que "PROFOKMICil': tiene­

instalaciones para almacenar madera. además los pro<luctos -­

que elaboramos nos los compran ellos directamente -muebles--

y después los venden en la ciudad, pUC!J3 ya están apalabrados 

con tiendas que son las que se los compran o bien para la m!!_ 

<lera. tienen aserraderos y la que no es buena se la vc.nden 

a CEPAMlSA para el papel " (32) 

En más de una forma se han desarrollado procesos de -

cornercializaciOn en que intervienen terceros, partiendo de_§_­

dc el dueño de monte hasta los comercios que venden los pr~­

ductos y mis que gestores de la actividad se convierten di -

rectamente en beneficiarios de la misma. 

Esta paracstatal ha sustituido la actividad que des~-

rrollabn la Comisión Forestal Estatal en la región ya que ha 

dividido su espacio de acción en d{ez unidades que son las -
si'guien tes: Ocnmpo-Zitácuaro, Ocampo-Zinapécuaro, Horclia--

Charo, Acuitzeo-Villa Madero, Patzcuaro 1 Patzcuaro-Mta. T~ -

rasca, Zacapu, Los Reyes, Tancitaro-Sur Occidente. 

Al igual que la actividad agrícola y ganndetá el Ce~­

so la involucra en un mismo rubro, que es el mayoritario (aE 

tividadcs primarias) y espacialmente ocupa l3s zonas mont~ -

ñosas de la región; esto es, Pátzcu3ro y Acuitzeo-Villa Made 

ro, ubicados dentro de la zona denominada Morel~a. 

Por otra parte en cuanto n la superficie que ocupa, -

(32) Entrevista al C. Juan Avalos, Lider representante de Comuneros PrE_ 
ductores, de la Región Acuitzeo-Villa Madero. 
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es la segunda en importancia y como se observa en el mapa -­

correspondiente su distribución corresponde a los municipios 

con mayor proporción de bosques, básicamente el mixto, pues­

tanto los productos maderables como los no maderables, pr~ -

vienen de &sta. De hecho. propiamente no se puede hacer una 

mayor difcrenciaci6n entre centros generadores de plusval!a­

y centros de concentración de la misma, ya que esta caract~­

ristica se presenta en relaci6n con la Ciudad de Morelia y -

tal situación no es absoluta. 

Asimismo, concentra al mayor número de trabajadores -

de la regiOn, lo cual indica que las actividadAs primarias -

continúan prevaleciendo sobre las demás. 

3. 3 .2 Actividades Secundarias 

3.3.2.l La Transformaci&n del Entorno en el Cicla In­

dustrial de la Producci&n. 

Durante varias décadas la actividad estuvo situada en 

planos secundarios, pP.ro n partir <l~ 1970 se ha presentado -

un crecimiento importante. Entre 1977 y 1978 con predominio 

de pequeña y media industrias se tuvieron registrados 5,129-

-para la región 2302- establecimientos, los cuales ocuparon-

31,250 personas con un valor de producción de 3,256 millones 

de pesos. Se inRtalaron 36 empresas industriales con una j~ 

versión de 184,5 millones de pesos y se estaban construyendo 

43 más, (Ver mapa 12) 

En 1978 el Fondo Mixto para el Fomento Industrial de­

Michoac~n particip6 en la construcci6n y desarrollo de obras 

de infraestructura como caminos estatales y la segunda etapa 
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de Ciudad Industrial Morelia. 

Productos Pesqueros Mexicanos a trav&s de la Planta -

Fileteadora de Pátzcuaro 1 procesó una producción de 2000 t~­

nelndas de pescado capturado tanto en la presa de Inficrn! -

llo como en el propio lago de Pátzcuaro. 

De octubre de 1977 a septiembre de 1978 la empresa -­

Productos Forestales Michoncanos realiz6 el aprovcchamiento­

de 92,068 m3. de pino, oyamel y encino. El valor de las ve!!. 

tas de esta empresa fue de 71.3 millones de pesos corrcspo~­

diendo a madera aserrada 52.2; a muebles, bastón para ese~ -

ha, tarimas y cajas de empaque 9.1 millones y a la venta dc­

materia prima de productos cclul6sicos 1 9.9 millones. (33) 

' Para 1980 los datos relacionados con los establee_! --

mientas industriales señalan que los municipios que cucntan­

con mayor número de industrias son: Morclia con 812 y Zac~-

pu con 110. (34) 

La regi6n Centro-Norte es la de mayor poblaci6n y en­

su parte Norte cuenta con la mayor concentraciOn de la infr~ 

estructura industrial y suficientes vías de comunicaciOn P!!_­

ra movilizar tanto insumos como producciOn. Sus polos de de 

sarrollo en orden de importancia son Morcli~. Zacap11 y P~tz­

cuaro y les siguen Villa Madero y Ponjamillo. 

(33) Respecto a estos datos 1 se demuestra la injerencia en la comercia­
lización a que se hacia referencia en el apartado de explotaciOn-­
forestal a pesar de los objetas que en visita de campo, los funcio 
narios de la empresa se atribuían. -

(34) Datos proporcionados por la Dirección de Promoción Industrial y Co 
mercial de la Secretaría de Fomento Industrial del Gobierno del E~ 
tado. 1985. 
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La importancia de los grupos industriales medidos por 

la cantidad del valor agregado· son: tabricación de substa.!!,­

cias y productos qu{micos, manufactura de productos alimenti 

cios, elaboración de bebidas e industria y productos de m~ -

<lera. 

En 1978 entre las obras de infraestructura más impo~­

tantes destaca la Ciudad Industrial de Morelia con 400 has. 

de superficie y lotes para plantas de 300 a 1700 m2. Cuenta 

ademas con electrificación de una densidad de 1553 Kw/ha 

y dotación de agua con capacidad de un litro por segundo por 

hectárea. 

En cuanto a la producción de energ!a eléctrica la r~­

gi6n cuenta con las presas de ''Cointzio 11 con capacidad in~ -

talada de 480 Kw., la planta de '1Tirio 11 -cerca de Morelia- -

con lt312 kw., la planta de "San Pedro Purua" -en el Munici_­

pio de Madero- con 2 ,875 kw,, en Panindícuaro la planta "Bo­

tella'' con 8100 kw. y 11 Sabina 11 con 4000 kw. y en Tac&mbaro -

la planta "Bartolinas" con 750 kw. de capacidad. 

También la indui=ttr1n de la. conr::trucción l'H! ha desarr~ 

llado vertiginosamente, lo cual responde al crecimiento p~ -

blacional natural y por migraciones que presenta esta r~ 

gión. 



ENTIDAD PERSONAL PERSONAL PERSONAL NO GASTOS INGRESOS 
ACTIVIDAD UNIDADES OCUPADO RE NUMERADO RENUMERADO (MILES DE (MILES DE 

(MILES) (MILES) (MILBS) MILLONES) MILLONES) 

Michoacan 47,142 155.8 83.5 72.3 458.1 556.2 

Uanufactura.s 5. 988 36.8 2 7. o 9. a 13 3. 1 154.1 

Comercio 27,331 65.7 24. a 40.9 273.9 32 7. 9 

Servicios 13,467 44. 9 23.1 21. 3 32. 4 53.0 

Mine ria a o. 4 0.4 NS 2. 6 3.7 

Pesca 26 o.a 0.8 o.o 0.2 0.5 

Construcción 81 3. 3 3. 3 o. o a. 6 11.0 

Transporte 71 2. 6 2. 3 0.3 5.0 5. 7 

Auxiliares 161 0.9 0.9 NS 2.0 o.o 

No Especificado 0.9 0.9 NS D.3 0.3 

NS~ NO SIGNIFICATIVO 
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Según los Censos Económicos 1986, de acuerdo a los re 

sultados preliminares a nivel general, el Estado de Micho~ -

cán ocupa el sexto lugar en cuanto al número de unidades in­

dustriales con 47,142 después del Distrito Federal, Estado -

de México, Jalisco, Puebla y Guanajuato, distribuidos de la­

manera siguiente: 

r 
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Como se observa la situación prácticamente no cambia­

dc la comparación de datos de 1978 a 1986, donde nntes exi~­

tían 5,129 establecimientos y actualmente 6,077, considera~­

do las manufacturas, mincr!a y construcci6n. 

En general se ubican en este espacio todo tipo de i~­

dus trias desde la de transformac15n l1asta la artesanal. La 

de transformación es la que tiene mejores perspectivas de -­

crecimiento; mientras en 1970 participó aproximadamente con­

un 5% en el producto bruto industrial y con un 10% en el pr~ 

dueto estatal, en 1980 la estimación era de un 147.. 

En la industria de transformación se presenta un pr~­

dominio de las actividades agroindustrialcs y de consumo 

inmediato. 

La industria extractiva se ha desarrollado pero no en 

la región, de hecho, la Siderúrgica Lázaro Cárdenas es la 

que más aporta al producto bruto estatal, destacando en 

cuanto al valor de la producci6n del cobre. 

En lo que se refiere a la industria artesanal, de m~­

cho valor parn la regi5n, destacan la metalisteria y dentro­

de ésta la joyer!a de plata con incrustaciones de coral que­

se produce en Patzcuaro y las piezas de filigrana y laminado 

en oro policromado de Morelia. El municipio de Villa Ese~ -

!ante tiene gran importancia en la producción de objetos de­

cobre batido. Por su parte, en la producci6n a base de art! 

culos vegetales destacan los municipios de Pátzcuaro y Cui!_­

zeo as! como lluandacareo y Tzintzuntzan que utilizan el i~ -

tlc, mimbre, paja de trigo, tule y palma, 

En la industria textil de bordado y tejido destacan -

las telas de camboya de Plltzcunro y la producci6n de sarapes 

en Acuitzeo. De igual manera, lo elaboración de muebles tJ-
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picos en Pátzcuaro y Salvador Escalante; finalmente, en cuan 

to a cerimica Villa Morelos y Zinap~cuaro, en este Gltimo -­

también la producciOn de dulces regionales. 

En lo que respecta a la población que se emplea en la 

realizaci6n de estas actividades la Industria Manufacturcra­

para 1980 segGn los datos del Censo, octip5 a 23,075 pers~ -­

nas que de toda la poblaci6n económicamente activa de la -­

regi5n represent6 el 7,6%, la poblaci6n empleada que se ub!­

c5 dentro de las remas de explotaci5n de minas y canteras -­

fue Únicamente de 248 t0.08%j: la que se estableció en las -

productoras de electricidad y gas fue de 468 (9.15%) y en la 

de construcción 15,023 (4.9):), En total la actividad indu~­

trial empleó a un 12.73% de la población económicamente act! 

va, lo que indica que una proporción relativamente baja. 

Asimismo, a nivel salarial la población que no tuvo-­

ingresos dentro de estas ramas ascendi6 a 4,741 personas que 

representó el 8.6% de la población económicamente activa de­

la región distribu[dos de la manera siguiente: manufacturas 

3,089 (5.6%)¡ explotación de minas y canteras 32 (0,05%); -­

electricidad y gas 22 (0,04%) y construcción 1,598 (2.9X). 

3.3.2.2 La Producci6n de Bienes de Capital a trav~s -

de la Hinerh. 

Actualmente en ~1 Estado no es preponderante esta 

nctividad 1 a pes~r de que en la antiguedad los tarascos h! -

cieron aprovechamiento del cobre y m¡s adelante aleaciones -

a base de bronce, sin embargo durante el período colonial 

se di6 una sobreexplotaci6n de los yacimientos hasta que de 

hecho, se redujeron los principales de entonces y actualme~­

te es el segundo Estado por sus reservas. 
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La región Centro-Norte tiene yacimientos de diversos­

minerales, particularmente en su parte este y sur, en los 

cuales el municipio de Tzitzio es el más importante. La r~­

gión cuent~ con yacimientos de plata, cobre, hicrro 1 mere~ -

ria y antimonio de los minerales metálicos y de los no mcti­

licos diatomita, tripoli, bentonita, calcita, amatista y 

Ónice. 

Se considera que las reservas de cobre que tiene el -

Estado son aproximada~cnte 20% de las existentes en el país, 

destacando en la rcgidn los raunicipios de Madero y Tzltzio;­

de hierro en Santa Clara y Pátzcuaro y, de manganeso en QU~­

rendaro. 

Finalmente en los cuadros siguientes se l1ace una 

perspectiva de la minería en ia regiOn. 

MUNICIPIO 

Zinapécuaro 

Charo 

Que rendara 

Tzitzio 

Madero 

Za ca pu 

Tarimbaro 

(Ver mapa 13) 

YACIMIEN ros MINERALES NO METALICOS 
DE LA REGION CEN'fRO-NOHTE (1917) 

RESERVAS 
MINERAL LOCALIZACION POSITIVAS 

(TONS) 

Cuarzo SerC!guaro y 

Diatomita Santa Clara 

Azufre Los Azufres 

Diatomita La Galeta 

Caolin San Antonio Tiradores 

Asbesto Pto. Las Calabazas 

Calcita Etúcuaro 108 ,000 

Dl.atomita Zacapu 

Calcita Tarimbaro 

RESERVAS 
PROBABLES 

(TONS) 

690,000 
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MUNICIPIO 

Queréndaro 

Tzitzio 

Madero 

(Ver mapa 14) 

YACINIENTOS MINERALES METALICOS 
DE LA REGION CENTRO-NORTE 

HIN ERAL 

Plomo 

Cinc 

Plata 

Antimonio 

Plata 

Cobre 

Plata 

Cinc 

Plomo 

Cobre 

LOCALIZACION 

La Reina de 

Otzumatlñn 

San Patricio 

Las Hinitas 

Nuevos Tres 

Mosqueteros 

Guadalupe 

y 

REScRVAS 
POSITIVAS 

(TONS) 

15,0UO 

6,000 

3,000 

190. 

RESERVAS 
PROBABLES 

lTONS) 

195 ,000 

Aunque en forma general se señaló la dinámica _ocup.!! -

cional de todas las ramas industriales, cabe enfatizar que -

en lo que toca a la cincria, para 1980 empleo finicamentc a -

24li personan lo que rcpresent& el (0.08%), y a nivel sal~ -­

rial 32 <le ellas no percibieron ineresos, lo que representa­

cerca del 13% de esta población 

3. 3. 3 Actividades Terciarias 

3.3.3.1 El Embri&n de la Realizaci6n de la Produ~ 

ciOn Comunicaciones y Transportes 

La región Centro-Norte del Estado es la mejor comunic,!!. 

da del Estado y para 1976 el municipio de Morelia concentra-
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el 25% de los vehículos de motor de los 100,000 que existían 

entre autotransportes de carga, de pasajeros, automóviles de 

alquiler y vehículos particulares y, tiene conexión con uno­

de los ejes terrestres mfis importantes del pais (M6xico-Ir~­

puato-Durango-Cd. Ju5rez) que la enlazan con los centros pr~ 

ductores y comerciales mñs significativos del pa!s. 

Las carreteras más importantes con que cuenta la r~ -

gión son: 

CA1tllETERAS 

Puente Blanco-Amealco-Norelia 

Quiroga-Cuatro Caminos-Tepalcatcpec 

Morelia-Salamanca 

Zina paro-Pu ruán di ro-Cui t z co 

More lia-T it ip et !o-Pát zcuaro-Uruapan 

Oropeo-Tacám ha ro-Pu ruarán 

Atlacomulco-!n Oro-Maravatio-Querén<lar~ 

Charo-llorelia 

Zinapécuaro-Huaj umbaro 

Zacapu-Villachuato 

Titipetio-Vi!la Madero 

LONG!TU!J 

KM 

74 

287 

112 

125 

111 

53 

140 

31 

43 

26 

FUENTE: ATLAS GEOGRAFICO DEI. ESTADO DE HICHOACAN. p. 61 

Del cuadro anterior se deduce que en la región exis -

ten aproximadamente 1000 km. de ~arretera pavimentada más -­

los caminos de terracer{a y otros, lo que la constituye como 

el principal centro de distribucion de productos. A dichas­

cifras se deben sumar los caminos que aún cuando no se ti~ -

nen datos de longitud, ya existen físicamente o sea: 



Villa Madero-Nocupetaro-Caracuaro 

Pátzcuaro-Erongaricuaro-San Jerónimo. 

19 3. 

El sistema ferroviario cuenta en el Estado con 950 

km. de vías dividido en dos partes: Linea del Pacífico y L1 
nea de Guadalajara; la primera cuenta con 475 km. dentro del 

Estado y la segunda 275 km. de los que la mayoría se local.!_­

za dentro de la región uniendo los centros productores m5s­

importantcs de la misma. 

Las principales terminales ferroviarias de carga y -­

descarga en la región son !·torella, P<Ítzcuaro y Zacapu, mie.!!_­

tras que a nivel de transporte de pasajeros en 1987 so in~ -

guró el servicio de tren con las caracterfsticas de las li 

neas principales en el país, que comunica en poco más de 6 -

horas la Ciudad de M5xico con la de Morelia. 

En el espacio de estudio se han desarrollado ampli~ -

mente la navegación aérea como resultado de la compleja or~­

grafía y por el alto costo de la construcción de infraestru~ 

tura terrestre. Asimismo, como resultado del incremento de­

actividades productivas y comerciales en la Cd. de Mor.elia,­

fue establecido por la Dirección General de Aeronáutica C.!, -

vil un aeropuerto con todos los adelantos modernos y actua!­

mente la l!'nea aérea AEROME:XICO tlene vuelos regulares -di~­

rios- a esta Ciudad; a<lemfis <lP q11p e~istcn p~r~ el tr5ficc ·· 

aéreo local, varias líneas aéreas como son: Líneas Aéreas -

del Centro, S.A.; Aerolineas Colibrí, S.A. de C.V. y Taxi -­

Aireo de ltorelia. 

El servicio de correos se extiende pr5cticame11Le e11 -

toda la región destacando por lo menos una agencia urbana en 

cada cabecera municipal. tales como las de Alvaro Obregón, -

Charo, Chuc5ndiro 1 lluiramba, Tzintzuntzan, Tzitzio, Villa M~ 

dero y Zinapécuaro. De hecho, el mayor volumen se concentra 
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en impresos de comercios y la Banca y en menor proporción, -

en la industria y el gobierno. (La correspondencia tarda de 

10 a 35 dÍas), 

La Ciudad de rtorelia cuenta con 10 radio<lifusoras. 

tres de las cuales trabajan la frecuencia modulada y las 7 -

resta11tes en amplitud modulada con funci6n distorsionada; 

Zacapu tiene y Pátzcuaro una. 

El Gobierno del Estado fundó en esta misma década el­

Sistema de Televisi5n Michoacano q11e opera con un canal y en 

la región es total su cobertura. Asimismo, cuatro estaciones 

de microondas transmiten sc~ales de tclevlsi~n cuyo origen -

est5 en la Ciudad de MSxico y en la regi6n se localizan en 

!torelia y P5tzcuaro. Finalmente, para 1918 el municipio dc­

Morelia contaba con 13,022 tel~fonos y P&tzcuaro con 1,256. 

A nivel ocupacional la actividad concantra en la r~ -

gi5n a 7t506 trabajadores que repre~enta aproximadamente al-

2.5% de la poblaci6n econ5micamcnte activat sin embargo de -

ellos 824 no percibieron salario, lo que representa el 11% -

de esa poblac!On. (Vor mapas 15 y 16), 

J.3.J.2 La Actividad Comercial como el Resultado de -

la Realización de la Producci6n, 

La economía de la región como se ha demostrado se b~­

sn fundamentalmente en las actividades de Índole agropeCU!!_ -

ria, las cuales se constituyen como las moderadoras de las -

caracteristicas y movimiento de las operaciones comercloles­

más importantes del Estado, lo que ha determinado que la e~­

tructura productiva sea exportadora -de esta región a otras­

del país y fuera del mismo-, principalmente en lo que se r~-
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fierc a productos primarios y por tanto tenga que adquirir -

productos industrializados de manera significativa. 

R~plica de esta situaci&n se presenta en el Estado -­

donde el V Censo Comercial demuestra que los bienes de consu 

mo inmediato reprcsentnn cerca del 42% del comercio cstatal­

y los bienes de consumo duradero solo el 33%, siquiéndole -­

los bienes de consumo intermedio con lb.4% y los de capitnl­

junto con los no especificados, el 8.57.. 

Para 1986 es ln actividad que mayor nGmero de pers~ -

nas ocupa correspondi~ndole 65 mil empleados y cuenta con 

27,331 establecimientos, siguiéndole en importancia la e~ 

pleada en servicios con 44,400 y 13,467 establecimientos. 

(35) 

En ln división comercial que aparece en el Atlas Ge.9,_­

grfifico del Estado de Michoac5n corresponden a la regi6n el­

marco de Ja '1 Rcgi5n Morelia'', que tiene como centros sobres~ 

lientes la misma Ciudad de Morclia, Zacapu y Pfitzcuaro. 

(Ver mapa 17). 

Internamente existen municipiu~ cam~ Ario ~P Rosales~ 

Penjamillo y Caracuaro que tienen influencia el primero, de­

Uruapan, de Zamora el segundo y de Zitácuaro el tercero. 

A nivel regional, también existen municipios que ma~­

tienen ligas comerciales casi por igual con sus m&s importa~ 

tes polos de desarrollo, tal es el caso de Ecuandurco. y Qu..!_­

roga, 

(35) 11Resultados lJportunos Nacionales 11
1 Censos Económicos 1986·, lnstitu 

to Nacional de Estadística Geografía e Informática, México 1987, -: 
p. 26. 
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La comercialización de productos generados en la r~-­

glón se realiza en su mayor parte hacia el interior de la -­

misma, sin embargo en lo que toca al comercio de productos -

ngrlcolas se observan dos modalidades. La primera, incluye­

las relaciones que se dan entre productores e intcrm~diarios 

y la segunda, la que se d5 entre productores y los mcrcados­

dircctos, ésta con dos variantes, a nivel nacional -tnmbién­

local- y externo. Es menester señalar en este capítulo las­

modalidades de comercio a este nivel, sin embargo se conse.E..­

va la cxplicaci6n de las modalidades que se reproducen en --

forma concreta y que organizan el espacio en que ~~ prcsc~ -

tan para e.1 último capítulo del trabajo, en el que se señ.!'!. -

lan con mayor detalle las relaciones sociales de producci6n­

que se cstabl~ccn. 

Por otra parte la empacadora "TIF 11 ubicada en Mor.!: - ... 

lia, distribuy5 los productos ganaderos principalmente en el 

Distrito Federal no obstante, liacia el interior de la rcgi&n 

se observó que la relación que se establece está regido por­

el esquema (productor-introductor-abascecedor-rastro-tnblaj~ 

ro-consumidor) . De igual manera sucede con la leche y sus -

derivados que tienen como centros principales en la regi6n -

a Morclia, Zacapu y Quer~n<laro. 

En los valles ubicados entre Morelta y qucr6ndaro se­

estim6 una poblacicln lechera de 7,000 cabezas con una produ~ 

ción de 60,000 litros diarios y en Zacapu de J,500. El c~ -

mercio de ganado porcino se desarrolla básicamente en el mu­

nicipio de Zacapu con 107,000 cabezas para 1975. 

Las ventas más i~portantes de la región son las pra~­

ticadns en los mercados del interior del Estado y se comp~ -

nen de ganado bovino, porcino y sus productos; de producción 

agrícola melón 1 sand{a y hortalizas; de substancias y pr~ -­

duetos químicos básicos y elaborados. Las ventas a regiones 
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circunvecinas en su totalidad son productos agrícolas, flu1-

do eléctrico, servicios derivados del turismo, productos f~­

restales, alimentos, bebidas, servicios de transporte y com~ 

nicaciones, así como productos artesanales. 

Las ventas de la rcgi6n nl extranjero se componen dc­

productos alimenticios, de productos forestales, de bienes -

y servicios relacionados con actividades turfsticas, susta~­

cias y productos químicos. (ver mapa 18) 

La localizricign geogr&fica de la rcgi5n relativamente 

cercana a los grandes polos <le Jcsarrollo del país determina 

que sus centros comerciales sean a la vez centros redistri -

huidores de productos de los polos mencionados. 

Los elementos financieros que sirven de apoyo al CE_-­

mercio se encuentran en su mayor parte en la Ciudad de Mor~­

lia, en ésta se localizan treB mntrfces bancarias. nueves~­

cursalcs urbanas, dos instituciones financieras y fiducia -­

rias y una hipotecaria. Se encuentran también 10 agencias -

de seguros y Nacional Financiera cuenta con una sucursal r~­

gional. 

Hasta 1977 CONASUPO mantcnla en operaci&n 500 centros 

rurales de venta para hacer llegar a los consumidores art1c~ 

los básicos como maíz, fríjol, arroz, azúcar, aceite. As! -

mismo, algunos ejidos micl\oacanos se integraron al programa­

de apoyo a la comercialización ejidal promoviendo el trato -

directo entre productores y consumidores. No obstante lo an 

terior, con la 1'reestructuraci6n 11 de la paraestatal se deja­

paso abierto a los intermediarios para la comercialización -

de productos en éstos niveles. 

Ocupacionalmente es la actividad que mayormente se -­

est& desarrollando on la regi&n; para 1980 empleaba 24,597 -
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de la población económicamente activa de la regiOn, represe~ 

tando un 8.12% del total de ella y el personal que no rec! -

bi& salario fue de 4,124, esto es un 17% de esa poblaci&n. 

Espacialmente, cubre toda la regi6n estableci¡ndosc -

Únicamente polos de desarrollo que tradicionalmente por 

efecto de otras actividades atraen tal actividad. 

3.3.3.3 Turismo 

Este rubro es de gran importancia, para ln región Cc~­

tro-Norte, ya que genera una gran parte de los ingresos de -

la Entidad, Esta divldida en la Zona Clásica-Tarasca y la -

Hidrotermal de Cuitzeo y Baj!o. A esta Gltima corresponde -

la '1Ruta de la Salud'', compuesta por m5s de 45 manantiales -

termales localizados en los municipios de Zinapécuaro, Cui!­

zc.o, Huandacarco y Morelos~ ocupando tambiin los municipios­

dc. Queréndaro, Indaparapca, Santa Ana Haya., A. Obregón, T~ -

r!mbaro, Cop~ndaro, ChucSndiro, Coeneo, Panindfcuaro y Pe~ -

j nmillo, 

Actualmente los centros de reccpciSn son Morclia, 

Pátzcuaro v Uruapan y, cuentan con el mayor número de scrvf­

cios y obras de infraestructura turtstica. 



CAPITULO IV 

EXPnESION ESPACIAL DEL PROCCSO PRODUCTIVO A PARTIR 

DE LAS FORMAS DE ACUNULACION DE CAPITAL 

4. ESTRUCTURA DE LAS RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCION 

Y ORGANIZACIOH DEL ESPACIO. 

La inscripción en el espacio de las instancias que i~­

tervienen en la reproducción material de los sistemas econi­

micos 1 es un proceso inherente a la organización espacial e~ 

ya conformaciÓn 1 estructuración y diferenciación, está reg.!_­

da por las relaciones sociales que en ella actúan y primoE -

dialcente, las relativas a la propiedad de los Qedios y fue~ 

zas de producción, definiendo unidades concretas con una d.!­

mensión espacial y temporal. 

La organizaci~n espacial en la región de an¡lisis est¡ 

circunscrita a las características propias del modo de pr~ -

ducción capitalistn, regida por las variantes que le imprime 

la reproducción de capitales, su acumulación -a través de la 

realización de la producción en mercados-, generación de 

plusvalía (medios de producción y beneficio de la fuerza de­

trabajo) y la generación de nuevos ciclos productivos a tr~­

vés de la reutilización del plusvülor y el incremento peri~­

dico de capital fijo. 

En forma definida se analizará la manera como las rcl~ 

cienes que se establecen en el accionar productivo en la r~­

gión -factores de la producción-, influyen en la conform~ 

ciOn y estructuración del espacio regional. 

Aún cuando el sistema productivo cexicano no se can! -

fiesta por las vías tradicionales, otorga características -
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qua propician la aparici6n de 11 formns' 1 de producci6n que se­

articulan para constituir grados variables en las relaciones 

sociales. De ahí se derivan las relaciones de poder que f~­

nalmente repercuten en la _organizaci6n del espacio de la r~­

gi&n geoeconSmica Morelia 1 a trav~s del control cada vez mfis 

marcado por parte del sector privado de la econom!a. 

4.1 Factores de la Producción. 

I¡. 1. 1 Tierra 

En la parte correspondiente a la ''Divisi6n Territorial 

de la Producci6n y el Trabajo'', se sefialó que los tipos de -

tenencia que existen en la región son la propiedad privada,-

propiedad ej id al, comunal y feder4l, estatal o municipal. 

Para los fines de esta investigación, solo se caracterizan -

los dos tipos de propiedad que prevalecen en este espacio, -

esto es, la privada y la ejidal. 

En la actividad agropecuaria se encuentran ambos y en­

cllos se realiza líl mayor pnrte de estas actividades; sin e~ 

bargo, de principio ya existe una desproporción entre la pr_!. 

mera y la segunda. De hecho, hay un mayor número de produ.E_­

tores ejidales que los privados y no obstante, a aquellos en 

proporción les corresponde una superficie menor. (1) 

Se hace evidente que el sector privado tiene un amplio 

dominio en esta actividad. La existencia misma del ejido es 

un obstáculo para que las relaciones sociales estén plename~ 

"ITl"Af?ropietario privado le corresponden 65 has. y al ejidal 1.5 por­
parcela. 



205. 

te orientadas a una economía de mercado; sin embargo, el 

sistema productivo lo involucra <le tal modo que deja de con~ 

tituirse en una contradicci6n antag6nica. 

La forma de tenencia ejidal consiste en que a un pu~ -

ble o nGcleo de poblaci6n agraria se le concede una exte~ -­

si6n de tierra, en el que a cada jefe de familia corresponde 

una parcela, la que debe ser c11ltivada por el ejidatario 

y no puede ser vendida, transferida, ni hipotecada, solo pu~ 

de trnnsrnitirse a sus herederos en las mismas condiciones. 

Esto es, que carece de los atributos esenciales de la propi~ 

dad privada; la propiedad Última de toda tierra ejidal co 

rresponde como consecuencia al Estado. 

El ejido sin embargo, es susceptible de expropiación -

en cuyo caso, se indemniza al ejidatario, resultando una fer 

ma híbrida de la propiedad con un destino que depende de las 

leyes establecidas y no de la relación de fuerzas sociales -

en cada momento determinado. 

El ejido posee también tierras de pastos o de bosques­

comunes cuyo usufructo corresponde a toda la comu11i<laJ cJ! -

dal; además todos los intereses comunes concedidos al ejido­

como entidad colectiva y repartidos luego entre los cjidat~­

rios individuales son administrados por el comisario ejidal 1 

elegido según la Ley, por las asambleas de ejidntarios. 

AGn cuando no es el caso de la región, cabe seaalar -­

que en los ejidos colectivos no hay parcelas individuales, -

sino que la tierra se trabaja colectivamente en forma de co~ 

perativa. Asimismo, es indispensable enfatizar que, la Lcy­

de Reforma Agraria desde uno de sus primeros antecedentes -­

-Ley Agraria. Ley de Ejidos, del 30 de diciembre de 1920-,­

hasta la vigente, indica que ''el mlnimo de tierras de una -­

dotación será tal, que pueda producir a cada jefe de familia 
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una utilidad diaria equivalente al duplo del jornal medio 

en la localidad", para hacer válida esta determinación se d!:_ 

hería presentar constantemente datos sobre salarios, precios 

de artículos de consumo y de objetos necesarios para la 

vida. 

Esta es la organización cjidal, donde se mezclan -de -

aht su concepci6n de una forma híbrida- elementos de cooper~ 

tivas con base capitalista y de formas tradicionales de org~ 

nización social y productiva del campesinado, ~xlstcntes des 

de antes de la Colonia. 

La persistencia del ejido no se debe a un éxito econó­

mico, ya que su existencia es de carácter social y no econ§­

mica, en el sentido de que la organización capitalista en la 

región y su centro político -el Estado-, acentúan todos los­

elementos de propiedad privada dentro del ejido. 

Esta forma de organización, por un lado, va en contra­

de la acumulación capitalista en el campo por las limitaci~­

nes que ejerce sobre la propiedad de la parcela cjidal y, en 

consecuencia, al proceso de concentración de la tierra; no -

la impide, porque también se desarrolla sobre la base de la­

llamada pequeña propiedad, pero limita la posesión de una b~ 

se jur{dica firme. Por otro lado, el ejido no elimina la e~ 

plotociOn capitalista de los campesinos a través del mercado 

donde deben vender sus productos, tampoco de los créditos, -

del alquiler simulado de sus parcelas, de la explotaciOn de­

su fuerza d~ trabajo, que en gran parte se venden a los ca~­

pcsinos ricos más cercanos, pues el producto de la parcela -

no alcanza para vivir. 

En este sentido la utilidad del ejido en la regi&n es­

en parte para asegurar mano de obra permanente a los grandes 

propietarios tomando en considcraciOn que las parcelas tienen 



207. 

un rendimiento por debajo del límite de subsistencia de la -

familia. En cambio, se suprime toda forma de organización -

sindical; los comisarios ejidales, que de hecho no dependen­

de las asambleas, sino rlel gobierno y de los jefes políticos 

privados, lo constituyen como una sustitución del sindicato, 

limitando con ello, todo tipo de levantamiento social a tra­

vés de una forma de organización atrasada. 

Esta modalidad en la articulación al modo dominante se 

ve complementada en la región, con la función que desempeñan 

aquellos que realmente son pequeños propietarios (predios m~ 

nores de has) 1 que en la mayoría de las veces tienen que -

rentar sus parcelas y convertirse también en trabajadores -­

asalariados del campo, y al igual que los ejidatarios, sin -

los derechos correspondientes. 

La dominación que las formas de propiedad ejercen s~ 

bre el espacio se manifiesta en su disposición, orientada la 

actividad del sector privado íl la utilización de las mejores 

tierras~ tanto por la calldad de suelos como la disponibil1-

dad del recurso agua y acceso permanente a las vías de com:;_­

nicación. Lo anterior tambi5n desarrolla esfuerzos dirig! -

dos a satisfacer los requerimientos de csta5 actividades; t~ 

les ceno 1n Ampliación de la red caminera, el asentamiento -

<le expendios de semillas y fertilizantes, etc. (~o:=~?~ q:_ 

pág. 160). 

Asimismo, esta orientación también repercute en la or­

ganlzaci6n social que espacinlmente se materializa en la ac­

tividad agropecuaria, considerando que la mayor partG de la­

poblaciOn se emplea en ellas y de hecho, fungen como confos_­

madoras del espacio en la región ya que, es a partir de 

ellas que la actividad económica se organiza en primer in~ -

tancia y hacia donde culmina la reproducción del sistema ceo 

nómico intrarreeional. 
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Por otrn parte, dentro del reng15n de las activi<lades­

primarias este factor influye en la explotación forestal; en 

ella los mecanismos de apropiaci6n de plusvalia por parte 

del sector privado se presentan a través <le <los vías: una 

involucra el pago por el uso del bosque y la retribución de­

ganancias obtenidas, lo que es propiamente el derecho de mo~ 

te y otra que se refiere a la vinculación del sistema ejidal 

y de los pequeños propietarios de parcelas forestales o 

sea, el contrato de compraventa. 

Estas son las foraas que predominan en la regi6n en lo 

que se refiere a la propiedad de la tierra, aunque existé 

otro mecanismo que no aparece como el más generalizado y que 

es determinante en la relación que existe entre propietarios 

del recurso bosque y los beneficiarios de la explotación, es 

to es, los contratos de asociación en participación. 

En lo que se refiere a los dos primeros erupos, en el­

derecho de monte los pequeños propietarios realizan un pago­

por concepto de uso de la superficie arbolada así como una -

retribución de la ganancia obtenida en la comercialización -

de sus productos. Este sistema es muy comGn en las unidades 

forestales de la región, principalmente entre los product~ -

res d~ arl~Hania y muebles a 11iv~l local y principal~cnte en 

la unidad de Pátzcunro. 

Los contratoc de compraventa prevalecen propiamente en 

todas las unidades donde de hccho 1 la empresa 11 PROFORMICli 1
' -

tiene una influencia en todos ].os niveles de ln producci6n,­

sin embargo las empresas no ejercen un control real -ello 

por la especificidad de la producci&n- (2) aunque en la Glti 

(2')Eiproceso productivo está orientado biisicamente a la generación de 
productos no maderables; de ahí que no se requiera de un control de 
calidad importante. 
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-en el caso de 11 PROFORMICH 11
-, en todas las fases productivas 

pues interviene desde el asesoramiento técnico hasta el ac~­

paramiento de productos y en el caso de las empresas priv~ -

das, por medio del mantenimiento del proceso y la ampliaci6n 

de su planta productiva, generando el incremento paul.atlno -

del capital y plusvalía. 

Aunque los ejidatarios y pequeños propietarios que 1_!!.­

boran en las unidades forestales poseen el equipo t~cnico p~ 

ra incrementar a sus productos una mayor cantidad de traba -

jo, la falta de r~cursos para mantenerlos en operaci5n, ha -

limitado el funcionamiento constante de los aserraderos. La 

mayoría de los contratos tienen una vigencia de un año sin -

embargo, algunas empresas lo mantienen tan solo en temporada 

de explotaci6n (se eliminan los periodos de lluvia). 

Finnlment~, las empresa$ que se ubican ün las zonas 

próximas a la Ciudad de Morelia o en sus áreas industriales, 

son las que tienen concesiones de los bosques a través de -­

la tercer forma de apropiación de plusvalía en esta activ! -

dad: los contratos de asociaciOn en participación. 

En estos contratos las empresas se reservan la mayor -

parte de la producción durante el período contratado y a ca~ 

bio pagan el derecho de monte y proporcionan mejoras a la -­

producción (construcción y mantenimiento de caminos). 

4.1.2 Trabajo 

La diferenciación social del trabajo en la región ![~ -

relia se establece conforme a las ramas. econ5micas que en --
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ella se desarrollan. Si bien la especialidad productiva e~­

tá orientada a las actividades agropecuarias, también en lu­

explotaciOn forestal, industria y comercio existe esta divi­

sión, aunque básicamente todas están en función de aquellas. 

La rclaciOn que tradicionalmente se presentan entre -­

los grandes propietarios priva<lnR y sus trabajadores es d! -

recta y est5 en función de la pa11perizaciOn cada vez mayor -

del trabajador, independientemente que en este caso, adqul~­

re la característica de jornalero con un salario, que en ln­

mayoría de las ocasiones es racnor al mfnimo. Esta es la --­

forma directa como se manifiesta la divisi6n social en el -­

sector agrícola de la región, sin olvidar las instancias b~­

rocráticas que intervienen en el otorgamiento de créditos 

y dotación de infraestructura para las prácticas agropecu~ -

rias (semillas, fertilizantes, riego, etc.) 

El ejido es donde se manifiestan las formas de intcgr~ 

ci6n al sistema cnpitnlista y de hecho, los elementos para -

la reproducción de relaciones sociales que lo ~antienen en -

funcionamiento. 

La conservación de las principales estructuras de pr~­

ducci6n favorece la sustituci6n social y la formaci6n con~ -

tnnte de un grupo dirigente que aprovecl1a las ventajas parn­

constituirse como intermediarios entre las autoridades ba~ -

carias y la población ejidal, con el fin de consolidar su -­

posiciOn dentro de la organización colectiva. 

La modificaci5n de las relaciones de trabajo internns­

y externas al ejido son un freno real al desarrollo de la -­

producciSn agrícola capitalista, reproduciendo a la vez un -

sistema extensivo, dominado básicamente por las limitaciones 

del mercado e incapaz de e,arantizar una utilizaci6n Óptima -

de los recursos humanos y naturales. A estas limitaciones -
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económicas se agregan la división, la lucha y la corrupciOn­

pol!tica influtdas por la diferenciación social anterior al­

ej ido y por las relaciones superestr11cturnles que se man! 

fiestan en él. 

La organización básica del ejido está conformada por -

el comisariado ejidnl, secretario y vocales, as! como cons~­

jo de vigilancia y comit5 ejecutivo agrario, que tienen co­

mo organismo básico a la asamblea general, que elige los re­

presentantes durante un pcr!odo de tres años, a excepción 

de los jefes de tenencia que cambian cada año. Esta divi 

si5n corresponde al trabajo administrativo de la direcci6n -

del ejido -que es la menos numerosa- y otra, está relacion~­

da con el trabajo productivo estableciendo la diferenciación 

social interna. 

Estas dos clases en Stl funcionamiento entran en rel~ -

ciOn con la autoridad de la dirección bancaria sin embargo,­

las irregularidades administrativas han permitido que el ba~ 

ca, a trnv~s de sus fut1cionarios 1 lleguen a manipular a n! -

vel econ6mico, político y administrativo al ejido. Por este 

hecho, las autoridades ejidales han dejado de representar -­

los intereses reales de grupo, para ligarnP íl á~bito~ pull -

ticos primordialmente. 

El cacicazgo también se ha vuelto normal en el grupo -

administrativo del ejido esto es, que una minoría de ejidat~ 

rios aprovechan las posibilidades ofrecidas por la buro~r~ -

cia para ocupar ya no solo puestos administrativos en la or­

ganizaci6n del ejido, sino también en el gobierno o las e~ -

presas que adquieren los productos agrícolas~ 

La división interna por sectores del ejido no corre~ -

pande a la divisi6n eeogr&fica y espacial del mismo. sino -­

a una descentralización del control de las instituciones ha!!_ 
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carias a nivel del conjunto de los ejidntarios. Cnda se~ 

tor denominado ''grupo de cr6dito 11 es una unidad econ6mica 

y social bajo la dependencia de la instituci6n. 

El ejido es una forma q11e permite asociar de manera 

elemental el trabajo campesino, organizar su rcprcsentativ}_­

dad social y expresarlo en beneficio polftico~ Permite taE!_­

bi~n al sector privado centralizar y apoderarse de parte de­

la renta absoluta correspondiente a las tierras cjidalcs 

y desarrollar en el campo formas de asociaci6n del trabajo -

indispensables para la ampliaciSn del mercado interno y de -

la producci5n capitalista industrial, pero para los cuales -

no estaba dispuesta a invertir pues para ello requer!a desa­

rrollar siempre a la tradicional empresa agraria. Por lo -­

tanto, el ejido está destinado a incorporarse plenamente 

a la producción. con el mayor rendimiento posible. 

Asimismo, al quedar la renta diferencial -que proviene 

del mayor o menor rendimiento de cada pnrccla- en manos del­

ej idatario, permite desarrollar una pequeño-burguesía agr~ -

ria que se establece por la diferenciaci6n entre cjidat~ 

rios pobres y ricos. 

Entre el Estado Mexicano -en sus niveles federales, es 

tatales y municipales- y Pl Pjid~t~ric, s0 ~&tüLlece toda 

una escala de grandes, medianos y pequeños intermediarios 

que forman parte del sector privado y de una pequcño-hurgu!:_­

sia de políticos, ejecutivos, lideres sindicales, cte. 

Finalmeqte, el ejidatario ¡1ara completar el nivel de -

subsistencia trabaja su parcela y las tierras del propiet~­

rio mayor, como peon agrícola. En este sentido la posesiOn­

de su parcela Únicamente sirve para disminuir su salario c~­

mo jornaler~ quedando reducido a la calidad de trabajador -­

asalariado sin tener las derechos sociales correspondientes. 
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Como miembro de una organizact5n colectiva se convierte en -

un instrumento de sujeción política al Estado, econOmica al­

capital y social al régiccn de la propiedad privada. 

El resultado de todo este funcionamiento es que el tr~ 

bajo de los ejidatarios -lo mismo que el de los pequeños pr~ 

pietarios campesinos y el rle los jornaleros agrícolas- es -­

una de las fuentes fundamentales de la acumulaci6n privada -

en el campo. 

Por lo que respecta a las actividades conexas a las 1~ 

bares del campo se observa que parte dr. los créditos quedan­

en funcionarios del banco y comisarios ejidales que actúan -

como caciques y usureros locales. La comcrcializacii5n ta.!!!, -

bién queda en manos de toda una red de intermediarios y ac~­

paradores con el beneficio Je funcionarios del Estado y de -

los ejidos; asi mismo la división del trabajo por estas co~­

binaciones, se vuelve más compleja. 

Otro de los elementos en la estructura de la produ¿:_ 

ción es la explotación forestal, donde la diferenciación s~­

cial del trabajo varfn de acuerde a las fases de extracci~n, 

transformación y comercializaciOn. Esta actividad es objeto 

de gran interes para los empresarios, principalmente en las­

¡reas de Pátzcuaro, Morclia y Acuitzeo-Villa Madero; inst~ -

lándose en estas zonas las fábricas resineras, en las que se 

aprecia una primera división entre comunidades, contrati! 

tas, trabajadores (encargados de pagos, montonero y trans 

portistas) y las empresas. 

Funcionalmente los dueños de los aserraderos han tom~­

do el puesto de los antiguos acaparadores de tierra y de pr~ 

duetos, de hecho son los nuevos ricos que han establecido en 

las relaciones de explotación y de apropiación de los rec~~­

sos, una divisi5n entre ~ontratistas y aserraderos locales. 
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Los aserraderos locales detentan como sus dueños, el cará~-­

tcr de comuneros, y tienen libre acceso al bosque sin pagar­

ningún derecho de monte; por dicho concepto la comunidad ya­

na puede disponer de un fondo permanente (3). ·Los aserr~-­

deros además deberían pagar impuestos por concepto de inst~­

laciÓn y por permisos de explotación a la Secretaría de H~ -

cienda y Crédito Público y a la Forestal, respectivamente. 

En la mayoría de los casos no tienen los permisos necesarios 

y los acuerdos no se hacen con los empleados menores de las­

agencias estatales, sino directamente con el Delegado Fore~­

tal. La misrea situaciOn se presenta con los productores pr.!. 

vados de resinas. 

El costo del intermediarismo de los contratistas se -

reparte entre el representante, el comprador directo -a su -

vez intermediario del contratista- y el contratista; actua!­

mente todo este producto lo acapara el Delegado Forestal. 

Estos son los tipos de relaciones que los aserradcros­

y la producción de resinas establecen con sus proveedores de 

materias prim3s y sus trabajadores; con los primeros las r~­

laciones son de acuerdo a los insumos y/o tipo de madera que 

en este caso el aserradero necesita y de acuerdo tambi~n, -­

a las necesidades de los hacheros y/o aserradores. Cuando -

sus necesidades son m5s apremiantes, los hacheros extienden­

el mercado hacia los aserraderos de otras comunidades, donde 

tienen que vender la madera al precio que se les ofrece. 

(3) J,os contratistas ademas del pago de gu!as y de cartas de abasteci -
miento para la obtención de permisos de la forestal, están obli&'a­
dos a pagar a la comunidad los derechos de monte• depositados en "i:i"n 
banco oficial, del que la comunidad puede disponer para obras de -
beneficio comunal. 
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Las relaciones con los trabajadores del taller son 

salariales y a destajo sin embargo, dentro del mismo aserr~­

dero hay diferencias entre el maestro y los ayudantes. Al 

maestro en la mayoría de los casos le corresponde cuartear -

la madera de acuerdo al destino que tendrán las piezas cort~ 

das y tienen un ayudante que le arrima los trozos y otro que 

le aplla las piezas. 

El dueño contrata al maestro y éste a los ayudantes; -

generalmente el propietario tiene un cami6n con chofer y dos 

ayudantes para transportar las piezas a su destino as! como­

varios cortadores que tur.iban los trozos. (4) 

En las unidades forestales cada ca~a es un taller que­

se organiza a pa~tir de lazos familiares o de simple cooper~ 

ción, aunque por ello, no escapan a los acaparadores de mu~ 

bles, que tienen mas y mejores medios as! como los nexos n~­

cesarios con el mercado; no obstante, tienen cierta indepe~ 

dencia en la comercializaciOn de sus productos. 

Los arreglos socioeconómicos han introducido localme!!.­

te una mayor complejidad en la división del trabajo¡ ést~ 

a su vez, hu condicionado las funciones sociales y económ.!_ -

cas en una nueva organización y en la estructuración de sus­

niveles. El nuevo carñcter de articulación económica a pa!.­

tir de la explotación del bosque en forma diferente a las -­

que tradicionalmente existen en otras regiones, condicion~ -

lao base• de la organizacion del trabajo (5), y también las 

(4) 'Erñíimero máximo de trabajadores que puede tener un aserradero es -
de 17. 

(5) La presencia de contratistas y la proliferaciOn local de. aserrarle -
ros y talleres 1 ha creado una nueva unidad de organización basad'ñ -
en el contrato. Este es la base de la organización labor.al que vie 
ne condicionada por la tecnologla, por una manera generalizada en--:­
el sistema de "organiza"ción laboral diversificada". Aunque se com­
bina con una base familiar o ésta persista, ha ido perdiendo impo!:_-



216. 

actividades agroganaderas. 

La Danifestación espacial de estas relaciones sociales 

está vinculado con el cada vez mayor impacto sobre el ecosi~ 

tema forestal a base de la utilización intensiva de este r!:._­

curso y la consiguiente desforestaci6n. La masa arbolada se 

ha reducido en un 30% en los Últimos d{ez años y se extiende 

constantemente a las áreas mBs alejadas de los centros de p~ 

blación. 

El incremento de las vfas de comunicación en estas z~­

nas permite la extención de la explotación y propicia las mo 

dificaciones espaciales que transforman constantemente su 

fisonom!a. 

Los intercambios comerclales de los productos foresta­

les proporcionan la dinámica interna y fortalecen los la -

zas entre los centros de extracción de plusvalía y de canee~ 

tración de capitales, estructurando con ello el proceso pr~­

ductivo y generando la diferenciaci6n espacial. 

Se han presentado las form~s dP <lffPrPn~1aci6n socinl­

del trabajo que predominan en la regi6n por lo que toca a la 

producciOn forestal, sin embargo, se presentan otras que e~­

tin en funci6n de la relación que existe directamente entrc­

productores y empresas. Si bien coinciden prácticamente en­

lo que respecta a la fase extrnctiv3, no resulta así en cua!: 

to a la transformaciOn y comercialización. En primer insta~ 

cia la variedad de productos es una característica importa~-

--.-.-.-tancia, porque no puede competir con las unidades basadas en el­
contrato, por sus carencias económicas para la producción en gran -­
escala. 
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te pues las empresas producen desde cajas para empaque, ha~ 

ta molduras, papel y productos qu!micos, 

Como se especificó existen contratos privados y de 
1'asociaciOn en participaci6n 1

', por medio de los cuales las­

empresas acaparan el producto forestal casi en su totalidad, 

así como el trabajo excedente que genera cada proceso. Con­

trolan tamhi5n las fases productivas en forma horizontal, i~ 

corporando el financiamiento del transporte, pagando el d~-­

rccho de monte para finalmente, obtener los beneficios de la 

incorporación de valor a la materia prlm.J que reciben n prE_­

cios de costo. La división social del trabajo que se genera 

en estas empresas en los procesos de transformación y comer­

cializaciOn es más compleja y en ocasiones requiere de una -

alta ~specializaciOn. 

4.1.J Capital 

La región geoecOnómica Morelia como unidad estruct~ 

ral desempefia la función m5s importante dentro del Estado de 

Michoacán en 10 que rc~pccta a la acumulación de capital. 

Por una parte, ésta se debe a que en ella se ubica la cap!-­

tal del Estado que como polo de desarrollo, manifiesta en -­

ella la dinámica más activa de los procesos productivos, pr~ 

sentando a su vez los valores de producción más altos del -­

Estado. 

La acumulaci6n de capital presenta ].as dos fases que -

a nivel espacial son la base de la conformación y estructur~ 

ción de la región esto es, que se ha convertido en un esp~ -

cio de extracci6n de plusvalía y a su vez, de concentraci6n­

dc la misma. La zonificación que se 'da al respecto, difere.!!_ 

cia los espacios que dentro de la misma se destinan a uno --
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y otro procesos sin embargo 1 es necesario resaltar que las -

formas de producción existentes permiten una acumulación so~ 

tenida de capital con base en el control que ejercen las !~­

calidades donde la inversión es m5s alta. 

Se determina como tesis fundamental de este trabajo -­

que las relaciones sociales de producción son las que cond!­

cionan las formas de organización de la región geoeconómica­

Morelia. en función de la dimensi6n temporal y espacial que­

adquieren. También el capital es considerado como una rel.,e.­

ciOn social constituida por los medios de vida 1 los instr~ -

mentas de trabajo y las materias primas que lo componen; C.!!_­

ta relación no solo se integra de estos productos matcri~ -­

les, igualmente lo hace de valores' de cambio, de hecho, t2 -

dos los elementos que lo constituyen son mercancías. Concl~ 

yendo, el capital no es solamente una suma de productos m~ -

teriales 1 es una adición de mercancías, de valores de cambio 

de magnitudes sociales, 

Una vez definido este concepto se observa que las fue~ 

tes de financiamiento de donde proviene para la realización 

del proceso productivo en la región, es a trav&s del capital 

nacional pGblico y del prfva<lo nacion31 y transnacional. n~ 

hecl10, estos se constituyen como los capitales existentes, -

en donde el capital privado es el que se convierte en el 

agente dinamizador capaz de producir un interés constante -­

que genera la concentraci5n del mis~o y por lo tanto, asume­

la capacidnd de n~t1mulac!6n -por medio de la rel11versi~n- en 

todas las actividades económicas. 

El capital como se seña!O, es una suma de valores de -

cambio de magnitudes sociales (mercancías o productos m&t~ -

riales) 1 que tiene un tipo de existencia material y por lo -

tanto, ocupa un espacio en un momento determinado que a base 

de las formas que adquiere en la dominación de las activid~-
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des económicas -de quién lo posee- es como ordena y difere~­

cia constantemente el espacio geográfico de esta región. 

4.2 La Unidad del Poder como Instrumento en la E~ -

tructurnción de la Regi6n Morelia. 

En la regi6n interviene no solo el sector privado en -

la realización del proceso productivo, también se manifiesta 

el capital estatal y transn~ciona1, no obstante. aquél utili­

za al segundo y se asocia al tercero, para ejercer una i~ -­

fluencia total. De este an&lisis se desprende la forma de -

integrnciOn para la producción que realiza este sector, lo -

que le permite un control mayor en la organización cspacial­

de esta unidad estructural. 

4.2.1 Los Apoyos del Estado en los Procesos de Div!_-­

sion del Trabajo y Acumulación de Capital. 

El Estado se coloca como articulu<lor t:n 1~ región eE_ -

tre las comunidades ind!genas o campesinas y los inversi~ -­

nistas y acumuladores de capital. Por una parte garantiza -

la posesión de recursos y da forn1a a la organización del ca_!!!. 

po para poner en movimiento el aparato productivo, asi mi~ -

me, alienta a la iniciativa del capital para impulsar el ap~ 

rato de trasformación de recursos que cada vez san más esc~­

sos para convertirse en estrat5gicos. 

Como entidad supercstructural el Estado desempefia una­

función reguladora que se orienta cada vez ~as a favorecer -

al capital privado; independientemente de ello, apoya en foE 

ma directa la estructura económica y se ha convertido en s~-
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porte indispensable del proceso de acumulación y reprodu~ 

ción que realiza primordialmente el sector privado. En tal­

virtud1 el ámbito de funciones estatales es cada vez más !~­

portante sobre todo en las actividades que no interesan esp~ 

cialmente a la empresa privada, que ésta no puede atender 

o que no representan una competencia severa a sus intereses. 

El Estado toma la iniciativa en el proceso económico e impr! 

me al desarrollo capitalista un ritmo que habría sido imp~-­

sible sin su presencia. 

Para llevar a cabo tales funciones crea -a nivel fed~­

ral y estatal- organismos y empresas cuya caracter!stica 

principal es operar con tasas de beneficio bajas o en cond.!_­

ciones deficitarias. Tambi~n desempefin un papel de primer -

orden en el sistema financiero, canalizando la mayoría de r~ 

cursos disponibles en apoyo directo o indirecto del capital -

privado, 

Las empresas eslatales tienen entre otros objetivos, -

la fijación de precios bajos que no permiten la renlizaci6n­

en forma absoluta de la plusvalía, lo que da como resultado­

pérdidas o su equivalente de tasas de ganancia inferiores -­

a las que se generan con el capital privado. Esta relación­

se observa a través de un ejemplo de emprP.~~ pAraestnt~l c~­

to es 1 la Compañía Nacional de Subsistencias Populares 

(CONASUPO) (6), la que con el establecimiento de contratos -

de compra de bienes y servicios a ''precios de garantía'', cv! 

ta el incremento en los costos de producción de las empreaas 

privadas. La misma funci~n ejercen otros mecanismos tales -

(6) Tal afirmación sigue vigente, en el sentido de que aún cuando se -­
anunció oficialmente la desincorporación de la paraestatal, tal --­
procedimiento en primer lugar es por etapas, y aún no ae ha inici!!_­
do el proceso. 
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como las compras de dependencias públicas; la fijación de 

topes salariales o lo que es lo mismo, el régimen general de 

salarios, que coadyuva a la obtención de tasas altas de e~ -

plotaci5n del trabajo y de ganancias; sucede lo mismo con el 

otorgamiento de subsidios directos, exccnsiones y reduce!~ -

nes fiscales -creación de corredores industriales como los -

de Horelia y Zacapu- • cuotas arancelarias (como a los produ~ 

tares privados de Tacámbaro); todo ello orientado a favorc -

cer los segmentos dominantes del capital. 

El que algunas empresas o~ercn con pérdidas y contrib~ 

yan a desvalorizar parte del capital disponible -sobre todo 

con tasas de ganancia inferiores-, ayuda inversamente a el~­

var los rendimientos de las empresas privadas y por lo 

tanto, a revalorizar el capital y compensar esa tendencia 

a la caída de la tasa de ganancia que se manifiesta en los -

Últimos años, tanto en la regiOn como a nivel nacional~ 

El hecho de que el Estado tome a su cargo ciertas e~ -

presas no altera el carácter de las relaciones sociales, con 

ello intenta resolver las contradicciones que afectan el cr~ 

cimiento y la socializaci5n de las fuerzas productivas, ya -

que son ~stns y ~o aquellas, las que se socializan. 

Las actividades primarias son las que predominan en la 

regi6n, por ello es necesario deta11Ar los mccanis1uo8 que el 

Estado emplea en favor de la acumulaci6n en dic11os procesos. 

Estos mecanismos tienen su origen en la aplicación del marco 

jurídico de la Reforma Agraria para someter al campesino 

y asegurar la continuidad de las bases de desarrollo del pr~ 

ceso de acumulación de capital, como lo son la lnfraestru~ -

tu~a hidráulica, las comunicaciones y el sistema de nlmacen!_ 

je, Ha influido de igual manera a trav&s del Banco Rural 

(BANRURAL) en la producción de granos básicos de la región -

como lo son el maíz y el trlgo. 
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Junto con el control del agua en los distritos de ri~­

go, ha desarrollado el seguro agrícol~ que tiene como fu~ -­

ción comprometer las cosechas, se trate o no de tierras cjl­

dales, al conjunto de la actividad agrícola. Los mismos 

efectos los obtiene con la producción de insumos con la Pr~­

ductora Nacional de Semillas (PRONASE) y Fertilizantes llex_!.­

canos (FERTIMEX), así como la asistencia técnica al campo. 

( 7) 

Anteriormente se hacia alusión a "CONASUP0 11
, que ta!!!, -

bién es utilizada parA determinar la circulación y distrib..!:!,­

ciOn de la mayor parte de la producción agrícola de la r~ -­

gión, tanto porque concentra la producción dispersa, y ta~-­

bién es el mecanismo idoneo para que los capitales privados­

tengan ac~eso a la materia prima del campo. 

Otro punto importante de la actividad estatal·está r~­

presentada en la creación de centros coordinadores del Inst! 

tu to Nacional Indigenista (!NI), con el que además de impl~­

mentar el Programa de Educación Dilinguc, sirve de enlace,­

gestor y ejecutor <le obras de infraestructura e impulso de -

algunos programas de fruticultura -Suroeste de la región-

y ~gr!colas. Tambi~t) a fl se debe la construcci5n de caminos 

que Vinculan los pueblos nás apartados de las carreteras 

principales. 

Por lo que respecta a la industria y en especial a la­

manufacturera, se intensifica y se vuelve más complejo el -­

entrelazamiento del Estado y el capital privado principalme~ 

te, a través del grupo industrial de Nacional Financiera, 

S.A. (NAFINSA), en sus inversiones en SIDERMEX, TURALMEX, 

~stado es el responsable mas importante en la investigación y d.!!_ 
sarrollo de tecnolog{a para el sector agropecuario .. 
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Grupo Industrial NKS y TUBACERO, las cuales también manti= -

nen fuertes vínculos con el capital privado y transnaci~ 

nnl. 

Esta influencia creciente del Estado trae consigo su -

unión estrecha con el capital privadot lo que a su vez alte­

ra y vuelve más compleja la conformación de los grupos dom_!.­

nantcs y refuerza la estructura del poder. La expansi6n dc­

estos grupos tambi&n es favorecida porque el Estado se co~ -

vierte en el principal financiero y por esta razón, en el ra5:_ 

canismo más importante de la centralización de los cnpit~ -­

les, debido al papel que juega la banca nacionali~ada en c~­

tos procesos. 

Bajo las formas actuales de prodt1cci6n las agrupaci~ -

nes privadas más prominentes no pueden prevalecer sin el --­

apoyo del Estado, pues éste es quien proporciona con flcxib~ 

lidad el crédito o financiamiento que le es indispensable P.!! 

ra un desarrollo más dinámico. 

El sistema bancario en la reziÓn influye totalmente en 

la captación, canalizaci6n y empleo de recursos financicros­

cuyas principales fuentes son los grandes bancos extranj~ 

ros. 

Cabe sefialnr que la regulaciSn que ejerce l~ bancn n~­

cionalizada sobre el crédito, facilita al sector privado op~ 

rar en condiciones ventajosas, disponar de sumas de dinero -

cuantiosas, que a pesar del control formal que aplica el Ba~ 

co de México y la política selectiva de crédito, permite cl­

apoyo a las empresas privadas y m5s a~n, a la~ que fueron -­

parte de los antiguos grupos financieros. Actualmente csta­

tendencia está variando nuevamente en favor del capital pri­

vado con el evidente regreso de estos grupos al control d! -

recto del capital activo de cada institución. 
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4.2.2 El Sector Privado en Asociaci6n con el Capital­

Transnacional. 

El capital transnacional al igual que el privado tiene 

como objetivo principal en el proceso económico~ la apropi~­

ci6n de los excedentes de trabajo y la formaci5n de una tasa 

de ganancia cada vez mayor. Este obj ctivo compartido c.ond_':!.­

ce a la aplicación de los mismos mecanismos para su realiz~­

ción 1 de ah! que en la región no difieran del todo, una for­

ma de la otra. 

Tradicional.mente el capital transnacional ha partic! -

pado en los procesos productivos de la región desde fines -­

del siglo pasado y más aún si nos remontamos a la etapa col~ 

nial. Durante estos perfodos ha variado esta influencia -­

en función de Jos intereses económicos -internos y externos­

que prevalecieron en cada momento. 

La inversión extranjera tuvo el mayor auge durante la­

época porfirista, orientándose hacia lo!i sectores más dinám.!_ 

cos de la economía (ferrocarriles. minf>ri a y c.::plotcJ1.:iOn t~­

restal). Tnlc5 situaciones se manifiestan actualmente de m~ 

nera aniloga en el espacio de la regi6n Morelia pues esta in 

versión se ubica en las actividades más dinámicas, con la 

peculiaridad de haberse intensificado. Sin minimizar su i!Jl­

portancia este capital es todavr~ fnsigni~icante ~n términos 

de extensión geográfica, lo cual obedece a la etapa de dcs~­

rrollo capitalista -aún no diferenciado- en que se encue~ 

tra. 

Los movimientos que registra la actividad de este se~­

to r est5n motivados por elementos que anteriormente no se -­

conjugaban en el ámbito de la dependencia directa e indire.s­

ta, la primera, a través de la inversión y operaci5n en los-
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sectores económicos con una fuerte influencia de la depende~ 

cia tecnológica, y la segunda 1 resultado del endeudamiento, 

por empréstitos. (De la planta productiva industrial de la­

región, la mayor parte es extranjera). 

El capital transnacional sometido aparentamente a las­

poltticas nacionalistast mantiene mecanismos que de alguna -

u otra manera le procuran un control econ6mico considerable. 

La característica primordial de este capital (control­

cconÓmico de los sector.es) influye muy poco en las activid~­

des agropecuarias, pero en lo que respecta a la industria -­

y en espec!flco a la manufacturera, ha establecido unn as~ -

ciación importante con capitales privados de la regi6n. 

La asociación con capitalistas locales garantiza el 

control sobre los recursos y legítima la penetración media~­

te la negociación, Asimismo, tal integración ha hecho más -

compleja la cstructurnci6n social en las empresas que prese~ 

tan esta característica. (B) 

Por otra parte estns empresas operan con las subsidi~­

rias a través del control que ejercen sobre sus acciones con 

la participación de capitales nacionales, característica que 

define las relaciones entre el capital privado regional y el 

extranjero como vínculos de asociación y contradicción. 

~ontrol que ejercen sobre el activo fijo de algunas empresas 
equivale en promedio a un 30% de ellos según entrevista al Director 
General de Promoción Industrial y Comercial ·de la Secretaría de Fo­
mento Industrial del Gobierno del Estado de M!choacíin. -



226. 

4,3 La Participación del Sector Privado en la Org~­

nización de la Región Morelia. 

La regi6n geoeconómica Morelia es un espacio que se ~­

ha constituido por la acciOn social, cuyas relaciones han -

determinado las fases de conformación cstructuraci6n esp~­

cial, encontrando los elementos para su diferenciación obstá 

culos tanto en la composici6n poco diversificada del proceso 

productivo y en las etapas de acumulación horizontal del c~­

pital en las que aUn se encuentra. 

Las relaciones sociales de producci6n que se establ~ -

ccn han permitido que la reproducción de capitales y plusv~­

lía genare una creciente concentración de ln acumulación, -­

definiendo a la propiedad de los medios de producción como -

el elemento determinante en la constitución de las directrl,­

ces de la organización social de los espacios geográficos -­

que la integran. 

El capital privado regional es el que ha ejercido esta 

capacidad -apropiación de plusvalía por medio del trabajo s~ 

cial- lo que también le permite llevar a cabo la dirección -

de las clases sociales a través del control de los procesos 

productivos y las relaciones de poder que establece. 

El poder lo impone directamente por su capacidad econO 

mica y en forma indirecta, se vale de loa apoyos que le pr~­

porciona el sector público a través de sus instituciones y -

de su asociaci6n con el capital privado transn~cion31. Esta 

integración no se ha desarrollado en la misma proporción que 

en otras regiones del pais, debido a que la actividad produE 

tiva está orientada a la pequeña producción y el comercio -­

por lo que, la concentración de capitales no tiene el mismo­

dinamismo y aún no se manifieste una asociación de grupos --
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como en las regiones más desarrolladas. 

No obstante lo anterior, se afirma que la creciente -­

dominación del espacio de la clase que detenta el poder está 

a cargo del capital privado -nacional y regional- y que, se­

le puede considerar como grupo de poder económico al identi­

ficar las instancias que lo componen o integran 1 en la co~ -

ducción y articulaclón de las formas de reproducción del 

sistema. 

En las actividades agropecuarias su intervención en la 

organización espacial tiene manifestaciones directas e indi­

rectas. Las directas la realiza a través del control de la­

propicdad y posesión de la tierra que como se seiialÓ 1 a cada 

propietario mayor le corresponde en promedio cerca de 85 

has. ast como, destinando mayores ireas a la producci6n de -

cultivos comerciales (lenteja y trigo por ejemplo). Estas -

características le permiten hacer uso de los insumos que se­

requiercn para ln producción y que, el Estado, por medio de­

sus instituciones le proporciona (semillas, fertilizantes, -

cr~ditos, etc.), haciendo as~quihle incrementar la explot~ -

ciOn del trabajo y con ello, la posibilidad de aumentar su -

tasa de ganancia. 

En forma indirecta, la escasa productividad de la pa..E,­

cela cjidal o de los pequeños propietarios, propicia por un­

lado que éstos se conviertan en trabajadores asalariados de­

aquellos y por otro, que se veEn en la necesidad de rentar -

sus parcelas. As!, el propietario mayor puede tener mani_ 

festada una parcela de 15 6 20 has. pero en concreto cst¡ 

explotando SO has. o más, por el beneficio que obtiene de e~ 

ta relaci6n. La utilización del suelo con estas caracterí~­

ticas se presenta en toda la región, sin embargo, predominn­

en las comunidades agrícolas de los m11nicipios de Morelia, -

Irimbo, Quer~ndaro y Zinap¡cuaro. 
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Una peculiaridad importante de los productores a que -

nos referimos es que a través del funcionamiento del rentis­

ta (el que renta su parcela) y la utilización de superficies 

mayores, pr~picia la asociación de la actividad agr!cola a -

la pecuaria, Es comGn encontrar grandes propietarios que 

a expensas de la primera han desarrollado la ganadería est~­

bulada, con un mínimo de 100 cabezas, a diferencia de los p~ 

queños propietarios o ej~datarios que Únicamente cuentan con 

10 Ó 15 cabezas de ganado cada uno. A partir de esto, se ha 

desarrollado tanto por los grandes propietarios como por gr~ 

pos de transportistas un acaparamiento de los productos Iá~­

teos en la zona central de la región (9). Este grupo ta~ 

bién es financiado por los propietarios mayores y por las fa 

milias que tradicionalmente se dedican a esta actividad. 

Como se señaló en la parte correspondiente al trabajo 1 

el sector privado en estas actividades crece en base a su -­

intervención en todas las fases del proceso desde la obte~ -

ciÓn de semillas hasta la comercialización de productos, la­

que le permite control:i.r horizonta1mente ln producciCn .'.lt;r~­

pecuaria. Así también existen intermediarios y agiotistas -

que en conjunto o por separado se convierten en dueños de -­

las cosechas aún antes de levantarlas. Esto Último es fav~­

recido por la acción de las distintas instituciones del Es -

tado que contribuyen con la escasez de recursos a los gr~ -

pos crediticios poco solventes, que los proporcionan a de~ 

tiempo y ta~bi~n la falta de seguros para las cosechas. 

Por otra parte es nccc~ario destacar la participación-

'{9)Eñentrevistas directas se observo que en la Ciudad de Morelia exis 
te mayor consumo de leche que proviene de los municipios aledaños ,7: 
que la que comercialmente se distribuye~ Organizados por zonas, -­
todos los días se realizan dos ºviajes" para la obtenciOn del pro -
dueto. -
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que tiene el cooperativismo, logrando desarrollar en la ca -

becera municipal de Tacámbaro en materia agrícola dos soci~­

dades. Se constituyeron con miembros que en asociación como 

pequeños propietarios y a partir de la actividad frutícola -

realizan un control total de este ramo. 

El cooperativismo es una forma de organiznci6n que 

prácticamente no representa una solución a los problemas que 

en materia agrícola existen en el país, esto si se considera 

a los que en realidad son pequeños propietarios (10) sin e~­

bargo, en el caso a que nos referimos, la propiedad de cada­

uno de sus miembros es en promedio de más de 10 has. En e~­

ta ocasión la oricntac!Sn hacia la empresa capitalista ha -­

sido efectiva. 

En primer instancia se fundaron las cooperativas (1980 

una y dos años después otra), con base en la aportación de -

capitales de todos sus miembros 1 al igual que con la disp~ -

siciOn física de las parcelas para la propia actividad. Con 

ello fue rclativ~racntc ~ccc3iblc la obtcnciOn de crédlton, -

no solo para garantizar la realizaci6n de los ciclos produ~­

tivos, sino también para la adquisición de implementos agr.!­

colas. Una vez asegurada esta primera fase, iniciaron las -

negociaciones con empacadoras norteamericanas de California, 

las cuales por efecto <le la alta productividad de las soci~­

dades, las financiaron en la adquisición de transportes ---­

(actualmente cuentan con varios trailers), 

(10) Para que estas organizaciones adquieran el fwtcionamiento a que -
están destinadas, serta necesario eliminar tanto el exceso de trá­
mites burocráticos. como las tendencias actuales que únicamente =­
beneficia a los productores que de hecho cuentan con los recursos­
ma.teriales (capital) para desarrollar cultivos de alto rendimie.!!_ -
to. 



230. 

De esta manera ambas se han convertido en lo que tr~ -

dicionalmente es una empresa capitalieta en el campo y au~ -

que obtienen mejores precios para sus productos, éstos se 

mantienen al margen de sistemas productivos que les garanti­

cen una tasa más elevada de ganancia, toda vez que lo que 

exportan sigue siendo materia prima a la que no se le ha i.!!, 

crementado ningún valor. 

Finalmente, al considerar que la actividad conformad~­

ra de la regi6n es la agricultura puesto que es la principal 

actividad social, en su expresión espacial se dctermian el -

grado de control que sobre ella realiza ~l capital privado,­

propiciando a la vez una intensificaciOn en las áreas donde­

tradicionalmen te se lleva a cabo e incrementando su influc~­

cia en las de reciente creación (Ver figura 1). 

La expresión espacial que manifiesta el con t ro 1 e con&,-

mico del capital privado en la explotaciOn forestal se pr~ -

sen ta en dos niveles: ~n las zonas de extracción de plus va-

l!a y de concentraciOn de capital y. en las de transformación 

de los productos. Si bien es cierto que no existen en forma 

marcada loR proceso que forman la:s <le l!Xtracc1Ón de plusv~ -

lía, en la etapa actual se hacen cada vez mSs notorios. 

En las unidades de explotaci6n directa de la materia -

prima, el sector privado se manifiesta a través de los ase -

rraderos ''in situ 11
, que acaparan gran parte de la producci5n 

para después trasladarla a mercados locales o al Distrito Fe 

deral y Toluca. Se hace también presente con los talleres -

que aprovechan directamente los recursos en la elaboración -

de muebles y por Último en las empresas que producen resina, 
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trozos para caja de empaque y palillos para paleta (11). 

A partir de estas formas de producciOn se condicionan­

otras manifestaciones del sector privado en la actividad. 

Se han conformado grupos de acaparadores que intentan y l~ -

gran asegurar el abastecimiento de materia prima a las empr~ 

sas por las que son contratados as! como, asociaciones de 

transportistas que cuentan con flotillas considerables de e~ 

miones y trailers (una de las más importantes se denomina 

Asociación de Transportistas Cuaúhtemóc Cárdenas, A.C.). 

Como grupo de poder económico las empresas que se ben~ 

fician de la actividad forestal y que tienen una composición 

orgánica del capital más compleja (mayor capital constante) 1 

no se ubican en la zona de extracción del producto, más bien 

se concentran en la Ciudad de Morelia. Su organización se -

dirige al control de la materia prima y a la industrializ~ -

ciOn de la misma, aunque no en la misma magnitud que los 

grandes grupos de poder que se desarrollan a expensas del -­

mismos recurso en otros Estados de la República. 

En orden de importancia se pueden citar a las tres e~­

presas más importantes: Celulosa de Papel de Michoacán, 

S.A. (CEPAMISA), El Pino, S.A. y Maderas y ~olduras de Mi -

choacán, S.A. 

CEPAMISA es una de las plantas más modernas de América 

Latina para la producci6n de celulosas de pulpa de madera 

y la fabricaci6n de papeles de la mas alta calidad~ tanto p~ 

ra escribir como para impresión. 

(11) Cabe señalar que estas empresas abastecen de. insumos n las nego -
ciaciones de la regiOn y a otras contiguas, pues la producción--­
agrfcola requiere de fuertes cantidades de este producto (cajas). 
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Se creo en 1974 con capitales privados y es probable -

que una porción de ellas formen parte de la empresa Celul~ -

sicos de Chihuahua y se ubica en las afueras de la Ciudad de 

Morelia, en Cointzio. Para su instalación y funcionamiento­

construyO la carretera que la une con la federal Morelia­

Pátzcuaro-Uruapan y financió el establecimiento de líneas 

eléctricas y telefónicas. 

La calificación de sus trabajadores es alta ya que s~­

lo el 10% está clasificado como obrero general (la planta l~ 

boral es de 600 trabajadores), ello obedece a que la maquin~ 

ria que emplea en su totalidad es extranjera (europea y can~ 

diense). 

En la elaboración de sus productos los procesos quím!­

cos afectan considerablemente el agua que utiliza y con la -

polución de cenizas al ambiente y en espec!fico,a los terr~ 

nos ejidales que la rodean (según entrevistas a los ejidat~­

rios reduce considerablemente las cosechas). A pesar de 

ello, la empresa sostiene que el 307. de su personal labora -

en la planta de tratamiento de las aguas residuales y se i~­

vierte una fuerte suma de los costos de producciOn para ma~­

tener en niveles mínimos la contaminaciOn. 

Asimismo, aporta la construcción y el mantenimiento de 

caminos pero en este caso, cierra el ciclo de explotación 

del recurso adquiriendo los productos a través de contrati~­

tas {transporte) que son los encargados de llevar hasta la -

planta la materia prima. 

La empresa ''El Pino 1
', S.A. tiene mayor antiguedad ya -

que se fundo desde 1934 y cuyos principales productos son la 

brea y el aguarrBs. La materia prima que obtiene del recu!­

so bosque es la resina de pino, lo cual proviene de dos fue~ 

tes: contratos con los dueños de empresas resineras {priv~-
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das) y contratos de asociación en participaciOn con produ~ -

to res ejidales (12). 

El control que esta sociedad ejerce sobre la produ~ 

ciOn de resina le permite acnpaTar la mayor parte de la quc­

se consume localmente; ya que el resto se utiliza para aba~­

tecer el mercado nacional. Las empresas privadas que la 

producen se manifiesta como otra forma en que el capital pr! 

vado interviene en el aprovechamiento del bosque. 

En cuanto a los contratos de asociaci6n también paga -

el derecho de monte, construye y proporciona mantenimiento -

de caminos y en el transporte financ!a la actividad de los -

grupos de los que recibe el producto. La movilización de -­

brea y aguarrás lo realiza a través de medios propios o del­

fe rro carril. 

La sociedad 11l1a<leras y Molduras de Michoacán" 1 S.A., -

cuyo propietario es el C. Francisco Javier Moulct se ubica -

en el corredor industrial y su producción es, como su nom -

bre lo indica, de molduras de madera en su totalidad. Su in 

fluencia en la explotación forestal la realiza como las dos­

anteriores a través de contratos de asociación en particip~­

cion con los propietarios del monte (ejidatnrios principal -

mente), a cambio de construcción y mejoras de caminos y el -

pago por el derecho de monte. 

En cuanto al personal que labora en ellaJ aproximad~ -

mente el 50% es calificado y el restante se ha especializado 

en la operación del aserradero. 

(U) La mayor parte de Cstas empresas aunque se ubican en el Estado, 
no corresponden a la regiOn. 
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Tiene una relaci6n estrecha con ''CEPAMISA''• pues a 

ella se destina el 807. de los desperdicios que genera la pro 

ducción de molduras. 

Intencionalmente no se ha señalado la expresión esp~ -

cial que éstas emp~esas propician en la realización de su a~ 

tividad productiva, con el objeto de señalar en conjunto tal 

dominio. La primera realiza los contratos con las comunid~­

des forestales de Ario de Rosales, Tacámbaro, Pátzcuaro, 

Acuitzeo y Villa Madero; la segunda, con Villa Madero, 

Acuitzeo, Tafetán, Pátzcuaro, Ario de Rosales, Tacámbaro y -

Zinapécuaro y la Última, Únicamente con la unidad forestal -

de Acuitzco y Villa Uadero. 

El control que .. s~bre el espacio manifiestan interregi~ 

nalmente es absoluto, además de que en los tres casos, coi~­

ciden en cuanto al destino de sus productos esto es, que cl­

mercado de sus productos no es local, pues se dirigen al Di~ 

trito Federal, Estado de M&xico y el Bajío. 

En resumen, la organización espacial de la regi6n Mor~ 

lia a través del control de la producciOn forestal que real~ 

za el capital privado en todas las fases productivas del pr~ 

ceso, lo constituye como el agente principal de la acumul~ -

ciOn y por consiguiente en la dominnciOn espacial, a través­

del control de la producci6n, del establecimiento de las el~ 

ses sociales que se desarrollan a expensas de la actividad -

y su organización y por Último, con la reproducci6n o mant~­

nimiento de estas formas de obtención del capital. (Ver f!­
gura 2) 

Como un elemento independiente del proceso productivo­

de la rcgiOn aparecen las artesanías (13) que aGn cuando ---

(13) En ln parte correspondiente a la DivisiOn del Trabajo no se señaló 
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no representan una actividad de interés para la reprodu~ 

ciOn ampliada del capital, cultural y económicamente tiencn­

una importancia sustancial en su configuraci6n interna. 

Las técnicas que han tenido auge tradicionalmente es -

la metalistería, juguetería tradicional, lauder!a, piedra -­

y cantera as! como fibras vegetales. Su apogeo se refleja -

con mayor intensidad en los pueblos lacustres, dado que en -

el proceso de fibras vegetales se aprovechan los recursos n~ 

turales existentes en la zona, ~uy?s poblaciones son: San 

Jerónimo Purenchécuaro, Cucuchucho, Tarerio, Ichupio, Puácu,!! 

ro 1 Tzintzuntzan, Ihuatzio 1 San Andrés Zirándaro y Janitzio. 

Se eStima que en esta ~ona e incluyendo a Santa Clara del C~ 

bre (municipio de Salvador Escalnnte), un total de 45,000 -­

personas se dedican a esta actividad. 

La producción es la más importante del Estado pues sc­

elaboran más de 100 1 000 piezas mensuales, no obstante, se -­

carece de organizaciOn, ya que no se cuenta con financiamie~ 

to y medios de comercialización y la venta de productos se-­

realiza directamente en las viviendas de los productores. 

En la escala social se considera que esta actividad 

se lleva a cabo por medio de talleres familiares (6,800 en -

la región), en donde todos los miembros de la familia parti­

cipan, desde la recolección de materia prima hasta la venta­

de los prod11ctos, 

La ''Casa de las Artesanlas 11
, es un organismo del G~ -­

bierno del Estado que promueve la actividad pero por su es -

casa participación en el mercado, se ha desarrollado un gr~-

---.-.-. tal actividad, toda vez que no repercute en la acumulaciOn de -
capital sin embargo, su significaciOn espacial amerita su análisis. 
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po de intermediarios que acaparan esta producción para ser -

vendida en establecimientos de Horelia, p¡tzcuaro, Quiroga,­

etc., a precios más elevados de los que fueron adquiridos. 

El impacto espacial de esta actividad se concentra 

en la zona que cuenta con mayor población indígena y en la -

que tradicionalmente se elaboran estos productos. 

Dentro de la localizaciOn de la producción en la r~ 

gión, la industrial es la que tiene ln mayor capacidad de 

establecer el carácter acumulativo de capital pero es la m~­

nos numerosa pues Únicamente se concentra en lo que es la -­

industria manufacturera y la incidencia espacial en dos cen­

tros, Morelia y Zacnpu. 

La escasa planta productiva con que cuenta la regi6n -

no es factor que limite ln influencia del capital privado -­

por el contrario, es el que domina mayoritariamente la con -

formación de estos centros. 

La 11 Delegaci6n Morclia'' de la c¡mara Nacional de la In 

dustria de la Transformación (CONACINTRA), tiene registrados 

233 socios que en su mayoría son establecimientos menores -­

(fabricas de dulces, talleres, etc.) por lo que se acentúa -

el carácter de pequeño comercio, no obstante, los corredores 

industriales de estas ciudades y la Colonia Industrial de Mo 

relia son los centros estratégicos de su operación. 

Dentro de las principales industrias se citan a tres -

cuyo capital constitutivo es totalmente privado y otras des­

ean participación mayoritario de éste en asociación con cap~ 

tales externo y público. 

La empresa 11 QUI~lIC 11 , S.A. de C.V. se estableci6 en 

1963 y la materia prima que emplea es el cebo, esterinn y 
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aceites de coco y soya qL1Q recibe de los Estados Unidos, 

los dos primeros y de Guerrero y Veracruz los ÚltimosJ clab~ 

randa con base en ellos ácidos estérico, oléico, laUrico y -

palmÍtico. 

Su planta prod11ctiva laboral es calificada capacitada­

en la maquinaria empleada que es extranjera y además los pr~ 

cesas requieren de cierto grado de csp~clalizaciOn. Su mer­

cado principal no se ubica en la regiOn sin embargo, es la -

Única que abastece de estos productos al Estado, ubic3ndose­

en el Distrito Federal, Guadalajara, Xonterrey, León y Pu~ -

bla el principal, para abastecer la industria hulera (vulc~­

nizaciOn), a la de cosméticos (champú, cremas, jabones) y -­

a la eleoquímica (esteres y alcoholes grasos). 

Ln ''Asociaci6n Industrial .Santa Lucia'' aparece como el 

principal conformador del capital de "QUIMIC" 1 S.A. de C.V., 

toda vez que ''llidrogenadora de Michoac5n 1
', S.A. (sociedad e~ 

tablecida por la primera, fue adquirida por el Ing. Salvador 

Vidal constituyendo ast a aquella, lo que demuestra ya cie~­

to grado de nsociaci6n de capitales. 

Por su parte Santa Lucía elabora aceites y grasas e~ -

mcstibles utilizando como materia prima ajonjolí y cártamo -

(que provienen de tierra caliente de Michoac¡n), soya y gir~ 

sol (de Argentina y Brasil). Como subproductos obtiene pa~­

tas para la alimentación de aves y g.'.mado y jabón para lava_!! 

der!a. 

A diferencia de la empresa anterior ésta posee tran~ -

portes propios y abarca todas las fases del proceso product! 

va, proporcionando sus productos a todo el Estado de UichoE_­

cán as! como a Guadalajara, Gunnajuato, Querétaro, San Luis 

Potas!, Estado de México, Aguascalientes y Zacatecas. 
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Su capital es totalmente regional y su mano de obra 

calificada, por lo que se considera una de las más importa~­

tes manifestaciones del capital privado en la región. 

En 1930 se. creó la '1Harinera Michoacana", S.A. con C3!,­

pital lODZ privado regional, adquiriendo su materia prima de 

los·municipios de la región a través de la compra directa de 

trigo, ya sea con los intermediarios o con las asociaciones­

cj idales que la abastecen~ El mercado de sus productos (h_!!,­

rinas), es 80% local y el restante abastece a Guanajuato 

y Guadalaj ara. 

Ln maquinaria que emplea es extranjera y la mano de -­

obra calificada, estableciendo también el transporte de har! 

na por medio de la Asociaci6n Michoacana de Transportistas. 

Como se observa la composiciOn del capital de las pri~ 

cipales industrias no ~barca los procesos totalmente en fo~­

ma horizontal (esto es, todas las fases del proceso producti 

vo) • no obstante., en cada una de las actividades controlan -

pr¡cticamente el mercado regional. 

La asaciaciOn del sector privado y externo se manif le~ 

ta en la empresa 11 TEISA" t S,A. 1 con 70% de capital nacional­

y 30% Suizo. Su producci~n est5 orientada a la gcncraci6n -

de bines de capital emplPnndo placas de ac~ro en la clab~ 

raci6n de turhinas hidriulicas y v51vulas. 

El 93% de su mano de obra es calificada que requiere -

una capacitaci5n tGcnica constante, por lo ql1e ha estableci­

do convenios con el Tccnol6gico de Morelin y el CONALEP. 

La maquinaria que emplea es totalmentn extranjera y -­

abastece a la Comisi&n Federal de Electricidad, PEMEX y ln -

SARH, a la vez que su principal fuente de abastecimiento es-
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el grupo NKS de L5zaro C5rdenas 1 Mich. 

Esta empresa controla todo el mercado estatal y es de­

las demás reciente creación (1982), empleando todos los re-­

cursos que proporciona el Estado (infraestructura y exe~ 

ción de impuestos) 

En las mismas condiciones aparece la empresa denomin~­

da ''TUBACERO'', S.A. que junto con la anterior fueron parte -

del grupo industrial NAFINSA cuyo capit.il proviene del sa~ -

ter pGblico .pero, en fec11a reciente (14), este grupo vendi6-

totalmentc a consorcios privados las acciones que ten!a en -

estas dos empresas. 

Finalmente señalaremos el czso de CELANESE Mexicana, -

en la que propiamente se observa la ?articipaciOn del cap! -

tal monopólico nacional en la región. En ella se producen -

fibras sintéticas que como consorcio emplea a más de 10 mil­

trabajadores y en 1985 tuvo ventas por 14 mil millones de -­

pesas, con un capital similar y un activo de más de 26 mil -

millones de pesos. 

La asociación de capital industrial y financiero es -­

evidente en esta empresü, El principal accionista de lo que 

fue el Banco Aboumrad lo es de esta empresa y también era de 

BANCOl!ER y Seguros Equitativa (BCI!), nos referimos a Alfredo 

Aboumrad. 

En colaboraci6n con el grupo monopSlico transnacional­

CELA~ESE CO. • se obtuvieron las concesiones en México y de~-

(14) FERNANDEZ-VEGA, CARLOS "Vendió NAFINSA, su paquete accionario en-
3 consorcios", en: La Jornuda, número 1804, j ucves 21 de septiera 
bre de 1989, primera plana y pagina 28. -
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de 1980 se formó la planta que se ubica en la Ciudad de Z~ -

capu. Ella se constituye prácticamente como la Única que e~ 

plea a la poblaciOn económicamente activa que se dedica a -­

las actividades industriales. Su ubicactOn no responde a -­

las características físicas del entorno (no requiere materia 

prima local) pero si a las sociales, ya que le garantiza m!!_­

no de obra barata, as! como la accesibilidad inmediata a -­

los mercados, por el desarrollo Uc las vías de comunic~ 

ciOn. 

Es el Único ejemplo de capital monopólico que existe -

sin embargo, es una empresa que controla todas las fases del 

proceso productivo y se desarrolla horizontal y Vert! 

calmente, lo que permite la más clara definiciOn en el co~ -

trol del espacio por parte de los proceso de formaciOn, co~­

solidaciOn y reproducción del capital, condicionando el cr~­

cimiento integral de la localidad en que se ubica. 

La localización de la producción industrial se ve a! -

tamente reforzada con los programas estatales de desarrollo­

dando prioridad a Morelia y Zacapu como los centros de mayor 

atenci5n para la formaci6n de infraestructura. As{ el impa~ 

to espacial de ln <1rttvirlnrl ind11.c;rrin1 propiamente genera 

la formaciOn de subrrcgiones dentro del universo de estudio. 

(Ver figura 3). 

En la actualidad los negocios de todo tipo se encue~ -

tran en manos del capital privado y este espacio es todavta­

uno de los que destaca por la pcqueíla producci5n y el comeL­

cio, sin manifestar procesos de acumulaci6n de capitales que 

se constituyan como monopÜlicos y de acuerdo a los csquemas­

dc localizaci6n de los grandes grupos de poder econ6mico no­

obstantc, se pueden citar algunas fami1ias que se manifiestan 

en escala creciente: Ramlrez Villa, en inmobiliarias; Si3 -

tos y Ru{z, en la industria de ln construcci6n; G5mez Alon -
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so 1 en molienda de trigo y oleaginosas (propietario de Santa 

Lucfa); as{ como la familia de Máximo Dfez que tradiciona,! -

mente ha sido de las de mayor importancia sobre todo en el -

comercio; Ibarrola, en comercio y bienes rafees; Miguel !l_c_:, -

rrejSn, Agust!n Arriaga, Carlos Torres Manzo y las familias­

Carrillo y Garrido, en las distribuidoras de autocóviles. 

El control que sobre los procesos de producción mat~ -

rial tiene el sector privado en la regiOn es mayoritaria y -

puede afirmarse que en ella el capitalismo no ha tenido un -

desenvolvimiento similar a las regiones convertidas en impoE 

tantes centros de producci6n industrial y agropecuaria mono­

polista. Su carácter más tradicional se manifiesta en el -­

predominio de actividades poco diferenciadas, principalme~­

te en la esfera de la circulación, en la menor proporción de 

asalariados y el peso más pequeño del proletariado obrero 

y agrícola, no obstante, en todas ellas el capital privado -

es el que conforma y estructura a la región. (Ver figura 4). 



ACUMULACIOll DE CAPITAL 
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j 
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CAPITAL POR RAMO l 

FIGURA 4 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones con que se define el final de esta 

investigación, se enmarcan en dos niveles: generales y pa!_­

ticulares. 

En lo que respecta a las primeras se observa que el 

factor determinante en la organización del espacio de la r~ 

gión geoeconómica Morelia es la acumulación de capital pr~­

piamente y s11s distintas fases. Aun cuando 1~ Importancia -

de las actividades primarias es determinante en esta ident!­

dad territorial, tal proceso ha adquirido formas particul~-­

res de enlace entre ellas y las que le son complementarias -

(comercio, transporte. etc.), que conducen continuamente 

a su reproducción. 

Conforme a tal esquema, cada actividad presenta diveE­

sos grados de tecnificaciOn que propician una d~terminada e~ 

pecializaciOn del trabajo, lo que a su vez también se dif~ -

rencia entre cada uno de los espacios que conforman a la r~­

gion. 

En el &rnbito espacial, la diferenciaci5n se egt¡ ges-­

tanda, lo que obedece al grado de desarrollo productivo que­

no es significativo en el nivel vertical de la cconom!a, peE 

mitiendo Únicamente, la conformaci5n y estructuración terri­

torial. 

La diferenci~ci6n de un espacio concreto se presenta -

cuando el sistema productivo se encuentra totalmente diversi 

ficado, lo que rcs.ponde a un desarrollo económico tanto hor.,! 

zontal como vertical; horizontal, cuando se interviene en 

todas las fases del proceso productivo, esto es, en la e~ 
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tracción del producto, su transformación y comercialización; 

vertical, cuando con base en una actividad se desarrollan -­

otras de índole distinta, pór ejemplo sí con el control de -

la explotación forestal se genera la producción de vivie~ -­

das prefabricadas y sus accesorios y/o se constituyen casas­

de bolsa para el financiamiento, etc. 

Tales procesos r~quiercn un grado mayor de complejidad 

en las relaciones sociales de prodt1cci6n, situación que solo 

se presenta cuando la reproducción de capital se manifi~~ta­

cn forma ampliada, la que solo es factible con la formación­

de capital industrial y financiero, característica de la que 

pr5cticamentc se carece en la rcgiGn que de hecho, est¡ 

orientada a la pequeña producción y el comercio. 

Asimismo. tanto la falta de industrialización como la­

asignaci6n del sistema productivo en conjunto a la regi6n, -

como elemento de transición, son los factores que intervic -

nen y que han conducido su accionar productivo. 

Las diferentes subregiones que se forman en su int~ -­

rior son producto de la división del trabajo y su manifest~­

ción en el espacio esto es, la concreción material de rela -

cienes sociales que le asignan una función orientada a la -­

explotaciOn de recursos, conformando dentro de la misma re -

giones de extracción de plusvalía, as! como las de acumula -

ción de capitales. 

El modo de producci6n prevaleciente y sus relaciones -

se fundamentan en la poscsi6n privada de los medlos de pr~ -

ducciOn y tnl organización está en función de po~cer o no -­

los mecanismos necesarios para llevar n cabo la transforma -

ción del entorno (capitales). 
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Esta capacidad de afectar los medios de producción 

y de disponer de los productos así como, la de poner en act! 

vidad las fuerzas productivas, Únicamente la detenta el sec­

tor privado, conforme a su organización y capacidad de co~ -

trol que en general ejerce. Desde el punto de vista econ~ -

mico esto se manifiesta en la composici5n org¡nica del cnp!­

tal y en el producto interno bruto que cada ramo aporta mun! 

cipal y estatalmente pero a nivel espacial, su manifesta -

ción es más compleja. 

La consccuci5n <le estas capacidades requiere de una bA 

se preexistente de recursos (capital), que se invierten y 

propician la iniciación del ciclo productivo. Tal inversión 

está orientada al incremento del capital constante (mnquin~­

ria 1 instalaciones, activo fijo, etc.) y la disminución del­

variable (costo de la producci6n, salarios, seguros, etc.). 

Lo anterior permite el incremento paulatino de la acumul~ -­

ciSn mismo que f omcnta la reproducci5n ampliada y la divers! 

ficaciOn espacial. 

Por otra parte, el producto interno bruto representa -

la suma de todos los liienes y servicios que se producen en -

la r~gi6n, el que en la medida en que ~st5 compuesto mayori­

tariamente por bienes de capital, representa el mayor crec!­

miento econ6mico. Todo lo anterior a nivel espacial tiene -

sus repercuciones en la región con el incremento o expanción 

de las zonas urbanas y la consiguiente modificaci6n de la es 

tructura urbana-espacial, de las vías de comunicación, enla­

zando C? incorporando al proceso productivo a más comun:f.d~ 

des y recursos naturales. 

Propiamente estns capacidades responden a leyes gt'.!nerE_ 

les que en distinta proporción inciden en todo espacio que­

se encuentra sujeto a la influencia del modo de producción -

capitalista -los dos principales centros Morelia y Zac.!!. 
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pu- concentran la mayor intensidad de acumulación de capl 

tal tanto por sus caracter{sticas de ubicaci5n, ya que es la 

zona mejor comunicada que permite el contacto con los merc~­

dos del Bajlo y del occidente de Mlxico, que son dos de los­

principales a Nivel Nacional, corno porque -entre otros- con­

centrn a la mano de oora calificada y el mayor r.roducto in -

terno br11to • indicadores que como s~ señala arriba condiciE_­

nan a la reproducción de capital y por tanto, su mayor o me­

nor acumulación. 

Por otra parte, la importancia cr~ciente de la activ!­

dad forestal de productos maderables y no maderables ha ---­

constituido r.iicroregiones en Acuitzio 1 Villa Hade ro, P8.tzcu~ 

ro y Zinapécuaro, que conforme a los grados de control que -

sobre la actividad ejerce el sector privado, determina la m~ 

yor o menor intensif icaciOn de la producciOn y beneficio del 

producto generado. 

En el nivel agr!cola, su influencia se efectúa en toda 

la regiOn, pues esta actividad se constituye como la confo~­

madora del espacio regional, s~endo las más importantes z~ -

nas de riego las de los municipios de Morelia, Quer&ndaro 1 -

Zinapécuaro, Ario, Tacámbaro, Zacapu, Penjamillo y Panindf -

cuaro. Nuevamente en este sentido el capital privado ~ tr~­

vés de la propiedad de los medios de producción y su capac!­

dad de afectarlos._es lo que determina su incorporaci6n al -­

sistema econOmico, otorgándole una distribuciOn espec!fica -

en la organización inter e intrarregional. 

Un elemento más de concentraciOn de capitales en la -­

región, mismo que incide en la organización del espacio, e~­

ta condicionado a la influencia del medio flsico que posibi­

lita la existencia de los recursos (materias primas) y ta~ -

bi~n la disponibilidad de mano de obra, la dotaci&n suficie~ 

te de agua y productos energéticos, el sistema de transporte 
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carretero, de ferrocarril y aéreo, que permiten a los proce­

sos de acumulaciOn la recuperación inmediata de los capit~ -

les invertidos, aún cuando las crisis a que se ha visto som~ 

tido el sistema, forccn las adaptaciones constantes para 

evitar su rompimiento. 

Al depender el proceso productivo de la utilizaciOn d,!. 

recta de los recursos naturales (actividades primarias), el­

impacto sobre el entorno es considerable y más aún, si ae -­

considera a los ecosistemas forestales en conjunto. El ava~ 

ce territorial que ejerce 1~ actividad agropecuaria ha pr~ -

piciado la disminución de~ las unidades de explotación fore:!_­

tal y alteraciones severas de degradaci6n y erosión de los -

suelos, ast como las consiguientes alteraciones de los fact~ 

res climáticos. Muestra de lo anterior se observa en la z~­

na del Lago de Pátzcuaro que en los Últimos diez años han 

disminuido su profundidad en al.gunas zonas hasta en 20 m. 

(M!gÚn fnfot:macion de los reeident~o del lugnr~, resultado • 

de la combinación de estos procesos sin embargo, los fact~ -

res relieve, suelos y clima fungen como conformadores regi~­

nales. 

El despliegue espacial de las estructuras sociales 

insc:ritas en un marco natural que permite su manifestacign -

y desarrollo, ha sido el tema que se abordó en esta invcst!­

gaciSn, mismas que se rigen por las leyes de evoluci6n del -

sistema capitalista. con las formas de producción caracterí~ 

ticas de cada espacio y en cada momento. Lo anterior, ha ~ 

terminado que los procesos de acumulación y concentración 

de capitales definan el funcionamiento econGmico de esta 

identidad y su manifestación espacial; concretamente se 

afirma que las relaciones sociales de producción, la acumula 

ción de capital y su c~n~entrac!Ón propician -como se demue~ 

tra en las conclusiones particulares- la peculiar organiz~ -

ción espacial de esta mesoregiOn. 



251. 

Finalmente, se ha definido la estructura social que -­

existe en la regiOn en las actividades que predominan en --­

ella y su relación con la organización del espacio geoeconi­

mico. También se pudo constatar que la lcgislaciOn en mat~­

ria agraria no es suficiente para evitar la concentración de 

la riqueza y que tampoco lo es ser dueño del recurso, puesto 

que ello no impl~ca 1 en términos concretos, lo mismo que tE._­

ner su propiedad, ya que se requiere además capacidad de --­

afectarlo y posee~ los mecanismos necesarios para producir -

de él, beneficias. 

En los aspectos económicos se asigna una ley del valor 

en el intercambio a todas y cada 11na de las mercancias; se -

cuestiona entonces si esto mismo puede aplicarse a la asign!,­

ción de una actividad a cada espacio y en particular, a las­

que constituyen a la región. En esta estructura concreta la 

acción de las relaciones sociales que en ella sE manifiestan 

tiene una dimensión espacial y temporal y, en esta medida se 

le puede asignar una ley del valor a cada estructura esp~ 

cial que esta influ!da por el carácter hol!stico donde inte~ 

viene desde la existencia de materias primas hasta la repr~­

ducción de las relaciones más complejas para la utilizaciOn­

de plusvalía. (reproducción y concentración de capitales). 

La orie.ntación del 1::H!Ctor privado es concreta, se diri 

ge a los sectores productivos y afecta de manera importante, 

"dentro de la legitimidad", a todos los ramos económicos en­

la región, No intervienen en todos los niveles de los pr~ -

cesas productivos, pero controla económica y socialmente de~ 

de la extracción hasta la comercialización de los productos. 

Requiere para su funcionamiento de la producción y r~­

producción constante del capital, el que obtiene de la forma 

cion de plusvalor por medio del trabajo. Ello posibilita la 

interrelación con el entorno y la factibilidad de organiza~-
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lo. 

Esta clase social no interrumpe su proceso acumulativo 

con el inicio y conclusión de cada ciclo productivo por el -

contrario, cada uno de los ~ap~talcs representa cierta co~-­

centración ya que, c~ando au~cn~an los elementos que prod~-­

cen la riqueza se gener~ la concentración de empresarios pr! 

vados. Tales circunstancias fomentan también la conccntr~-­

ciOn de fuerzas productivas, de intercambios y de servicios~ 

modificaciones que dirigen la estructura espacial de estos -

centros y las regiones que conforman, fungiendo corno centros 

regionales. 

De la investigación se desprenden las conclusiones PªE 

ticulares siguientes: 

Los factores determinantes del entorno natural en la l~­

calización y distribución de las actividndes económicas­

son el relieve, su~los y los elementos climáticos. De 

ellos, los aspectos ednfológicos son los que se constit~ 

yen como el fa~tor que diferencia los espacios de la r~­

gión desde el punto de vista natural, ya que de su mayor 

o menor calidad (cap~ridad proJuctiva), depende el tipo­

de agricultura que se practica en cada unidad espacial -

menor o también. la distribución misma de la explotación 

forestal. 

En este ámbito, el sector privado dirige su inversión 

a los terrenos bien adaptados para la agricultura de ri~ 

go, que son capaces· de producir rendimientos sufientes -

de los diferentes cultivos climaticamente adaptados y b~ 

jo costo de producciOn. Son terrenos de pendientes su~­

ves, profundos, textura mediana y estructura granular 

que permiten la fácil penetrac!On de las rn{ces, aire 

y agua; con drenaje suficiente y buena retención de hum~ 
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dad. Tales características responden a los tipas chern~ 

zem, feozem y podzOlicos, y es donde este sector social 

ha conformado las tres principales subregiones agrícolas 

de la mesoregi6n liorelia (Morelia, Zacapu y Ario-Tacamb~ 

ro). El 3B.6Z de los suelos de la regi&n corresponde -­

a esta caracter!stlca, mismos que son controlados en su­

mayoría por el sector privado. 

En cambio, en la explotación forestal orienta su inve~ -

si5n a las fases de transformaci6n y comercializaci5n de 

los productos~ dejando al margen la exp1otaci6n directa­

que corresponde a los ejidos y comunidades forestal~s) -

por lo que incide de manera indirecta en el aspecto fís! 

ca de la conservación y reproducción de estos ecosist~ -

mas. 

Si por una parte se considera que la diferenciación esp.!!_ 

cial en su expresi6n natural se encuentra definida, en -

su organizn~ión intervienen factores sociales y ecanóm!­

cos más complejos que han establecido su conformación 

y estructuración, mientras que en estos momentos la d! -

ferenciación espacial se está gestando. 

De las etapas de conformaci6n y estructt1raci6n ~spacial­

pt1edc afirmarse que a trav5s de la historia geoecon6mica 

regional se identifican tales diferencias. 

Las características de formación geoeconómicn de la r~ -

giOn se inician desde el período prehispánico y continúa 

durante todo el.periodo colonial, llevándose a cabo la -

conformación espacial de esta unidad en función de la e~ 

plotación de recursos minerales, que se constituyó como­

el Único medio de transferencia de riqueza a la Corona~ 

Loa rasgos esenciales de este período a nivel espacial -
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son las transformaciones en la organización territorial­

que propiciaron ias prácticas agr{colas y mineras en la­

región y con base en ellas, la formación de condiciones­

que posibilitaron la reproducciOn de prácticas capital!~ 

tas como el repartimiento de tierras (origen de la pr~ -

piedad privada), la orientación de la hacienda a la·~ -

tisfacc!On de un mercado y la incorporaciOn de trabajad~ 

res individuales asalariados a estas identidades. 

El sector privado se conforma en esta etapa, sin embargo 

no en el sentido clásico que actualmente presenta, ni -­

tampoco organizando la est~uctura espacial ya que se m~­

nifestaba escasamente en las principales unidades produ~ 

tivas {ranchos, haciendas y pequeñas propiedades). 

Por su parte la estructuración tcrriotiral prácticamente 

tuvo sus bases con el surgimiento del país independie~-­

te, pero no es sino hasta fines del siglo XIX que se d!:_­

fine esta etapa, ello en base a la intensificación de la 

producción; la confiscación, compra y despojo de propi~­

dades comunales; liheraciOn d~ la economía, a través de­

la consecuci6n de la protección arancelaria; la dispon!­

bilidad de mano de obra libre y cambios en la legisl~ -­

ciOn, que dieron como resultado la acumulación origin~-­

ria, necesaria para la formación del concepto del Gector 

privado que hasta la fcch~ mantiene y que, incidieron e~ 

mo elementos de la multiplicación de relaciones capit~-­

listas en la región y la influencia externa propiciada -

por la definición del raercantilisrno concurrencial. 

Con el rompimiento de las estructuras que provocó el m~­

vimiento armado de principios de siglo, se presenta un -

cambio de poderes y la burguesía regional -ya constituf­

da- toma el poder social y económico. Tal efecto tuvo -

sus bases no solo por el vacio de poder que dejó el aec-
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tor externo, sino que también con la constituciOn del -

Estado como orga~ismo rector de la política económica -

a nivel nacional. Es en_ este momento que el sector pri 

vado se constitu:l,re comc:i e1 principal organizador esp.! -

cial a través de la acumulaciOn de capitalª 

Propiamente durante las décadas de 1930 y 1940 las co~­

diciones internas propiciaron este cambio, con base a -

las pol{ticas nacionalistas -pero no populares- de los­

gobiernos en turno y que permitieron al sector privado­

cjercer abiertamente el poder y su incidencia en el e~­

pacio, 

Los elcmen~os que fundamentan tal afirmación son el !~­

cremento de la inversión de este vector, pues pasó del-

13% que existía a fines del siglo pasado, al 37%; el -­

control de la produc~ión agr!cola y forestal en forma -

directa, pues de la vieja oligarquía se repartieran. 

principalme~te a pe~ueños propietarios en el Estado 

141,683 has, (1); .la formación de los primeros conso.r. -

cios industriales. básicamente en la Ciudad de Morelia­

(''El Pino'' en 1934 y la ''Harinera Michoacana'' en 1930). 

La acumulación de capital a través de las formas de 

npropiaci5n del plusvalor que se genera en mayor o me -

nor proporción e intensidad, está diversificado y gen~­

ra espacios con una organización diferencial en cuanto 

al grado de avance y control de la5 fases de producción 

en cada ramo. 

En la agricultura ln diversificación de cultivos que 

(1) SHULGOUSKI, ANATOI. ob, cit. pp78-79 y GILLY, A. ob. cit. p. 23. 
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presenta actualmente, se debe a la inversión que en 

está rama econó~ica ha destinado el sector privado, ah~ 

cándose a la agricultura de riego y de temporal intc!!_-­

sas de cultivos comerciales como el tiigo, cebada y av~ 

na. 

En esta actividad el control y organizaci6n territorial 

lo ejerce en primer lugar a través de la propiedad d! -

recta de los predios y corresponde a 19,500 propiet~ 

rios mayores. 1'654,267 has., con un promedio de 85 

has. para cada uno. TambiSp en la proliferaci5n de to -

dos los elementos de propiedad privada dentro del ejido 

y en su relaciOn directa con los trabajadores indenpe~­

dientes del campo as{ como, con el acaparamiento del 

crédito. En el penúltimo aspecto, no solo reproduce 

los elementos sociales para su permanencia en el ese~ -

lafOn más alto, sino que además, propicia la formación­

y mantenimiento de sectores completos en la transform~­

ciOn y comercializaciOn de los productos (intermedi~ -­

rios). Finalmente. cabe detacar que mediante el arre~­

damiento de parcelas, el espacio de su representación -

se amplía considerablemente (crece aproximadamente en -

un 25%), 

A través de estos elementos en conjunto configuran una­

ordcnaciOn del territorio conformado por tres regiones­

agr!colas: Horelia (que ocupa los municipios de Charo, 

Alvaro ObregOn, Zinapécuaro, Queréndaro e Irimbo); 

Ario-Tacámharo y la de Pátzcuaro-Zacapu-Panind!cuaro. 

En la actividad forestal el sector privado controla 

y organiza territorialmente a la región a través de la­

propiedad y posesión del bosque, ocupando el segundo l~ 

gar en cuanto a eXtcnciOn y producci6n dentro del Eet~­

do, de la que el ~1% de las parcelas forestales es de -
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propiedad particular. También se efectúa a través del­

pago por el uso del bosque, los contratos privados de -

compraventa y los de asociación en participación, que -

lo víncula con las comunidades y ejidos forestales. 

La incorporaciOn de todos los niveles sociales que pa!­

ticipan en la explotación forestal, propicia también la 

orientación hacia la configuración del sector privado 1 -

involucrando en e1 a las fábricas resineras, a los as~­

rraderos (que sustituyen a los antiguos acaparadores de 

tierra), talleres y contratistas. Primordialmente la -

inversiOn se orienta a la transformación y comercializ~ 

ciOn de productos destacando la constitución de cmpr~ -

sas que permiten la reproducciOn ampliada del capital -

(CEPAMISA y Maderas y Molduras de Hichoac¡n). 

La organización espacial en función de esta actividad -

y la influencia en ella del sector privado están estr~­

chamente ligadas pues es donde se manifiesta con mayor­

claridad la diferenciación entre espacios de extracción 

de plusval{a y de concentraciOn de capitales; las prim~ 

ras corresponden a las zonas de Acuitzeo-Villa Hadero,­

Pátzcuaro y Zacapu como regiones forestales y el segu~­

do, a la Ciudad de Morelia. 

La actividad industrial se divide en dos modali<ladcsi -

una se orienta a la utilización total tle materias pr_!_ -

mas que se producen en la regi6n y otra cuya ubicación­

es consecuencia de los programas actuales de desarrollo 

industrial. De hecho, la indu5tria en su implantación­

espacial se constituye como el factor que está config~­

ranrlo la diferenciación territorial. 

El accionar productivo del sector privado en esta rama­

econ6mica presenta actualmente 11na intensifiraci6n de -
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la inversión en la que a partir de 1970 ha crecido con­

siderablemente puesto que de los 6,007 establecimientos 

con que cuenta el Estado, 2500 corresponden a la región 

y casi todos ellos son privados (904), sin embargo, cn­

su mayoría ~on entidades meno~cs. 

Actualmente la reproducci6n ampliada del capital se --­

constituye como el elemento que posibilita una cadencia 

dinámica hacia la diferenciación espacial, habiendo e~­

tablecido para tal fin, polos de desarrollo que también 

corresponden a los de mayor conccntraci6n de capitales­

que en orden de importancia son Morelia, Zacapu, Pát~ -

cuaro, Villa Madero y Penjamillo. 

En las dos actividades principales -agricultura y expl~ 

taciOn forestal- sin tener el control o propiedad de la 

tierra, el sector privado ha consolidado su influencia­

y dirección de estos procesos econOmicos y por ende de­

su manifestación espacial y temporal, aún sin partic! -

par directamente en todas las fases de los procesos pr~ 

ductivos, absorvicndo en muchas ocasiones parte del v~­

lor de los productos de la esfera del mercado; de h~ -­

cho, lo que importa es la dirección de las fases de --­

transformación y comercialización. 

La influencia del sector privado en estas actividades -

propicia en el contexto poblacional una tendencia a la­

dispersión de las localidades que no le reportan t~ -

sas de ganancia elevadas, pues Únicamente los munici -­

pies Je Morelia 1 Zacapu, Puruándiro, Pátzcuaro y Taca~­

baro, representan para este sector, ºlos centros de a~ -

ci6n hacia donde dirigen sus inversiones, pues ellos -­

concentran la actividad comercial, servicios de salud -

y educnci6n asI como el 58% de la pob1aci5u total re 

gional. 
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Las actividades terciarias como complemento indispens~­

ble para cerrar el círculo productivo son la manife~ -­

tación directq de la reinversión de los capitales gen~­

rados en las otras actividades, confirmando los centros 

de acumulaciOn de capital. 

La rnanifestaci~n espacial concreta de las relaciones so 

ciales de producción tiene su mayor expresión en las a~ 

tividades económicas, en su distribución, causas de e~­

ta localización y su relación con los elementos y fact~ 

res que determinan tal organización. Si bien la acumu­

lación de capital no se presenta mayoritariamente en -­

forma amplinda, es un hecho contundente que en sus di!.!_­

tintos niveles de afectación, organiza la actividad pr~ 

ductiva y con ello, el espacio de su manifestación y d~ 

sarrollo. En consecuencia, la lucha por el poder ha -­

creado la unificación de este sector con el externa y -

el público, estableciendo por una parte el control del­

espacio y por otrat en contraposición, una intensific~­

ciOn de la lucha de clases, situación que se materiall­

za en los choques políticos y brotes de violencia que -

actualmente prevalecen no solo en esta identidad esp~ -

cial, sino en todo el territorio michoacano. 
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